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LA VIRGEN DEL MAGNIFICAT
Su amor preferencial por los pobres está inscrito
admirablemente en el Magnificat de María.
El Dios de la Alianza, cantado por la Virgen María
de Nazaret en la elevación de su espíritu,
es a la vez el que "derriba del trono a los poderosos,
enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos ...
dispersa a los soberbios ...
y conserva 'su misericordia para los que le temen".
María está profundamente impregnada
del 'espíritu :d~ los "pobres de Vavé" ( ).
La Iglesia acudiendo al corazón de María,
a la profundidad de su fe,
expresada en las palabras del Magnificat,
renueva cada vez mejor en sí la conciencia de
que no se puede separar la verdad sobre Dios
que salva, sobre Dios que es fuente de todo don,
de la manifestación de su amor preferencial
por los pobres y los humildes,
que, cantado en el Magnificat, se encuentra luego
expresado en las palabras y obras de Jesús".
(Redemptoris Mater 37.3)
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Carrera 3Q.<A No. 24-31
BOGOTA - COLOMBIA
Tarlfa de SU8Cl'fpdÓll:
US$ 10.00 al afto.
NUESTRA PORTADA: Jesús Evangelizador de los pobres
(escudD de /a C.M.) y los escudos de Puerto Rico y
Santo Domingo. .
PRESENTACION
Juan Pablo 11 cambiando el lenguaje de sus antecesores que al referirse a América La-
tina hablaban siempre de "re-evangelización", pide claramente un "compromiso no de
re-evangelización, pero sí de una evangelización nueva. Nueva en su ardor, en sus métodos.
en su expresión". Y este reto de la NUEVA EVANGElIZACION lo la'nzó el Papa desde
Santo Domingo. lugar donde comenzó precisamente la evangelización cuyo V centenario
nos preparamos a celebrar.
Hoy tengo el gusto de presentar a los lectores de CLAPVI el contenido de esta revista
que ha estado a cargo de la provincia de Puerto Rico, que comprende también a Santo
Domingo y Haití. El lector encontrará en estas páginas algo del trabajo evangelizador de
nuestros hermanos y hermanas en esta hermosa tierra del Caribe, donde los primeros
misioneros. como Antonio de Montesinos. Bartolomé de las Casas, Pedro de Córdoba y
tantos otros vivieron su fe como "intrépidos luchadores por la justicia, evangelizadores de
la paz ..... en decir de Puebla (No.Sl. '
Al leer estas páginas escritas desde la experiencia y desd~ la vida misioitiira; 6cínsta-
tamos que nuestros cohermanos y hermanas' quieren ser agentes de esta "nueva ,evan-
gelización", que necesita nu~stro continente latioamericano.
0",
Gracias al P. Gregorio Alegría y a'todos. los que han colaborado 'en la elaboración de '
este número de CLAPVI, que ayuda no sólo a dar a conocer el trabajo misionero de los
cohermanos del Caribe, sino a estrechar los vínculos de fraternidad en la FamIlia Vícen-
tina latinoamericana.
He completado este número con algunos artículos coyunturales que serán, así lo
creo. de utilidad para todos. El P. Palú, consejero general, nos regala dos artículos, fruto
de su experiencia con las Hijas de' la Caridad y I'a provincia C.M. de Curltiba. El P. Elduayen
nOs presenta la visita de Juan Pablo 11 a Chile.
También encontrará el lector dos semblanzas de dos "santos y sabios misioneros" "que' ,
sembraron la Semilla del Reino en Colombia y Perú. Son ejemplo que es pre,ciso propórié-r"
a las nuev~s generaciones vicentinas. '
Cuando reciban esta révista ya habrá pasado COMLA-3 y el 11 Encuentro Misionero
CLAPVI en Tierradentro ... espero darles noticias de este doble acontecimiento en la
próxima entrega de la revista.
En este año mariano que hemos iniciado en Pentecostés, la Virgen qel Magnificat ilu-
minará y acompañará nuestro trabajo vicentino de "evangelizar a los pobres" y. deacom-
pañarlos en su proceso de liberación.
Quedo en el amor de San Vicente su hermano y servidor,




DE SAN VICENTE DE PAUL
I
BULA DE CANONIZACION DE SAN VICENTE DE PAUL (1)
l. La celestial Jerusalén, dichosa ciudad del Dios vivo, en la cual el
supremo Padre de familias distribuye igualmente el todos los que han traba-
jado en su viña el salari.o de la vida eterna, tiene lugares diversos y mora-
das donde cada uno será colocado según sus méritos. Por lo cual los após-
toles, que estaban tristes a causa de la muerte de Cristo, temerosos en
su debilidad e inquietos por su futura recompensa, al oir que Pedro -el
más ardiente y arriesgado entre ellos, que había sido establecido su jefe y
príncipe-, renegaría tre~. veces del Señor al canto del gallo, fueron conso-
lados por Cristo Nuestro' Señor quien les dijo: "en la casa de mi Padre hay
muchas moradas". Daba a entender por estas palabras, que ninguno de
ellos, a pesar de la diferencia de fuerza y de debilidad, de su mayor o menor
justicia, sería excluido de aquella mansión feliz donde hay diferentes mo-
radas, es decir diversos grados de méritos en una misma vida eterna. En
efecto, una es la claridad del sol, otra la de la luna, otra la de las estrellas,
porque una estrella difiere de otra en claridad. Y el Evangelio habla de fe-
cundidades diversas: porque tal semilla produce el ciento por uno, otra el
setenta, otra el treinta; así los mártires dan fruto el ciento por uno, las
vírgenes el setenta, los otros en cantidad diferente.
11. Para obedecer pues a la voluntad divina, para exitar a los fieles a
correr en el camino de la salvación, para reprimir la maldad de los perver-
sos y para confundir la malicia de los herejes, hemos decretado hoy, por
autoridad apostólica, que todo el pueblo fiel, cuya conducción Dios. se ha
dignado darnos sin mérito de nuestra parte, rinda al siervo de Dios, Vicente
de Paúl, el culto, la veneración y los honores de los santos. Que exulte,
pues, la Iglesia, que se regocije, pues Dios le ha dado este nuevo Patrono
que ofrecerá sus plegarias al Señor por !ospecados del pueblo. Que todos
los fieles lo alaben y le tributen el culto y los honores por los cuales Dios
es honrado en sus santos. Celebremos con salmos, himnos y cánticos es-
pirituales, en la compunción del corazón y la misericordia hacia los pobres,
la bella victoria obtenida sobre el mundo y el diablo y el triunfo espiritual
del servidor de Dios. Que en su honor sean edificados templos al Dios in-
mortal; pero nosotros, que somos templos de Dios, temamos violentarlo y
contaminarlo con la mancha de la perversidad humana y obremos de tal
(1) Apartes de la bula "Suprema Jerusalem".
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manera que nada impuro o profano entre en este templo de Dios, es decir
en nuestra alma, no sea que irritado El abandone la mansión que habita.
Que, a la memoria de Vicente y sobre sus altares sean ofrecidos dones y
presentes; pero que ofrezcamos también nuestros cuerpos como. hostia
viva, santa, agradable a Dios como nuestro culto espiritual. En fin, que sus
estatuas e imágenes sagradas sean objeto de honor y culto religioso; pero
que nos dediquemos cuidadosamente con el socorro de la gracia divina a
expresar y representar en nosotros, cuanto lo permita la propia debilidad,
la forma eminente de sus virtudes y la imagen de su vida santa.
X. Retornando a Francia, según los consejos de un hombre de piedad
eximia, Pedro de Bérulle, fundador de fa Congregación del Oratorio de
Jesús y posteriormente Cardenal de la Santa Iglesia Romana, se encargó
del ministerio parroquial en las diócesis, primero de París, después de
Lión; en ellas, haciéndose de todo corazón modelo de su rebaño, dirigió
en el camino del Señor las ovejas que le habían sido encomendadas y las
alimentó con su palabra y su ejemplo. Y, como quiera que la mies es abun·
dante y escaso el número de obreros, recibió a los jóvenes clérigos que
alimentó y educó en su casa, llevando con ellos vida común; a ellos los
instruyó en la ley del Señor, para que, en edad avanzada, pudieran edifidar
la Iglesia del Señor por la palabra divina y una doctrina saludable.
XI. La fama de la piedad de Vicente y el olor de su buena conducta
llegaron a San Franciscdde Sales, quien le nombró Director de las religio-
sas de la Visitación, quienes habían erigido recientemente el monasterio
en París. En este difícil ministerio a él confiado, guardián vigilante de las
santas servidoras de Dios, Director prudente de almas, demostró y probó
por sus obras cuán justo y verdadero era el juicio del santo Prelado, quien
afirmaba abiertamente que no conocía sacerdote más digno que Vicente.
Durante cuarenta años el bienaventuardo siervo de Dios, con prudencia,
cuidado, condujo a estas santas vírgenes por el camino de la salvación,
para que, después de haber renunciado a la concupiscencia carnal y de
haberse consagrado a Dios en cuerpo y espíritu, consumasen su obra, y
llegasen por la fidelidad a los divinos preceptos, a las recompensas de
Dios.
XII. Pero la ardiente caridad de Vicente no podrá encerrarse en los
claustros de los monasterios. Sabiendo que no hay trabajo más excelente
ni útil que el de curar y sanar las almas, para emprender una lucha espiri-
tual contra la concupiscencia de la carne y la depravación del mundo, con-
tra el orgullo y la maldad del siglo, contra las calamidades y miserias de
los hijos de Adán, contra la ignorancia de los niños; en una palabra contra
el espíritu de la maldad, estableció ejércitos de valientes destinados a
combatir los combates del Señor. En efecto, en el año 1625 estableció la
Congregación de los Sacerdotes seculares de la Misión, quienes, despre-
ciando y abandonando las delicias del mundo, reunidos en comunidad
muy casta y santa, no teniendo nada propio, vivirían juntos en la oración,
la lectUra, las instrucciones y otros ejercicios espirituales, para formar
así los Clérigos seculares en la ciencia del Señor, en las ceremonias ecle-
siásticas y en el sagrado ministerio; para exhortar a los laicos proponién-
doles la meditación de los preceptos divinos y de las cosas celestiales a
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recorrer el camino de la salvación; para comprometerse con Dios por el
voto perpetuo a ejercer el empleo apostólico de las santas misiones en los
campos, donde la luz de la verdad evangélica rara vez brilla sobre los hom-
bres sumergidos en las tinieblas de la muerte; sacerdotes, en fin, que sin
estar inflados por el orgullo ni perturbados por maligna obcecación o por
la envidia, sino modestos, humildes y apacibles, hicieran de su vida de
unión, toda consagrada a Dios, y a la salvación del prójimo, un presente
agradable a Dios autor de todos los bienes.
XIII. La caridad cristiana para con el prójimo, que nace de la caridad
para con Dios como su fUente, y que hace subir, por una especie de gradas '\
maravillosas, hasta la perfección del amor divino, no vela solamente por
la salvación de las almas, sino que prevee también a las necesidades del
cuerpo. Por lo cual, el siervo de Dios, ardiendo en caridad perfecta, bus-
caba socorrer y aliviar cuerpo y alma, salvar en cuanto fuera posible una
y otra, dirigiendo sin embargo todo cuidado de los cuerpos a la salvación
de las almas, que debe ser objeto de la principal solicitud. Así, compade-
ciendo, en las entrañas de su misericordia, las calamidades y angustias de
los miserables, sobre todo de los enfermos, los ancianos, los niños yiliñas
que incapaces en su debilidad y enfermedad de socorrerse a sí mismos,
son oprimidos por el peso de su miseria, fundó la Compañía de las Hijas
de la Caridad, para trabajar día y noche en el servicio y el cuidado de los
ancianos, los niños, los pobres y toda clase de enfermos.
:: '.
XIV. Además, en 'todas las parroquias, no sólo en las ciudádes sino
de los pueblos y aldeas, instituyó cofradías de damas para aliviar con su
cuidado atento y su diligente solicitud los males y angustias de los mise-
rables, procurar a los enfermos remedios tanto corporales como espiritua-
les, a las víctimas de las calamidades recursos y socorro, a los pobres
dinero, a los desnudos vestido, a los afligidos consuelo. Se preocupó tam-
bién por conservar o establecer y extender en muchos lugares varias aso-
ciaciones de mujeres, principalmente las Hijas de la Cruz, las de la Pro-
videncia y de Santa Genoveva, dedicadas a instruir en los trabajos de su
sexo y en algunas costumbres a las niñas pobres, no fuera que, más avan-
zadas en edad, cayeran en la ignorancia de la ley del Señor y de los divinos
misterios o que, ociosas, aprendieran a recorrer las casas entreteniéndose
en lo indebido para extraviarse en el seguimiento de Satán, o que, en fin,
al no saber trabajar con sus manos, agobiadas por necesidades domésti-
cas, fueran empujadas por la indigeQcia y la miseria a los pecados y vicios-o
XVI. La gran probidad de Vicente y su integridad de vida, brillaban día
a día con tanta mayor claridad cuanto con más cuidado él las ocultaba;
conocidas eran del Rey de Francia, Luis XIII de gloriosa memoria, quien
utilizó su ministerio para la distribución de sus limosnas secretas y sus
consejos para el nombramiento de clérigos para las sedes episcopales y
beneficios eclesiásticos y que, a la hora de su muerte, quiso tener en este
último combate a Vicente como apoyo y consolador.
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DESDE LA ISLA DEL ENCANTO
Santurce. Matzo 1987
La gracia de Cristo sea con nosotros.
Queridos hermanos en S. Vicente:
Reciban este número de CLAPVI como una aportación a la acción de la
Providencia que se manifiesta en las diversas provincias vicencianas la-
tinoamericanas. Es mucho lo que nos une, sobre todo el fin de nuestra
Compañía: La salud de los pobres.
Nuestra provincia de Puerto Rico es larga en historia y 'rica en méritos.
Son muchos los misioneros que han quemado sus vidas en este sol del
Caribe y con su sudor han regado la semilla que ellos mismos han espar-
cido por estas tierras tropicales. Es de justicia recordarles agradecidos.
Vivimos en la encrucijada geográfica del continente americano y tam-
bién queremos estar. el) las encrucijadas de las necesidades de los pobres.
Geográficamente somos islas; espiritualmente queremos ser continente
para responder mejor a I()s gritos de los pobres.
El año pasado confebcionamos el proyecto provincial cuyos objetivos
no son otros que los de la Asamblea General 86. VIVIR EN COMUNIDAD
PARA LA EVANGELlZACION DE LOS POBRES ILUMINANDO NUESTRA
MENTE CON LA DOCTRINA DE S. VICENTE y LOS DOCUMENTOS DE LA
IGLESIA.
Espero que encuentren interesante este número que hemos preparado
con mucho cariño para compartir con Uds. nuestro ser, quehacer y es-
peranzas.
En esta revista encontrarán NUESTRO PASADO, EL AYER; NUESTRO
PRESENTE, EL HOY; Y NUESTROS PROYECTOS, EL MAÑANA. Todavía nos
queda un largo camino por recorrer para llegar a ser lo que debemos ser y
para sembrar de esperanza tantos campos que todavía están sin roturar
por falta de brazos. Por estas Islas del Caribe todavía se oye el grito del
maestro: La mies es mucha, pero los obreros son pocos. Cuando Uds.
lean la revista se darán cuenta de esta realidad que les quiero exponer.
En nombre de la provincia agradezco al P. A. Quevedo la oportunidad
que nos ha dado de compartir con Uds. nuestras experiencias misioneras.
Sólo me queda invitarles a que vengan, vean y conozcan la grandeza de
estos pueblos.
Reciban nuestro abrazo de hermanos y que S. Vicente siempre nos
bendiga.
Fraternalmente,
P. GREGORIO ALEGRIA, C.M.
Visitador de la Prov. de Puerto Rico
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CRONOlOGIA DE LA CONGREGACION DE· LA MISION
PROVINCIA DE PUERTO RICO




Mo" tJfl los """til/ QB
La provincia misionera de Puerto Rico, al igual que los ríos. tiene su ori-
gen en un rincón lejano y recoleto; en este caso concreto, en el palacio de
Osuna de la calle Leganitos. no lejos ·de lo que hoyes la plaza de España,
en Madrid.
De este palacio y de esta calle no Clueda hoy más que el recuerdo _y el
suelo, debido a (as nuevas obras urbanísticas.
La casa centnil de los misioneros Paú les en Madrid, llamada en aquella
época "La casa de Leganitos", había sido otorgada a la Congregación por
el Gobierno de su Majestad para cumplir así los artículos 29 y 30 del con-
cordato de 1851.
Esta casa era visitada frecuentemente por los obispos de España y de
ultramar, con ocasión de hacer los ejercicios espirituales. recibir la con-
sagración episcopal, cambio de diócesis, o tener que tratar asuntos impor-
tantes en la corte real.
Uno de los obispos que la visitó (1857 - 58) fue el gran obispo capuchino
de Puerto Rico, fray Pablo Carrión de Málaga, quien al ver la comunidad
y enterarse de los fines de la Congregación, pidió muchas y repetidas
veces, de palabra y por escrito, para su extensa diócesis de Puerto Rico
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las Hijas de la Caridad y los misioneros de la Congregación de la Misión.
Con ocasión de asistir al concilio Vaticano I (1869 - 70), insistió de nuevo
en la necesidad de los misioneros. Las primeras 23 Hijas de la Caridad
habían llegado ya a Puerto Rico en 1863.
Habían de pasar 10 años, para que se cumplieran los deseos del gran
obispo Carrión, que no pudo ver su llegada. El 13 de noviembre de 1871,
estando de visita pastoral y viajando en coche de caballos de Fajardo a
Luquillo, su cuerpo quedó aplastado y destrozado por las ruedas del coche
en una curva del camino. Sometido a una operación quirúrgica, falleció
a los cuatro días .
. La sede de Puerto Rico quedó vacante por tres años, y en ese lapso
llegó la hora de la Providencia, siendo visitador de la prqvincia de Madrid
el padre Maller.
1873 El 24 de junio, fiesta de San Juan Bautista, patrón de Puerto Rico,
llegan a la isla los, dos primeros misioneros; Félix García y Cipriano
Rojas, procedentes de las casas de Cuba, a su vez dependientes to-
davía de la provinci¡:¡ de Madrid.
1877 Comienza la obra de misiones. Primera misión simultánea en la
catedral de San Juan y en la capilla del Arsenal. Misioneros: Félix
García y CiprianoRojas, C.M.
1887 El obispo, fray Antonio Puig y Monserrat (1874 - 94), entrega a la
Congregación la dirección espiritual del seminario diocesano, y la
obra de los ejercicios espirituales a los ordenandos y los ejercicios
anuales al clero diocesano de toda la Isla.
1887 Erección canónica de la primera comunidad de misioneros, con la
entrega de la iglesia de San José por parte del obispado. Esta casa
fue llamada por los misioneros la "casa madre" en Puerto Rico.
Aquí tuvieron su sede las obras vicencianas de librería, revista e
imprenta "La Milagrosa", (1944 - 64). Tras 82 años de ministerios,
la iglesia fue entregada a la diócesis en 1969, levantando la fun-
dación.
1891 El mismo obispo, Mons. Puig confía a la Congregación todo el se-
minario: dirección, administración y clases. En el 1898, año de la
invasión norteamericana, el seminario queda disuelto. El primer
obispo norteamericano, Jaime Humberto Blenk, (1899. 1906) envía
los seminaristas a Estados Unidos. El seminario vuelve a abrir sus
puertas en 1915, bajo la dirección del clero diocesano, siendo obispo
Mons. Guillermo Ambrosio Jones, (1907 - 21).
1924 Mons. Jorge José Caruana (1921 - 26), elevado de obispo de Puerto
Rico a delegado apostólico de Las Antillas, confió de nuevo el se·
minario a la Congregación. En 1948, por disposición de la Delegación
Apostólica, el seminario fue trasladado de San Juan al pueblo d~
Aibonito, haciéndose cargo del mismo por segunda vez los padres
jesuitas.
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1926 Las casas de la Congregación en Puerto Rico son declaradas VICE
PROVNCIA, dependiente de la provincia de Madrid, con gran rego-
cijo de los misioneros. Con esta elevación, quedan cortadas las re-
laciones de régimen con Cuba.
1931 El 14 de noviembre nace la Congregación de la Misión en la repú-
blica de Venezuela, con la llegada del primer misionero, P. Ramón
Gaude, C.M., desde la Vice-Provincia de Puerto Rico.
1955 El 26 de febrero llega la congregación a la república Dominicana CO'l
el primer misionero desde Puerto Rico, P. Jesús Martínez Barrena,
C.M.
1955 La Vice-Provincia de Puerto Rico es elevada a PROVINCIA CANO-
NICA independiente, por decreto de la Congregación de Religiosos,
siendo la primera congregación en Puerto Rico que obtiene esta
mayoría de edad.
1969 Al final del año comienza la publicación del BOLETlN PROVINCIAL.
Se alimenta de noticias, reportes vicencianos, marcha de las obras
y ministerios, onomásticos, obra vocacional,' vacaciones, difuntos,
etc. Es un órgano, mensual o bimensual, mimeografiado de comuni-
cación desde ar"riba a la base.
1970 Inicio de las misas televisadas en Puerto Rico, desde la iglesia del
"Sagrado Coraz6nde Jesús", a cargo de los mision'eros de la parro-
quia "Nuestra Señora del Pilar", en Río Piedras. Todos los domingos
y fiestas, durante caSi dos años, a las 11 :00 a.m., el canal 2 de tele-
mundo ofreció la misa televisada en vivo a los hogares de Puerto
Rico. Fue todo un acontecimiento insular.
1970 Empiza la obra vocacional en la provincia con el misionero P. Jaime
Vergara, C.M., enviando a los futuros misioneros a nuestros semi-
narios de Estados Unidos, Méjico y Colombia. No es hasta la Asam-
blea Provincial de 1977, cuando se le da a esta obra el espaldarazo
oficial, siendo Visitador el P. Emilio Tobar, C.M.
1978 Se crea en la provincia el departamento de "Servicios Pastorales"
en los campos de liturgia, catequesis, filmoteca, obra vocacional, y
otras áreas, con el fin de ayudar a los misioneros, .religiososy clero
diocesano principalmente. Tiene su sede en la casa central de San-
turce. Su a'rtífice es el P. Engenio Sádaba, C.M.
1979 Se inaugura oficialmente el 27 de febrero el ~'Centro Vocacional de
San Vicente de Paúl", en régimen de internado, en la casa de San
José Obrero, en Santo Domingo. Nace más tarde el centro "Villa de
Paúl" para los filósofos. En la actualidad, mediante nuevas estruc-
turas, todas están en San José Obrero con el nombre de "Seminario
Vicenciano". Los filósofos y teólogos asisten al seminario pontifi-
cio "Santo Tomás de Aquino". Todo este proyecto se ha llevado a
cabo, siendo visitadores, los PP. Emilio Tobar, Francisco Javier Ma-
rrodán y Gregorio Alegría.







A poco tiempo de nacer se la bautiza con el nombre de "Padre José
Herrera", primer misionero fallecido en la misión vicenciana en
Santo Domingo. El organizador de esta Escuela fue el misionero
Santiago Arribas, C.M.
Comienza el seminario interno o noviciado en la provincia el 1 de
agosto. Abierto a otras provincias latinoamericanas, han pasado por
el mismo, seminaristas vicentinos de las provincias de Venezuela y
Chile. Primer director del seminario, el P. Raimundo Benzal, C.M.
Nace en Santurce, P.R. el "Centro Vicentino de Vocaciones", en ré-
gimen de internado, separado pero dependiente de la casa provincial.
Presencia por primera vez en la provincia del Superior General,
Padre Richard McCullen, (6 al 15 de octubre). Encuentros con las
hermanas y misioneros en Puerto Rico, República Dominicana y
Haití.
Nace la congregación el 27 de septiembre en la República de Haití,
con la llegada a Puerto Príncipe del primer misionero, P. Santiago
Arribas, C.M.
Se inaugura el 3·'de diciembre, fiesta de San Francisco Javier, la re-
sidencia "San Justino de Jacobis", dedicada a los misioneros enfer-
mos. Separada, pero comunicada con la casa central, en Santurce.
La primera piedra fue bendecida por el Superior General, Richard
McCullen, c.m. Una Hija de la Caridad es la "madre" de los misio,
neros.
La doble familia vicenciana ha vivido y compartido, unida al pueblo de
Dios, otras efemérides, a lo largo de su historia. He aquí algunos: La bea-
tificación del primer misionero, Juan Gabriel Perboyre (1889); el centenario
de las aparioiones -de la Virgen Milagrosa (1930); la beatificaciólJ (1933) y
canonización (1947) de Catalina Labouré; la canonización de Luisa de Ma-
rillac (1934); la llegada de las Hijas de la Caridad a la República D.omini-
cana (1953); el tricentenario de las muertes de Vicente de Paúl y Luisa de
MariUac (1960); los centenarios de la llegada a Puerto Rico de las Hijas de
la Caridad (1963) y de los misioneros (1973); la fundación de las Hijas de
la Caridad en Haití (1973).
Esta cronología vicenciana está hecha con el calendario de los hombres.
Al darla por terminada, ten~o un recuerdo inmenso para todas las personas,
misioneros e Hijas de la Caridad, que figuran sus nombres en el calendario
de Dios.
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CONTEXTO DE LA ACCION PASTORAL
EN PUERTO RICO
P. Tomás de la Puebla, C.M.
He aprendido, decía Mons. Oscar Romero, la hermosa y dura verdad de
que la fe cristiana no nos separa del mundo, sino que nos sumerge en él; de
que la Iglesia no es un reducto separado de la ciudad, sino seguidora de
aquel Jesús que vivió, trabajó, luchó y murió en medio de la ciudad.
(Citado por G. Gutiérrez en Beber en su propio pozo, p. 46)
Este número de CLAPVI va a examinar la acción pastoral de la C.M. en
Puertp Rico. El examen va precedido de este artículo introductorio que tiene
como propósito situar esa acción pastoral, es decir, dar el contexto socio-
cultural en el que la C.M. tiene que realizar su misión. Es necesario hacer
esto, porque el pueblo de Puerto Rico -al que tiene que ser fiel la acción
pastoral (Evg. Nu. 4)- ha cambiado profundamente.
Estamos de acuerdo. con Henry Wells (The Modernization of P.R., Intro-
ducción) en que "el Cambio social es un fenómeno demasiado complejo
para que se pueda explicar por un análisis de factor-único"; pero por alguna
parte tenemos que confenzar Para dar cuenta y razón de él. Lo vaya intentar
a partir del factor económico.
Los investigadores coinciden en que el año 1940 puede ser considerado
como el punto de partida de la transformación política, económica y social
de Puerto Rico. Las condiciones básicas para el cambio existían antes de '
1940: abundante mano de obra, sistema de salarios bajos, crédito en canti-
dades casi i'limitadas debido a la asociación con los Estados Unidos, trans-
porte mejorada tecnología creciente y el gran mercado norteameri-
cano. Faltaba, sin embargo, la iniciativa gubernamental que utilizase esas,
condiciones y desencadenase el cambio. Eso es precisamente lo que hizo
el Partido Popular Democrático fundado por Muñoz Marín en 1938. En vez
de ahogarse en las estériles discusiones del status político, las cuales trató
de cancelar con la síntesis del Estado Libre Asociado, dirigió sus fuerzas
a los problemas económicos y sociales, buscando "la excelencia y calidad
de vida". (Cf. Robert J. Hunter, P.R., A Survey of Historical, Economic, and
PoJitical Affairs, 1959, printed foruse of the Commitee on Interior Insualr
Affairs).
La industrialización:
Entre los programas de gobierno del Partido Popular tuvo especial fuerza
transformadora el de industrialización. En la década de 1950 Fomento Eco-
nómico consiguió atraer a la Isla cantidad de industrias alimenticias, de
confección de ropa y calzado, farmacéuticas, electrónicas y petroquímicas,
con basé en los Estados Unidos y abiertas a su mercado. La economía de
la isla, que era predominantemente de pequeña agricultura de subsistencia,
se transformó en economía industrial. Según el Informe del Banco de Fo·
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mento, de julio de 1976, los ingresos agrícolas que eran de 149 millones
de dólares en 1950, subieron solamente a 184 millones en 1970; mientras
que los ingresos de la industria manufacturera subieron de 89 millones en
1950 a 953 millones en 1970.
2. Acción transformadora de la industrialización:
Este cambio económico tuvo efectos profundos sobre la población y su
estilo de vida.
Es cierto, como dicen Julian H. Steward et al, en The People of P. R.,
Study of Social Anthropology, 1956, que ya. en la primera mitad del siglo
XX el ímpetu dado al cultivo de la caña de azúcar había hecho declinar lás
. haciendas de café y había llevado muchos trabajadores del campo a la costa
y los había convertido en gente sin tierra, esto es, en un proletariado
agrícola asalariado que había perdido las antiguas normas y relaciones que
regían en las haciendas; pero eso no se puede comparar con el cambio
profundo que trajo la industrialización mediante el aumento y la distribución
de los ingresos, el urbanismo y la movilidad social, que fueron su conse-
cuencia directa.
a) Cambio en los ingresos y su efecto social:
El Informe social 1980, de la Junta de Planificación de P.R. dice: "En el
lapso de 25 años, entre 1950 y 1975, el producto bruto -a precios cons-
tantes de 1954- creció de 878 millones de dólares a 3.427 millones. El
ingreso promedio por familia aumentó esos años de 1.752 dólares en el
1950 a 4.343 dólares en el 1975 a precios constantes".
Efecto inmediato· del crecimiento económico fue meter a P.R. de lleno
en la economía de consumo y en la psicología del prestigio social. La so-
briedad de vida y el espíritu de sacrificio característico de una época rural
de ingresos bajos, cedieron el puesto al deseo de tener, gastando más de
·10 que los ingresos permitían, a la preocupación por el lujo, el bienestar, la
comodidad y las apariencias. Según el Informe económico al Gobernador,
sometido por la Junta de Planificación en 1980, los consumidores de P.R.
gastamos en ese año: 1.675 millones de dólares en bienes duraderos; 5.864
millones de bienes no-duraderos; y 3.578 en servicios, lo cual da los si-
guintes porcentajes: 15.1 %; 52.7%; Y 32.2%, cuando en Estados Unidos
los porcientos son: 13.3%, 39.9% Y 46.7%. En bebidas y cigarrillos gasta-
mos 574.8 millones de dólares; en recreación 459 millones; en cosméticos,
ropa y equipo electrónico 345 millones; en automóviles 447 millones; y
más aún en juegos de azar y drogas. (Según Drug abuse prevention forP.R.
en 1979 había alrededor de 5.296 adictos conocidos, lo que según la fórmula
de Hunt para esta clase de información da 55.960; número que está dupli-
cado el día de ·hoy) .
.Como contrapartida a I.as bendiciones de la industrialización vino a su
tiempo el desempleo -que no baja del 20%- y la dependencia de los
programas estatales y federales de bienestar público, con todos los efec-
tos sociales negativos que ellos comportan.
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b) Urbanismo, secularización, anonimidad y movilidad social:
La industrialización produjo también el urbanismo. El libro clásico de
Harvey Cox, The Secular City, comienza afirmando que "el surgir de la civi-
lización urbana y la caída de la religión tradicional son las principales
marcas de nuestra era y que ambos son movimientos íntimamente rela-
cionados".
El urbanismo tiene un aspecto físico, que se refiere a la cantidad y den-
sidad de la población, a .la distribución del espacio en zonas residenciales,
comerciales, financieras, hoteleras y turísticas, gubernamentales, educa-
tivas, hospitalarias. recreativas e industriales; a la red de avenidas y carre-
teras, a la afluencia y movimiento de gente y al rodaje intenso de los trans-
portes. Tiene también un aspecto social, base institucional de la cultura,
el cual está caracterizado por la movilidad y la anonimidad.
La ciudad moderna impone el tipo de vecindad meramente local al con-
- vertir la casa en el lugar donde la familia se detiene en sus intrincados
movimientos de un sitio a otro. Hay un desplazamiento diario -a veces
de toda la familia- hacia el trabajo, la escuela, los comercios, las oficinas,
las agencias del gobierno, los centros de salud, los bancos, los lugares
de diversión, las reuniones sociales, etc. Y está además el cambio de
ocupación, de status social y de residencia. La convivencia de vecinos
desaparece en el proceso; su lugar es ocupado por los grupos de intereses
afines, en general fuera de la comunidad vecinal.
La ruptura de la vecindad y el establecimiento de relaciones humanas
en función de los servicios que se solicitan y no en función de las personas
producen la anonimidad, esto es, la pérdida de la identidad personal. Las
personas se convierten en individuos que están desempeñando una fun-
ción social, que están libres de las presiones del grupo social primario y
que quedan por tanto dueños de su conducta y comportamiento. Las rela-
ciones, las decisiones y la vida en general tienden a hacerse pragmáticos
y seculares, es decir, a mirar a los resultados prácticos y a bajar el hori-
zonte de la existencia.
El urbanismo rompe también el horario natural y comunitario que regía
en el campo y somete a las personas a la prisa y al cansancio nervioso.
Las personas que vivieron en el ambiente rural, con su gran sentido del
respeto, la buena vecindad, la buena crianza y la religiosidad, se lamentan
del ansia de bienestar, riqueza, poder y prestigio económico que hacen a la
gente de ahora más "materialista". Melvin M. Tumin dice en Social Class
and Social Change in P.R. -p. 457-: "En muchas áreas de la vida de P.R ..
existe un cambio perceptible de los significados y valores asociados ordi-
nariamente con el estilo tradicional y basados en sanciones religiosas a los
nuevos valores y significados vistos ordinariamente como seculares".
c) Crisis familiar:
El Informe social de 1980 dice también, al hablar del proceso dinámico
de cambio en P.R., que los estudios realizados acerca de la familia coin·
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ciden en destacar el papel pasivo de esta institución frente al cambio
social y la crisis por la que está pasando como efecto y parte del cambio
social. Señalan, por ejemplo, que "el hecho de que I'a mujer trabaje fuera
del hogar ha alterado el curso norm~1 de la vida familiar" y que "el elevado
número de divorcios es señal de la crisis' en las instituciones del matri-
monio y de la familia".
3, Medios de comunicación social y sectas religiosas:
En el campo de la acción pastoral er.contramos, además de los cambios
ya señalados, otras dos presencias, por lo menos, que deben ser causa
de gran preocupación, a saber, la mentalidad de los medios de comunica-
ción social y el proselitismo de las sectas. La mentalidad de los medios
porque está comercializada y promueve sistemas plurivalentes de valores
o un sincretismo que todo lo relativiza. El proselitismo de las sectas por-
que no se atiene al discurso racional y porque es rabiosamente anticató-
lico.
En tiempos pasados, cuando la cohesión familiar y la presión del grupo
mantenían la homogeneidad socio-cultural, la acción pastoral podía dirigirse
a un solo público; hoy, ha de dirigirse a individuos que dependen de sus
propios recursos espirituales y morales y que a veces están muy confundi-
dos por pre-concepcionesque forman parte del ambiente o por tantas voces
discordes que les llegan. En aquel entonces, los medios de comunicación
social eran pocos y no llegaban a la mayoría de la población, que estaba
regada por las haciendas; hoyes difícil que una casa esté sin radio, toca-
cintas o antena de T.V., con la agravante de que los medios por su propia
fuerza de comunicación y por ciertos mitos son un magisterio paralelo de
información y de opinión. Por otra parte, las Iglesias llamadas "históricas".
que se repartieron la Isla y entraron en las ciudades de la costa poco des-
pués del tratado de París del 11 de abri I de 1899 estuvieron como acobar-
dadas y poco activas hasta 1960; pero a partir de entonces, algunas de
ellas y sobre todo el pentecostaJismo fundamentalista, fanático y agresivo,
se hicieron omnipresentes constituyendo la amenaza más seria para la
comunidad católica y para la acción pastoral.
4 , Subcultura, drogas y educación:
Si a todo eso añadimos la subcultura de los arrabales y caseríos públi-
cos, la drogadicción y la filosofía educativa historiada in extenso por Juan
José Osuna en A History of Education in P.R., tenemos un cuadro aproxi-
mado del campo para el cual se ha de planificar hoy la acción pastoral.
CONCLUSION:
Dice-Gustavo Gutiérrez que la cuestión dentro de la Teología de la Libe-
ración es: cómo hablar de Dios en una situación de hambre, de explotación,
de enfermedad y de muerte injusta y antes de tiempo. La cuesión para
nosotros en P.R. es cómo trabajar pastoralmente en la nueva situación
puertorriqueña de, valores tradicionales fuertes, pero puestos a pruéba de
continuo por el urbanismo, la secularización, el pragmatismo de los !l1edios
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y el reduccionismo evangélico. ¿Cómo trabajar en un campó que nos des-
borda, que no conocemos bien, que está abierto y e!1 continua comunica-
ción con corrientes que no podemos controlar? ¿Cómo trabajar con institu-
ciones en crisis, con individuos que no se mueven en el mismo plano de
discurso, en sectores que viven en la subcultura de la pobreza? ¿Cómo
trabajar en la ciudad secular, tan compleja y heterogénea, tan anónima y
tan movida?
Muchos métodos se han ensayado durante estos años en las diversas
áreas de la acción pastoral; echamos de menos, sin embargo, un plan de
conjunto abarcador, realista y para el P.R. de ahora, un plan concreto cuyos
resultados se 'puedan comprobar; porque la buena voluntad, los ensayos y
las improvisaciones son como "el estilo, que vende automóviles; pero no
la calidad. que los mantiene en venta".
SERMO~DE FRAY ANTONIO MONTESINOS
(Adviento 1511. Santo Domingo)
"Yo soy la voz que grita en el desierto ... yo que soy la voz de Cristo
en el desierto de esta isla ... todos estáis en pecado mortal y en él vivís
y morís, por la crueldad y tiranía que usáis con estas inocentes gentes.
Decid ¿con qué derecho y con qué justicia tenéis en tan cruel y horrible
servidumbre, aquestos indios? ¿Con qué autoridad habéis hecho tan detes-
tables guerras a estas gentes que estaban en sus tierras mansas' y pací-
ficas. donde tan infinitas dellas, con muertes y estragos nunca oídos, habéis
consumido? ¿Cómo los tenéis tan opresos y fatigados, sin darles de comer
ni curarlos en sus enfermedades, que de los excesivos trabajos que les
dáis incurren y se os mueren, y por mejor decir, los matáis, por sacar y
adquirir oro cada día? ¿Y qué cuidado tenéis de quien los doctrine, y co-
nozcan a su Dios y criador, sean bautizados, oigan misa, guarden las fies-
tas y domingos? ¿Estos no son hombres? ¿No tienen ánimas racionales?
¿No sois obligados a amarloscorho a vosotros mismos? ¿Esto no entendéis?
¿Esto no sentís? ¿Cómo estáis en tanta profundidad de sueño tan letárgico
dormidos? Tened por cierto. que en el estado que estáis no os podéis más
salvar que los moros o turcos que carecer) y no quieren la fe de Jesuc¡;j-Sto" .
(Tomado de "La larga marcha de las Casas" J,B. Lassegue-CEP, pág, 78)
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LAS MISIONES POPULARES EN LA PROVINCIA
DE PUERTO RICO
Santiago Arribas, C.M.
Colaboración de las Hijas de la Caridad
La provincia de Puerto Rico en su doble proyección de Puerto Rico - Santo
Domingo ha tenido siempre entre sus actividades principales las misio-
nes populares. En los últimos diez años este ministerio ha cobrado una
relevancia extraordinaria con la particularidad que los equipos misioneros
se ven formados por seglares. seminaristas, Hijas de la Caridad y padres.
Esta nueva manera de organizar los equipos ha dado una apertura nueva
y mayor alcance a la evangelización. Cada equipo (compuesto por cinco
personas: seglar, dos seminaristas -un teólogo y un filósofo-, Hija de
la Caridad. sacerdote) abarca diversas áreas, niños, jóvenes, matrimonios,
enfermos, ancianos. La .presencia de la Hija de la Caridad ha hecho que la
misión sea una verdadera promoción de la persona en su totalidad. Con
su cariño y simpatía la Hija de la Caridad se gana fácilmente a grandes y
chicos. La presencia erf él equipo de los seminaristas ha tenido una gran
aceptación por parte de la juventud y sirve además para que así se vaya
formando para el futuro en la mejor escuela que es la prácica.
Nuestras misiones han sido tiempos fuertes de evangelización de los
pobres, han ido encaminadas a obtener una conversión del corazón con
miras a formar personas que celebren la fe y los sacramentos y vivan esa
fe en la caridad déjando establecidas las caridades.
La provincia en los últimos diez años ha ensayado misiones largas:
"misiones por dos años". Los padres Martín Tirapu y Gregario Alegría
estuvieron en Guaymate de la Romana dos años y otros dos en la Peña
de San Francisco de Macorís, R.D.
La provincia tiene hoy en su planificación pastoral una gran inquietud
y prioridad por las misiones. Nuestras trece casas regentan diecisiete pa-
rroquias todas ellas guiadas por este sentido de misión para la liberación
integral del hombre en Cristo y la construcción del Reino de Dios.
TIPOS DE MISION.
A..- DENTRO DE NUESTRAS PARROQUIAS llevamos a cabo misiones cor-
tas con seglares: laicos comprometidos. catequistas. presidentes de asam-
blea. Estas misiones se realizan en cuaresma, principalmente. Son un ver-
dadero incentivo para los que las dan y de mucho provecho para los que
las reciben. Los actos masivos en estas ocasiones tienen gran vistosidad
y juegan el papel de juntar todas las fuerzas de la parroquia, todos los
movimientos apostólicos en una acción común.
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Estas misiones son subvencionadas por la parroquia. En la zona rural se
ofrecen todos los años.
Entre esas diecisiete parroquias hay dos en estado de misión perma-
nente: San Juan Bautista, en Vicente Noble, R.D. y Santiago Apóstol en
Loíza Aldea, P.R. La provincia ha abierto recientemente la misión en Haití
con ese mismo objetivo general de la evangelización para la liberación.
Estas misiones son subvencionadas por la provincia.
El verano próximo pasado tuvo lugar una bonita experiencia misionera en
la parroquia de San Juan Bautista de Vicente Noble. Doce jóvenes de las
Juventudes Marianas Vicencianas de España acompañados por los padres
Amador Sáiz e Ignacio Caballero cayeron como ángeles de alegría, sem-
brando ilusiones y buena voluntad durante los meses de julio - agosto. Dos
meses de evangelización, de creación de grupos y comunidades de base,
de vivencia profunda de Iglesia misionera. Esta experiencia se repetirá
por tres años hasta que todos los campos de la parroquia tengan la opor-
tunidad de la evangeliza,ción.
B. FUERA DE NUESTRAS PARROQUIAS': Los señores párrocos nos
llaman constantemente a misionar sus parroquias y la fal,ta de personal y
tiempo impide atender todas las solicitudes.
1. MIStON DE BANl: Con ocasión de los 300 años de fundación y evan-
gelización de Baní se . misionó en tres etapas la parroquia de Nuestra
Señora de Regla de Baní.. En la primera etapa que cubrió los campos del
centro junto a la carretera tomamos parte dos padres, cinco hermanas;
doce seminaristas y cinco jóvenes aspirantes a Hijas de la Caridad. La
Misión tenía como objetivos particulares crear CEBs, fomentar la forma-
ción y compromiso de los laicos para catequistas. El párroco había plan;--
ficado la pastoral hacia la consecución de estos fines.
Siendo una parroquia con más de veinticinco campos. y estando sólo
dos sacerdotes se ve como la creación de grupos de evangelización tiene
que ser prioritaria.
Se comenzó la primera etapa un 28 de enero de 1983. Por quince días
Las Carreras, Las Barias, Pizarrete, Nizao y Don Gregorio fueron los cam-
pos de la gracia de la misión. Los grupos CEBs que se iniciaron con la
misión todavía hoy funcionan y son los que mantienen la comunidad cris-
tiana en constante estado de evangelización.
La segunda etapa se llevó acabo en Semana Santa - Pascua. Santana,
Lucas Díaz, Matagorda, Peravia, Carretón, Sabana, fueron los campos selec-
cionados por el párroco. Esta etapa tuvo de particular la participación en
su totalidad de nuestros estudiantes teólogos y filósofos junto con los
padres, Hijas de la Caridad y sus jóvenes aspirantes. Un total de veinti-
cinco misioneros.
El temario era el mismo de la etapa anterior, el esquema de Puebla, la
verdad sobre Dios - Cristo - María, la verdad sobre la Iglesia, la verdad
sobre el hombre - familia - CEBs.
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Lo más notable de esta misión fue la pobreza de los campos misionados.
Viven exclusivamente de la agricultura. Estos pueblos abastecen a la ciu-
dad capital de tomate, cebolla y legumbres Ese año no había sido un buen
año para la agricultura.
Las gentes admiraron a los misioneros en su alegría y en la unidad de
su actividad. Todos los días teníamos oración y eucaristía en común. Cada
uno de los puestos de misión acogía un día a todos los demás equipos.
Así todos juntos y con el pueblo de ese lugar, más los que nos acompaña-
bán de lejos, celebrabamos la alegría del trabajo misionero. Se evaluaba,
se planificaba para el próximo día. Esto nos exigía desplazarnos 20 ó 30
kms. que aunque la distancia no es mucha, la dificultad de los caminos
hacía que para llegar antes de las 6:00 a.m., hora de la reunión, tuvieramos
que salir, cuando no era la reunión en tu lugar a las 4:00 a.m.
Esta unión y modo de trabajo impresionó tarlto a las gentes que a.ún hoy
en sus equipos de CEBs tienen como un modelo aquellas reuniones de
los misioneros y constantemente se les oye repetir: los misioneros hacían
así o los misioneros se portaban así.
La tercera etapa tuvq lugar durante el verano, agosto 7 - 21, 1983 .. Vein-
tiocho misioneros: cinco sacerdotes, once seminaristas, seis Hijas de
la Caridad, seis jóvenes aspirantes a Hijas de la Caridad, dos jóvenes se-
glares y cuatro hermarras Franciscanas misioneras cubrieron con su pre-
dicación toda la parroquia de Nuestra Señora de Regla en Baní. La ciudad
tiene otra parroquia, la Santa Cruz, que no se misionó. El Señor arzobispo,.
Mons. 'Nicolás de Jesús López, presidió la eucaristía de apertura y el pá-
rroco hizo él envío.
Esta misión nos dió la experiencia de la gran diferencia de llevar una
misión a zona urbana o a zona rural. Las gentes son sencillas y muy aco-
gedoras de la palabra, pero las novelas de la T.V. y otras atracciones uro
banas hicieron que la programación y estilo fueran diferentes. Incluso
las visitas domiciliarias resultan más frías que en la zona rural. Las gentes
parece que desean en la ciudad un cierto anonimato y no son tan acoge-
doras. No obstante los rosarios de aurora, el acto de los matrimonios y
sobre todo el solemne viacrucis del viernes santo en el que no faltó
nadie. Hasta los borrachos de la plaza iban cantando ¡Perdón oh Dios mío!
El día de clausura de la misión nadie quería hablar de final. Les decía-
mos ahora empieza la misión. Nosotros tenemos que irnos pero ahora
empieza su, misión; hasta el cielo lloró ese día. Cuando estábamos dando
los últimos avisos cayó tan tremendo chaparrón que dejó todo el pueblo
limpio y el cielo con un hermoso arco iris.
2.- MISLON DE CAMBITA. La parroquia del Sagrado Corazón, en Cambita
Garabito, San Cristóbal, R.O., dió a los equipos misioneros el espaldarazo
o consagración. Todos los misioneros habían participado ya en tres misio-
nes. Habíamos adquirido la experiencia de lo que es vivir con pocas cosas.
Bañarse con poquita agua, comer lo que la familia que te hospeda te
ofrece, no disponer de luz eléctrica, dormir con gran incomodidad, etc.
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Todo esto era llevadero, y otras cosas más difíciles que tuvimos que pasar,
por la alegría que nos acogían.
En dos etapas cubrimos la parroquia. Un sólo sacerdote atendía más de
veintiocho campos, algunos tan distantes que llevaba, casi un año sin
visitarlos el párroco.
Las Hijas de la Caridad jugaron un papel muy importante, principalmente
en el plano de la salud e higiene, sobre todo de la mujer. Como resultado
de estos esfuerzos y concientización se consiguió que las gentes presio-
naran al gobierno para construirles una clínica-ambulatorio que prestase
servicio de salud a todos esos campos. Hoy esa clínica ya está inaugurada.
3. - DOS MISIONES ENTRE EL AZUCAR. Dos misiones en dos etapas
cada una se llevaron a cabo durante los años 1984 - 1986. La particularidad
de estas misiones es que por primera vez ibamos a misionar hacia el este,
zona de caña de azúcar. Con la devaluación del azúcar, la industria azuca-
rera entró en una profunda crisis. La R.D. había vivido, hasta ahora, de los
buenos precios de la sacrosa en los mercados internacionales. Ahora se
ven recortadas sus ganancias y por lo tanto los empleados de los ingenios
se ven sin trabajo.
Estas zonas: Sabana Grande de Boya en Monte Plata, R.D. y San José de
los Llanos en San Ped~pde Macorís, son de caña yde "bateyes" habitados
por haitianos, venidos al país solamente para cortar la caña. Dos de nues-
tros teólogos son haitianos y gracias a ellos pudimos llegar a estos her-
manos que siendo profundamente religiosos viven apartados de todo por
la incapacidad de comunicación y los prejuicios sociales.
Con la salida, 7 de febrero, de la dinastía duvalierista, los braceros
haitianos ya no vinieron al país y el corte de la caña se convirtió en una
cuestión nacional - racial. Esto nos creó un verdadero problema pastoral
misionero "ya no podíamos hablar libremente con los haitianos'.
La jerarquía de la Iglesia escribió una carta pastoral, los sacerdotes de
la zona levantaron su voz en señal de solidaridad con los haitianos. Noso-
tros los misioneros escribimos una carta denunciando ante la jerarquía
las vejaciones a que eran sometidos los haitianos por aquellos campos.
La solidaridad y unión entre la doble familia vicenciana se hizo una vez
más patente. En uno de los lugares misionados, en el Puerto de Bayaguana
está ubicada una de las casas de las Hijas de la Caridad. En ella pusimos
como nuestro cuartel general para desde allí dirigirnos a Pulgarín, La
Trocha, La Plumita, Batey Realidad y Batey Caimio. "Qué bueno es habitar
los hermanos reunidos en uno".
4. - MISION DE LA ZURZA. La Zurza es un barrio de' la ciudad de Santo
Domingo, al margen derecho del río Ozama detrás del mercado nuevo.
Por primera vez una parroquia sin vivir en ella. Hicimos la premisión
y visitas domiciliarias durante la primera quincena de noviembre y desde
el 17 al 24 todas las noches se llevó a cabo la predicación. Esa zona de la
ciudad es muy pobre. La parroquia es nueva y pequeño su local. Los
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centros de misión tuvieron que ser colocados en patios y calles con el
inconveniente de predicar al aire libre y con el auditorio de pié y las in·
clemencias del tiempo.
Pero la gracia de Dios hace maravillas. El segundo día de la misión había
estado lloviendo todo el día y pensamos que no vendría nadie, ya que como
las calles son de tierra esto se pone intransitable. Pues no fue así, a la
noche cuando llegamos teníamos un grupo de unas cincuenta personas
"cantando bajo la lluvia" y sin impermeables.
Ya que hemos logrado, otra vez, la continuidad en las misiones, busca-
mos una mayor preparación en la premisión. Tenemos que ser realistas y
darnos cuenta que todos los que vamos a la misión tenemos otras obliga-
ciones que no se pueden abandonar. Los jóvenes seminaristas y directo-
res terminamos las clases el viernes a las 12:30 p.m. y para las 2:30 p.m.
tenemos que estar todos en los vehículos ya que a las 4:30 p.m. se nos es-
pera para la apertura de la misión. La escasez de personal nos obliga a
tener las misiones sólo cuando no hay clases.
Con el florecimiento de las vocaciones y reorganización de nuestras
obras, esperamos en un futuro próximo tener un equipo misionero dedicado
únicamente a la preparación y apostolado misionero. Un equipo que vaya
poco a poco creando en las diócesis donde trabajamos un ambiente misio-
nero y forme con calma "la hermandad misionera" donde tengan acogida
sacerdotes seculares y de otras congregaciones. Un equipo que pueda
planificar sin ninguna presión la premisión y tenga tiempo para darle segui-
miento en la postmisión. .
Estas reflexiones sobre algunas experiencias misioneras en la provincia
de Puerto Rico no quieren decir otra cosa que el gran esfuerzo que la
doble familia de padres e Hijas de la Caridad está realizando por' llevar
el evangelio a los pobres y llevarlo según nuestro espíritu en unidad de
esfuerzos y recursos aún contra viento y marea.
"En este momento solemne deseo reafirmar que el Papa,
la Iglesia y su Jerarquía quieren seguir presentes en la causa
del pobre, de su dignidad, de su elevación, de sus derechos
como persona, de su aspiración a una improrrogable justicia
socia'''.
(Juan Pablo 11. 11-X-1984.en Santo Domingo)
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LABOR EDUCATIVA DE LA PROVINCIA
DE LOS PP. PAULES DE PUERTO RICO
Manuel Prado, C.M.
Desde los días de su fundación, la Congregación de la Misión se ha
enfrentado con la necesidad de buscar una interpretación práctica de lo
que es la evangelización de los pobres. El mismo San Vicente sacó la con-
clusión de que esa evangelización del pobre no tenía gran futuro si no se
proveía a las parroquias de buenos sacerdotes y a los pobres y enfermos
del cuidado de fas Hijas de la caridad, o al menos de las Asociaciones de
la Caridad, que soportasen su dignidad de hombres redimidos. Por ello se
embarcó en el trabajo de los seminarios y en la fundación y dirección de
las Caridades e Hijas de la Caridad.
Los PP. Paúles al extenderse durante el siglo pasado por los dominios·
del imperio español sint¡'eron, en varios lugares y diferentes coyunturas, la
nec,esidad de dedicar sus esfuerzos a eliminar la ignorancia de los pobres
evangelizados y evang~lizandos. Así fueron naciendo seminarios. semina-
. rios/colegios y escuelas. La industrialización incipiente y el nuevo urba-
nismo hacían imperativo este esfuerzo y, en muchos lugares, no había nadie
dispuesto a arriesgarse:en esa aventura.
Esta reseña de la labor educativa de los PP. Paúles en Puerto Rico se
limita a constatar ese hecho en el contexto pastoral de esta provincia
eclesiástica de la Congregación. Las escuelas del pasado y del presente
de la provincia fueron todas, al menos en un principio, el resultado de la
percepción de una necesidad pastoral de dotar al pobre de una educación
que le liberara y reforzase su dignidad como hombre y cristiano.
La educación del clero.
La jerarquía local ha llamado dos veces a los Paúles para que se encar-
garan de la formación de los sacerdotes seculares. Las dos veces la Con-
gregación se sintió honrada de responder prontamente y también de de-
jarlo en mejores manos cuando se le pidió que lo hiciera. El seminario de
San Ildefonso se nos encomendó en la última década del siglo pasado. La
invasión americana puso fin a esa obra. De nuevo en 1924 se reorganiza
el seminario en la ciudad de San Juan y, de nuevo, se nos llama. Los PP.
Paúles responden generosamente con personal abundante y lo dirigen
hasta que en 1948 se les pide que se lo entreguen a los PP. Jesuitas.
El periodismo.
Dada la vulgaridad y mercantilismo del periodismo local de hoy día se
puede dudar de sU labor educativa. Pero nuestros sacerdotes de la parro-
quia de la Guadalupe de Ponce -la única en la ciudad por muchos años-
nunca tuvieron ninguna duda al verse inundados por la influencia anglosa-
jona y protestizante de la invasió[l americana. Con ahinco y perseverancia
se embarcaron en la publicación de un semanario, "El Ideal Católico", que
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bajo varios nombres se editó por cuarenta años. Para mantenerlo usaron
sabiamente la ayuda financiera y moral de los seglares organizados en una
asociación para ese propósito. El periódico era proselitista y, habiendo
nacido para las controversias y la apologética, sazonaba la información con
la defensa de la fe y de la Iglesia en la atmósfera librepensadora de Ponce
donde el anticlericalismo y la intriga había hecho necesario que los PP.
Paúles llegaran en 1892 bajo la protección de la pareja de la guardia civil.
Las primeras escuelas.
A los cuatro años de tomar la parroquia nuestros sacerdotes sintieron
la necesidad apremiante de un colegio de alguna envergadura. La Congre-
gación destinó al colegio de San Vicente de Paúl a cuatro sacerdotes en
1896 que, se pusieron, con alma y corazón, a la enseñanza directa e in-
mediata de la juventud. Pero la empresa se derrumbó ante las incertidum-
bres del cambio de soberanía y no llegó a ver el nuevo siglo.
Fallando este experimento los párrocos emprenden algo más sencillo y
práctico: escuelas parroquiales. La primera es una institución llamada "es-
cuelas de la propaganda de la fe". Una asociación de damas, que llevaba
ese mismo nombre, bajo la dirección de los sacerdotes y con la ayuda de
las Hijas de la Caridaq de otra escuela parroquial para señoritas, La Sa-
grada Familia, corren con e'l trabajo educativo y ayudan a financiarlo. Cada
una de estas escuelasdiéne entre doscientos y trescientos alumnos. No
pasan del año 1915 ninguna de las dos porque el gobierno impone límites
a la inmigración de las hermanas y éstas tienen que replegarse con lo que
las escuelas son abandonadas. Aún sobrevive una tercera escuela parro-
quial en Ponce y es la ','escuela parroquial de San Vicente" pero languidece
poco a'poco hasta suprimirse en 1926 debido esta vez a que no puede atraer
suficientes estudiantes en competición con las escuelas gratuitas del go-
bierno. .
Colegios de la postguerra.
La guerra mundial y sus secuelas sacudieron al Caribe lo suficiente
para renovar una conciencia de autonomía que estaba latente y amedren-
tada en esta isla de Puerto Rico. Coincidiendo con la descolonización la
isla vota y consciente ser, al menos temporalmente, parte, aunque no
totalmente integrada de los Estados Unidos. También la provincia de Ma-
drid de la Congregación de la Misión, que controlaba la viceprovincia de
Puerto Rico, le corta las amarras aunque seguirá proveyendo generosa-
mente el personal.
Así, a finales de la década de los cuarenta y durante los próximos veinte
años se conjugan una serie de hechos religiosos y sociales que hacen que
se renueve el interés por la educación. La abundancia de vocaciones en
España y el exilio de los Paúles de Cuba son una oportunidad de adquirir y
renovar personal. En esta coyuntura la Congregación ve y aprovecha la
oportunidad de establecer casasen la República Dominicana.
La sociedad portorriqueña es sacudida por la nueva realidad de Estado
Asociado y la política populista y el liberalizante de Muñoz Marín que favo-
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rece una rápida industrialización y el consecuente urbanismo en una isla
hasta ahora casi totalmente rural. La población baja de los montes bus-
cando trabajo para el que no está preparada. La precipitada concentración
y desmarcación en el anonimato de las ciudades resiente la fe y la moral
al desquiciar sus puntos. de referencia campesinos. Los feligreses son
ovejas buenas pero perdidas en la niebla donde ahora la Iglesia ha de
disputárselas a las sectas protestantes.
Esta situación lamentable y la presencia de personal más abundante
hace posible la nueva floración de escuelas. La jerarquía persigue la misma
solución y establece la Universidad Católica en Ponce para la que pide
personal. Los' superiores responden preparando y asignando a la enseñanza
universitaria a cuatro sacerdotes.
Pero el mayor esfuerzo se hace a nivel parroquial proveyendo escuelas
primarias y secundarias. En veinticinco años se fundan seis escuelas en
Puerto Rico y tres en la República Dominicana. Así nacen lo que ahora se
llama eufemísticamente,. colegios, aunque en realidad no pasen de ser sim-
ples escuelas. El Pilar, San Vicente de Paúl y el Sagrado Corazón surgen
adosadas a las parroquias del mismo nombre en San Juan. En Ponce se
funda La Milagrosa, Sfln Vicente y la academia de Cristo Rey. En la Repú-
blica Dominicana aparece el colegio de San Francisco de Macorís y el de
Los Minas y La Milagrosa en la capital. .
No obstante el pro~ósito de servir a .los feligreses no es la parroquia
ni la constructora ni la financiadora de las empresas. La falta de un pro-
grama coordenado de las diócesis y la escasez de fondos no hace esto
atractivo. Tal vez la Congregación busca una cierta independencia del
"beneplácito" jerárquico a que están sometidas obras exclusivamente pas-
torales -acaba de dejarse el seminario por ese beneplácito-. El hecho
constatable es que es la Congregación laque se responsabiliza totalmente
de los nuevos colegios de Puerto Rico. Los de la República también caen
bajo nuestra responsabilidad aunque allí el Gobierno apoya, subvenciona
y protege la educación privada y religiosa.
De todas estas nueve escuelas se puede afirmar que nacieron para ser-
vir a los pobres y que, dentro de su nivel, lo hicieron satisfactoriamente.
Dos de ellas crecieron hasta crear conflictos que llevaron a su traspaso a
otras entidades. El colegio del Pilar pasó a la diócesis y la academia de
Cristo Rey a una corporación de padres de los alumnos. Las siete super-
vivientes en manos de los PP. Paúles siguen fieles a la filosofía educativa de
promover al pobre, hacerles económicamente posible el acceder a ellas y.
en cuanto se pueda. dar preferencia a los feligreses.
Nuestra influencia en la educación de Jos alumnos.
Para evitar equívocos entre los que no conocen esta provincia es nece-
sario explicar sin paliativos la manera de llevar las escuelas de hoy día.
La mejor educación es, sin duda, aquella en la que el alumno absorbe in-
formación y valores inconscientemente de su contacto directo con el edu-
cador. Lamentablemente eso no es posible, en este momento, en la provin-
cia porque no disponemos ni de personal suficiente, ni de la preparación
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formal adecuada ni son los pocos sacerdotes destinados a directores de
una edad o de una mentalidad -todos somos de fuera- para conectar
fácilmente y con fruto con niños o adolescentes de kinder, primaria y
secundaria. .
Con la información de que dispongo se puede decir que ese contacto
directo e inmediato con el estudiante sólo se intentó en el primer colegio
de 1986. En las escuelas de hoy no se descarta la posibilidad de ese con-
tacto pero, aunque algún sacerdotes enseñe alguna asignatura como filo-
sofía, no se puede insistir en él porque no sería posible asumir clases
regularmente al hallarse el director cargado de otros oficios como supe-
rior, procurador y coadjutor. Las interrupciones son constantes e impre-
decibles.
En e~ta situación se opta por una vía media entre dejar las escuelas a
la deriva y atarse exclusivamente a la enseñanza. Se supone que el director
funcione como capellán, consejero ocasional de los alumnos. mantenga
contacto con la principal, se ocupe de la contratación. formación y anima-
ción de los profesores y supervise -si es que no lo hace directamente-- las
finanzas.
Afortunadamente la Congregación, por medio de los visitadores, se ha
preocupado de contratar comunidades de personas consagradas que coo-
peren en la administraaión y educación a tiempo completo. Así en todos
los colegios, la principales siempre una hermana y ella misma y sus com-
pañeras se encargan de la mayoría de las clases de educación religiosa.
En esto tenemos la suerte de contar con las Hijas de la Caridad, las Ave-
marianas, una congregación de franciscanas estadounidenses y las her-
manas de Fátima de Santo Domingo.
La presencia de .estas "religiosas" hace que nuestras escuelas aparez-
can como algo más que empresas educativas y manifiesta claramente que
nuestra razón de estar presentes en el campo de la educación es la forma-
ción humana y religiosa.
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PLAN NAClmJAL DE PASTORAL
EN REPUBLlCA DOMINICANA
(Preparación de los 500 años)
P. MARTIN T1RAPU, C.M.
Santo Domingo, Rep. Dom.
El presente trabajo es una reflexión -síntesis- sobre el Plan Nacional
de Pastoral, tomado del folleto "PLAN NACIONAL DE PASTORAL", publicado
por la conferencia del episcopado dominicano en enero de 1985. Sólo pre-
tendo comunicar una experiencia que puede ser útil a cuantos dedican todo
su tiempo a la hermosa tarea de la evangelización.
1. NTRODUCCION
En noviembre de 1984, el Papa Juan Pablo 11 visitaba por segunda vez
esta pequeña isla caribeña, cuna de la evangelización del continente ame-
ricano. Venía. precisamente, a inaugurar de manera oficial los' distintos
planes de evangelización que cada país ha preparado para la celebración
del quinto centenario.iUnacontecimiento que nos debe llevar a todos a
rebosar y renovar nuestra acción misionera, pero especialmente a los hijos
de San Vicente que tenerpos la evangelización como tarea y misión especí-
fica; "una tarea y misiÓrlque los cambios amplios y profundos de la socie-
dad actual (y particularmente en América Latina), hacen cada vez más ur-
gentes" (E.N. 14).
Estos cambios amplios y profundos, no sólo exigen una urgente y más
amplia evangelización sino que ésta sea capaz de "transformar los crite-
rios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas
de pensamiento y los modelos de vida de la humanidad que están en con-
traste con la Palabra de Dios" (E.N. 19).
Se requiere para ello creatividad, formas y lenguaje nuevos, organización
y planificación pastoral. Juan Pablo 11, en su discurso al Celam en Haití, en
1983, proponía para América Latina "una evangelización nueva; nueva en su
método, en su ardor y en su expresión".
Este reto fue asumido por la Iglesia dominicana y a él quiere responder
con este Plan Nacional de Pastoral en que todos estamos embarcados.
2. PLAN NACIONAL DE PASTORAL
"Al acercarnos al medió milenio del inicio de la evangelización del con-
tinente americano, conscientes de ser: :el pueblo primogénito de la fe en
América", como nos llamó Juan Pablo 11, queremos celebrar tan extraordi-
nario acontecimiento comprometiéndonos con un plan orgánico nacional
de evangelización que responda al momento histórico que vivimos; asu-
miendo las esperanzas y angustias que alientan y. dificultan nuestra vida
como pueblo de Dios; y afrontando valientemente, bajo la fuerza del Espí-
ritu Santo, los retos que presenta un mundo, en cambio acelerado, que se
acerca al tercer milenio del cristianismo".
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c)
Con estas solemnes y comprometedoras palabras' se presenta el Plan
Nacional de Pastoral que ha puesto en movimiento a todos los agentes de
pastoral de la Iglesia dominicana.
No fue tan difícil la elección. ya que todo lo analizado aparecía como
prioritario. Así, aunque conscientes de las dificultades e inconvenientes
prácticos de una pastoral amplia y diferenciada, la Iglesia dominicana se
compromete y nos compromete a todos a trabajar en cinco grandes priori-
dades que son las que conforman el núcleo central del Plan Nacional de
Pastoral.
En orden de preferencia. éstas son las cinco PRIORIDADES. con su
objetivo específico, que en la actualidad ocupan la atención de los agentes
de pastoral:
a) PASTORAL FAMILIAR: "Educar la familia en los valores humanos
y cristianos desde el evangelio. para que descubra y realice su iden-
tidad como Iglesia,doméstica y sea fermento de una sociedad nueva".
b) PASTORAL SOCIAL: "Promover una acción pastoral con los pobres
para contribuir eficazmente a su liberación integral en Cristo Sal-
vador".
PASTORAL DE F9RMACION DE COMUNIDADES; "Promover la for-
mación de comunidades cristianas en todos los niveles de la Iglesia
dominicana, para que, viviendo en comunión y participación. sean
fuentes de inspiración y transformación en la sociedad pluralista
en que vivimos". .
d) PASTORAL JUVENIL: "Acompañar al joven. a través de experiencias
personales y grupales, en su encLientro con Jesucristo. para que
crezca .Y responda a su compromiso en los diversos ambientes".
e) ACCION MISIONERA: "Dinamizar la acción misionera para que todos
los bautizados se integren a la vida de la Iglesia y llegue la luz del
evangelio a quienes intentan construir el mundo sin tener en cuenta
a Cristo".
Es interesante resaltar cómo todos los objetivos específicos están en
línea con el general. Todos los verbos empleados indican dinamismo, cambio,
compromiso ... "para construir una sociedad nueva".
2. 1 Elaboración
Este ambicioso Plan se iniCIO con una encuesta realizada en 1982 en
todas las parroquias y grupos eclesiales del país. Por primera vez la Iglesia
preguntaba ál pueblo de Dios sobre sus problemas dentro y fuera de la
Iglesia; era un intento de acercamiento serio y responsable ya que esto im-
plicaba dar una respuesta a nivel nacional.
Con los datos y reflexiones sacados de la realidad. se fue perfilando el
marco referencial, -realidad y doctrina-o sería la base de un profundo
anál isis posterior.
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Dos años más tarde, en ocubre de 1984, unas doscientas personas, sa-
cerdotes, religiosas y laicos delegados de las ocho diócesis del país y
acompañados de todos los obispos., después de tres días de pesado y deli-
cado trabajo, daban luz verde al primer Plan Nacional de Pastoral. A partir
de. este acontecimiento, se iniciaba una nueva e importante etapa en la
Iglesia dominicana.
2.2 Objetivo general
El estudio de la realidad dominicana, con sus luces y sombras, realizado
a la luz del evangelio, denunciaba que la fe de nuestro pueblo no tiene raices
profundas, por lo que la situación moral y religiosa es cada vez más alar-
mante. Este era el común sentir de todos los participantes en el encuentro:
"es muy grave la situación de la familia; preocupa la pérdida de valores
humanos y cristianos en la juventud; es alarmante la ignorancia religiosa
de los que practican; se reconoce, con pena, que hay zonas del país donde
prácticamente no ha llegado el evangelio; se echa en falta la presencia de
comunidades cristianas ,vivas y comprometidas; y es urgente tomar par-
tido frente a la situación de injusticia y pobreza que aqueja a la mayor
parte de nuestra gente".
Como consecuencia; tres son las "urgencias generales" ~ue se des-
cubren:
- Urgencia de unaevángelización "nueva".
-'- Urgencia de una evangelización "misionera".
- Urgencia de una evangelización "organizada".
Este primer diagnóstico general sobre la realidad social y religiosa, dió
origen al OBJETIVO GENERAL del Plan Nacional de Pastoral:
"Impulsar una evangelización nueva, capaz de transformar al hombre do-
minicano, para que como pueblo de Dios evangelizado y misionero, sea por
el anuncio de Cristo vivo y por el testimonio de vida, fermento de una
sociedad nueva". .
'0_.
2.3 Objetivos específicos (Prioridades)
Algo estaba claro: "hay que transformar al hombre dominicano para
construir una sociedad nueva". Se requiere ahora, planificar el trabajo, tra-
zarse objetivos concreto~, escoger aquellos aspectos y campos de la
realidad que más necesitan el anuncio de la Buena Nueva y el testimonio
valiente de la Iglesia. Importante decisión, cuando toda una Iglesia se va
a organizar y va a emplear todos sus recursos, durante ocho años, para
conseguir tales objetivos.
3. EL PLAN EN MARCHA
3.1 Organización
Sí, ya estamos caminando y, hemos avanzado mucho. Sin embargo, no
ha sido fácil ni todo es perfecto. En la Iglesia no estamos acostumbrados
a trabajar en equipo, a planificar, a trazarnos metas a corto y largo plazo,
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a evaluar los resultados. Por eso, muchas veces, nuestros esfuerzos son
estériles; no vemos resultados y nos cansamos.
Durante dos años, éste ha sido nuestro objetivo principal, la organización
y podemos decir, sin mentir, que hemos progresado. Cada prioridad ha
alcanzado un dinamismo tal, que ahora es el mismo Plan quien nos impone
su ritmo. Delegados, responsables, comisiones, consejos. .. todos saben
cuál es su responsabilidad y cumplen con ella. Los resultados, quizá no
los veamos nosotros; pero estamos trabajando con ilusión.
Existen programas concretos a nivel nacional, diocesano y zonal, elabo-
rados por los responsables de las distintas prioridades. Estos programas
especifican las metas y pasos a dar; los agentes responsables y recursos
con que se cuenta. En este momento, la mayoría de los programas están
orientados haci.a la formación de animadores, por medio de talleres y con~
vivencias. No es posible una verdadera evangelización liberadora desde
una religiosidad individualista y paternalista. Tenemos que anunciar a
Cristo liberador desde !Jna Iglesia - Comunidad comprometida con los
pobres.
Es verdad que el primer medio de evangelización es el testimonio de
una vida auténticamenté cristiana; pero también se requieren nuevos cono-





saber presentar el evangelio al hombre de hoy. De nada serviría la buena
voluntad e incluso la organización si no hay un plan de evangelización con
un contenido doctrinal bien definido.
Organización + formación, testimonio + acción, son elementos que no
pueden faltar en nuestros proyectos misioneros.
3.2 Resultados
Quizás peque de ingenuo al hablar de resultados cuando apenas estamos
comenzando. Además, no tengo autoridad ni criterios .de juicio suficientes,
sociológicamel1te hablando, para hacer una evaluación. Quiero, sencilla-
mente, dar mi experiencia personal, como responsable del Plan en una
amplia zona de la capital.
•• ", 'C ",' - • ,. ",:,;..;./
• Resaltaría;. éomo lo más positivo, la dinámica interna del mismo Plan
CJue, en poco tiempo, ha creado en el país un fuerte movimiento de renova-
ción y acciÓll Pé!storal. La estructura de trabajo que ha impuesto el Plan ha
servido para reunir fuerzas qu'e estaban dispersas y acercar mentalidades
con criterios pastorales a veces contrapuestos .
. ;~ -OtroaspectoimpQrtante es la participación que se ha dado a lós"~~'~
gla,es. Desde un prinÓipio se les tuvo en cuenta y cada día es mayor su
responsabilidad dentro d!3. las distintas prioridades. Ellos son, hay que re-
conocerlo con toda vertl¡;id. los que propagan y hacen creible el evangelio
con su palabra y el testimonio' de sus vidas.
• También hemos aprendido a trabajar en equipo, a Contar con los segla-
res, a organizar nuestras parroquias, a planificar nuestras actividades. La
parroquia, evangelizada y bien organizada, es y seguirá siendo la mejor pla-
taforma que posee la Iglesia para llevar a cabo su misión: "unir a todos en
Cristo".
• Como afirmación de lo anterior, la puesta en marcha del Plan nos ha
enseñado algo que siempre será nuevo: "Sin comunidad cristiana, no puede
haber verdadera aéción misionera". Así, aunque dentro de las prioridades
la formación de comunidades aparece en tercer lugar en orden de prefe-
rencia, la experiencia nos descubre que las otras prioridades no funcionan
si no existen comunidades organizadas, especialmente las "comunidades
eclesial es de base" (CEBs).
CONCLUSION
Termino esta reflexión presentando el orgé!nigrama que mejor creo, po-
dría expresar los objetivos, no sólo de nuestro Plan Pastoral, sino de cual-
quier plan de evangelización que nos tracemos en nuestras parroquias e
incluso misiones, en este novenario de años que estamos celebrando para
conmemorar el quinto centenario de la evangelización de nuestro continente.
El esquema del organigrama, como simbolo de la evangelización, nos lo
brinda la Cruz y en su centro, la comunidad, sacramento de Cristo, que ex-
tiende sus brazos hacia la familia, pobres, jóvenes y alejados de la Iglesia,
llamando a todos a formar una comunidad humana más justa y fraterna.
I
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Que el ejemplo de San Vicente. el misionero de los pobres. nos anime
-'para seguir llevando a todos la Buena Nueva de Jesús de Nazaret,
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LAS HIJAS DE LA CARIDAD EN LOIZA
Hi~ginio Madrazo, c.m.
I . SITUACION:
Loíza es ún pueblo situado al norte de Puerto Rico, al este de San Juan
en un paraje de bella vegetación tropical. El 95% de su población, es negra;
dice la historia que varios esclavos negros que vivían sometidos a malos
tratos de sus ,amos, en la vecina isla de Santa Cruz, huyeron y se refugia-
ron en Borinquén que los acogió con la hospitalida~ que es característica
de sus habitantes hasta hoy; los hacendados quisieron apropiarse de
ellos o comprarlos, pero el gobernador Juan Pérez de Guzmán se opuso;
la noticia se extendió y fueron llegando más esclavos negros. El Rey dió
órdenes que se .Ies acogiera a todos los que llegaran a nuestras costas y
les concedió unas tierr~s donde pudieran vivir y desarrollarse en libertad,
allí vivieron sus costumbres ancestrales. aislándose del resto de la pobla-
ción formando una pequeña Africa en Puerto Rico.
Como consecuenCia:de su aislamiento, no participaron en los movimien-
tos de progreso del resto de la población; su cerrado núcleo social y fami-
liarles obligaba a cas.~rs·e o mantener relaciones con famniares muy pró-
ximos; poco interés mostraban por la educación; el alcoholismo y la droga
ha llegado a altos niveles y .. para colmo, han vivido en un gran <:ibandono
del gobierno y aún de la Iglesia.
11 • SAN VICENTE LLEGA A LOIZA
Hacía tiempo que nuestras hermanas de la clínica Antillana y del colegio
de la Milagrosa, iban desbroz1;mdo aquel terreno inculto. a través de visitas
a domicilio.
Perola chispa prendió cuando el cardenal Luis Aponte Martínez, angus-
tiado por la pobreza, el abandono y la ignorancia de los habitantes de LOÍza,
pidió hermanas para una fundación en Loíza Aldea.
Después de un año de labor tentativa a través de la visita a domicilio y
la catequesis, se trasladaron tres hermanas a una casita alquilada que con-
vierten en centro de operaciones, dando origen a la primera misión rural
de tipo exclusivamente social y cuya fundación canónica data del 23 de
agosto de 1969.
Se dedicaron, en los orígenes, a la visita a domicilio, a la catequesis de
niños y de adultos, a preparar a los jóvenes para el matrimonio y ... bus-
car fondos para resolver, en lo posible, tantas necesidades que sufren
estas pobres gentes. para lo que acuden a cuantas agencias civiles y reli-
giosas se prestan a ayudarlos. Así van desarrollando programas de educa-
ción; tramitan con las agencias pertinentes, servicios de salud, relaciones
familiares; orientan acerca del derecho a acogerse al seguro social y
otros programas federales ...
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En 1971 se prepara una propuesta, con' asesoramiento de Sor Clotilde de
Arce, H.C. Directora de Servicios Sociales Católicos, pidiendo la ayuda de
la Conferencia Episcopal de Estados Unidos, el famoso proyecto "Arriba
Loíza". Concedidos los fondos, se abrió un dispensario y cuatro centros
de niños de 2 a 5 años con un total de 120; dichos centros se convirtieron
en otros tantos puntos de irradiación orientadora en aspectos de salud
para los padres de los niños y otros. La caridad es contagiosa y, dos en-
fermeras, cinco doctores y una microscopista ofrecían 6 horas de· servicio
no remunerado.
111 • MAS OBRAS
En 1973 se comienzan con los campamentos de verano donde laborl;lri
las hermanas; se usa un hermoso salón removible que sirve también como
centro de actividades sociales, culturales o religiosas.
En 1975 se abre el centro de servicios Loíza que patrocina Servicios So-
ciales Católicos de la ar.quidiócesis de San Juan, cuyo objetivo es la pre-
vención de la delincuencia juvenil a través de las actividades musicales.
deportivas, de artesanía, costura y maquinilla; duró tres años, pero no se
perdió su influjo; hoy L.ps jóvenes de Loíza siguen entusiasmados por las
actividades que en el centro aprendieron a gustar y asisterr a campamen-
tos de verano.,
~-.~. .'
Hoy las hermanas han'recog'ido toda su actividad en dos obras que no
las limita, al contrario, les da oportunidad de expandir, desde ellos, su
caridad hacia cuantos pobres puede alcanzar su celo. Estas dos obras son:
Centro Providencia y centro Esperanza.
IV . CENTRO PROVIDENCIA
1 - En 1972 las Hijas de la Caridad dan comienzo a esta obra cuyo nom-
bre oficial es el de Centro Providencia para personas de mayor edad en
Loíza, Inc. Servicios Sociales Católicos de la arquidiócesis de San Juan
se responsabiliza de los fondos federales que se reciben a través de la
comisión puertorriqueña de gericultura y el municipio de Loíza.
En los principios se ofrecía servicio diurno de 8:00 a.m. a 2:00 p.m. a
40 ancianos de ambos sexos; hoy el centro puede ofrecer este servicio
a 150 ancianos de 60 años o más. Actualmente acuden, sobre los 106 de
Loíza y sus barrios. .
Además de los fondos que asigna Servicios Sociales Católicos, sostie,
nen la obra: Fondos federales de la ley del ciudadano de mayor edad, título.
111, a través de la comisión puertorriqueña de gericultura.
2 • Finalidad
Es de promover .el desarrollo economlCO, social y humano de los se-
nescentes a través de un cuidado esmerado y dedicación a dichas per-
sonas, en confirmación a su dignidad y valía como los ciudadanos de ma-
yor edad que forjaron el Puerto Bico de hoy.
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3 - Por qué surge ·Ia obra
Existía mucha inquietud por el problema de los ancianos, mucho's de
los cuales viven solos, no pudiéndose valer por sí mismos y a expensas de
la caridad de los vecinos; otros, aunque viven con familiares, sufren los
mismos inconvenientes, pues, al tener aquellos que trabajar, quedan redu-
cidos a la misma soledad y desatención. .
Como se dijo, el centro comienza en 1972 con 40 ancianos, a los que se
proveen de servicios generales en áreas de:
- Salud, educación, transporte, recreación, terapia ocupacional.
En octi.Jbre de 1973 se amplió la planta física y se acomodó a 50 clien-
tes. Ayudó a este aumento de servicio a los senescentes, la compra de una
guagua, ampliándose los servicios de transporte. También se iniciaron los
nuevos servicios de:
- Una fisiatra que ofrecía servicios gratuitos para exámenes y tra-
tamientos,
- una enfermera a tiempo completo subvencionado por el centro.
En 1974 se inició et programa título VII de nutrición, pudiendo proveer
servicios de fiambreras a unos 10 senescentes incapacitados para asistir
al centro; además, se m~Joró la calidad de las comidas y meríendas. Hoy
díé'l, hay 35 senescentes que ryciben este servicio de fiambreras.
En julio de 1975 se amplió el centro con fondos adquiridos a través de
donativos y servicio en género, aportados por:
- Programa: "Arriba Loíza".
- Hijas de la Caridad.
- Servicios Sociales Católicos, arquidiócesis de San Juan.
- Guardia nacional.
- Otros grupos y personas de la comunidad.
El centró, ahora más cómodo, consta de las siguientes ,facilidades: Sa-
lón de estar, comedor, cocina, almacén, oficinas, cuarto de enfermería,
servicios Sanitarios y duchas y salón de actividades manuales.
En 1976 se amplía el centro, añadiendo un salón para actividades de ce·
rámica y otro de lavandería con lavadora y secadora .
.' En 1977 se construyen rampas de entrada al edificio y se ponen pasa-
manos en las rampas y en las aceras de los dos pasillos laterales.
En 1978 se amplían, el salón de actividades manuales y los servicios
sanitarios. '
En el año fiscal 1979 - 80 se pide a la comisión puertorriqueña de geri-
cultura a través del comité gerícola de la región de Carolina, $ 35.000.00
del título ,111 - B - 2, para reparaciones. Los ingenieros encargados de la
planificación y ayuda técnica de la construcción nos recomiendan conse-
guir otros $ 20.000,00 más para hacer un centro nuevo y más cómodo, en
lugar de reparar el antiguo que está bastante deteriorado y adolece de
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los inconvenientes de construcciones añadidas a la primera.
Sor Hilda Alonso, Visitadora de las Hijas de la Caridad dona la cantidad
restante, ya que el centro pertenece a las hermanas. Ella ama la obra y
sabe de los beneficios que reporta a estos senescentes pobres.
Los fondos reunidos alcanzaron la cantidad necesaria y se consiguieron:
$ 35.000.00 del título 111 - 8 - 2
20.000.00 de las Hijas de la Caridad.
10.000.00 del municipio de Loíza para materiales
5.000.00 de particulares. senescentes. etc.
4 • Servicios del nuevo centro
- Amplio balcón con sillones para descansar. tomar el aire, etc.
- Comedor con cómoda cabida para 100 personas.
- Cocina con extractor de calor y grasa, y almacén muy amplio.
- Recibidor.
- 6 servicios sanitarios con duchas.
- Enfermería grande y bien ventilada.
- Salón de descanso.
- 2 salas de estar ...
- 4 Salones de man,u~lidades.
- Cuarto de lavandéría.
- Marquesina para vehículos.
- Oficinas.
- Pasamanos en los accesos y en 'todas las paredes.
5 - Egida
Del Centro Providencia nació la "Egida La Providencia de loíza, Inc....
que es un hogar con servicio de 24 horas al día para senescentes féminas;
actualmente hay 6 mujeres; pero está en proyecto agrandarlo para poder
ofrecer un servicio más amplio. Y para un futuro no muy lejano, comprar
una casa adyacente a la Egida y prepararla para senescentes varones.
.¿Y los fondos? Hay que esperar en la Providencia. a quien está encomendada
. la obra. que moverá los corazones generosos para esta obra tan necesaria.
¿No sucedió lo mismo en el caso de la Egida para mujeres? En principio
la casa se tomó en alquiler pero llegó un día que éste no se podía pagár
por falta de fondos. pero el Señor movió al Clup de Loiceños Ausentes y
Amigos Fraternos a invertir el fondo de cuotas que tenía la entidad, en
una obra que bregara con el bienestar de los necesitados de loíza. Visi-
taron el centro y la Egida y ... compraron la propiedad de ésta última y la
donaron al. programa. "Pedid y recibiréis . .. " .
6 • Descripción de los servicios del Centro Providencia.






Reparación y/o construcción de viviendas.
- Recreación y socialización; manualidades; actividades 'en compra de
alimentos; educación; limpieza de hogares.
- Limpieza de salud
a) Medicina general, exámenes físicos, visitas a médico.
b) Referimientos especiales: s'iquiatra, cirujano, etc.
c) Exámenes de laboratorio.
d) Servicio de enfermería.
e) Servicios dentales y oftálmicos.
- Servicios sociales
.
- Visitas a hogares.
- Referimientos a diversas agencias.
- Servicios de transporte
- Al centro y regreso a sus casas.'
- llevar a los ancianos al correo, a hacer compras, al banco, citas
médicas, para~pagar luz yagua, para el hospital a San Juan, etc.
- Para llevarlos 'a actividades regionales y a nivel insular; a giras,
balnearios, pa~adías, parrandas navideñas. etc.
- Servicio de salud en los hogares
- Preparación de alimentos para llevarlos al hogar a los que no se
pueden trasladar al centro - hay 35 fiambreras.
- Higiene personal -preparación de ropa- limpieza del hogar.
Los servicios del centro son de lunes a viernes; los de los hogares,
todos los días del año.
- Servicio educativo
- Hal un servicio de alfabetización desde 1980 - 81 refrendado con
diplomas del superintendente de escuelas públicas.
- Charlas educativas; discusiones de grupo; películas, etc; forma-
ción espiritual en forma general, sin enfatizar en ninguna religión
en particular.
- Servicio de terapia ocupacional
Beneficiarios 80 clientes.
- Servicios de lavandería
Beneficiarios. 75 que sean participantes, que no estén bien de salud,
vivan solos, no tengan familias o amigos que los ayuden.
Una empleada lava y arregla diariamente la ropa de los senescentes.
Les dan una bolsa donde traen su ropa sucia y se la devuelven lista y debi-
damente rotulada para llevarla a sus hogares.
- Servicio de nutrición
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- Desayuno. almuerzo y merienda; menú preparado por una nutricio-
nista con dietas especiales para los senescentes a quienes el mé-
'dico recomienda.
Esta es una de las obras que la comunidad tiene y atiende en Loíza y
que someramente se ha descrito; está dedicada a los que se acercan al
ocaso de sus vidas.
Hacía falta atender a los niños que no se pueden ubicar en los grupos
escolares normales. El departamento de instrucción no ha desarrollado
un programa para retardados mentales que en tan crecido número existe
en Loíza. Había que resolver este acuciente problema y así nació ...
EL CENTRO ESPERANZA
Descripción de la institución y su problemática: .
El centro de cuidado diurno de Loíza denominado como "Centro Espe-
ranza" está ubicado en l.a carretera 187 Km. 5, parcelas Vieques delmuni·
cipio de Loíza. con el fin de prestar servicios a niños retardados educables.
Actualmente atiende a35 niños. Desde su fundación la obra está dirigida y
animada por las Hijas de la Caridad.
El proyecto está ubidado bajo los auspicios del municipio de Loíza de la
oficina de Servicios Soeiales Católicos de la arquidiócesis de San Juan, lo-
calizada en la calle San'JorgeNo. 201. Santurce.
El proyecto comenzÓ a fucionar en ,agosto de 1977 con un total de ocho
participantes atendidos por una Hija de la Caridad y una voluntaria de la
comunidad. en el barrio Tocones, en Colobó.
En el curso 1978 - 79 se pudo atender a 8 participantes. En el 1978- 80
con la construcción de nuevo centro, aumentó la matrícula a 25 que era
entonces la capacidad total. El año 1985 - 86 el proyecto cuenta con una
nueva planta que dedicamos a educación pre-vocacional. La misma ha
sido construida y debidamente equipada con fondos de la legislatura de
Puerto Rico. '
El departamento de instrucción pública nos ha concedido los servicios
de una maestra de educación especial y el servicio de comedor escolar.
Servicios Sociales Católicos nos brinda los servicios de una ayudante
de maestra. '
Acción Social de Puerto Rico, nc. (ASPRI), nos subvencionó hasta el 30
de septiembre el siguiente personal: Directora, secretaria. maestra de
educación especial. maestra de artes manuales, chofer y conserje.
En Puerto Rico los servicios, programas y recursos generales para los
retardados son muy limitados, Incluso el mismo departamento de instruc-
ción pública no cuenta con programas y recursos para el mismo. Cada día
la sociedad da más importancia a la, calidad c:fe vida, pero la de las per-
sonas normales; los retardados son marginados o relegados a un segundo
plano,
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El pueblo de Loíza ha sido una comunidad aislada física y culturalmente;
de ahí que, por razones ambientales. las uniones consensuales y matri-
moniales entre parientes cercanos hayan sido causa de un alto porcentaje
de retardación mental entre la población. El mismo aislamiento ha con-
tribuido a que los retardados mentales no hayan recibido gran atención
en cuanto a educ~ción y servicios.
Ante la necesidad de los niños retardados mentales vivida en nuestra
experiencia dentro de los sectores rurales de Loíza: Colobó, Las Carreras,
Parcelas Suárez, Parcelas Vieques y otros, estamos desarrollando el pro-
grama de cuidado diurno y educación especial desde el año 1977.
Un niño retardado requiere mucha más atención que un niño normal.
Cuando se considera el personal a emplearse en un programa de servicios
de esta categoría hay que contar con una persona por cada cuatro o cinco
niños. Cada niño requiere enseñanza individualizada según su grado de
retardación. Por ro que se requiere un personal cualificado.
OBJETIVOS:
El "Centro Esperan~a" anhela capacitar a sus participantes para que
puedan desenvolverse de manera independiente en la sociedad y entren
al mundo del trabajo a p~sar de sus limitaciones. Nos proponemos:
a) Proveer los medibs para mejorar la salud física y mental de 36 niños
entre las edades de 8 - 20 años.
b) Fomentar y formar en ellos buenos hábitos de salud, higiene, ali-
mentación, etc., para mejorar la calidad de su vida humana.
c) Proveer oportunidad para desarrollar sus habilidades manuales y su
potencial intelectual para que los más educables aprendan a leer
y escribir.
d) Promover el desarrollo de disciplina, buenos modales y destrezas
sociales para que puedan ir aprendiendo a valerse por sí mismos.
e) Ayudar a los padres y familiares de los niños a comprender y acep-
tar a sus hijos y el problema de la retardación mental.
f) Proveer clases de vida independiente para ayudarlos a valerse por
sí mismos en la sociedad.
g) Proveer a 17 participantes varones, un adiestramiento en carpintería
y/o ebanistería capacitándolos para entrar en el mundo del trabajo.
Servicios que presta este centro
1 . Educación especial
- Grupos de 5 ó 6 participantes.
Cada niño tiene su número de estudiante y el número de registro,
según la Ley 89313 de educación especial.
- Se fe abre un expediente con una información completa y muy
detallada de antecedentes familiares. clase de vivienda en que
vive, entorno de la misma, facilidades y carencias, etc.
- Se somete al participante a exámenes sicológicos y, de acuerdo
a los resultados, se bosqueja y desarrolla un programa de ense-
177
ñanza individualizada, con un record que evidencia los logros ob-
tenidos; además se evalúa constantemente la trayectoria del
programa y su efectividad.
2. Terapia del habla
3. Cursos pre-vocacionales:
- Tareas del hogar; cosmetología; costura doméstica; arte y manua-
lidades; agricultura; ebanistería; cerámica.
4. Transportación.- De sus casas al centro y de éste a los hogares. Se
les provE;1e de "escolta" en los viajes con mamás voluntarias un día a
la semana c/u.
5. Comedor escolar.- Con desayuno, almuerzo y merienda que provee
el programa de comedores escolares con fondos federales.
6. Deportes.- Con los servicios de un maestro de educación física a
tiempo parcial.
7. Servicios de salud.-
- Médicos - dentales - sicólogos.
- De laboratorio - traslado a centros de salud cuando es preciso.
8. Actividades sociales y culturales.-
A través de reuniones; visitas a lugares históricos; giras a playas:
Parque Luis Muñoz Marín; Yunque.
- Fiestas:
Navidad; cumpleaños; día de los corazones; otros.
9, Desarrollo de hábitos de trabajo y aseo personal.-
- Después del desayuno hacen algunos trabajos como: limpieza de
alrededores, barrer las aceras y patiecitos; las niñas, lavar, etc.
- Se cepillan los dientes en el. centro.
- Se bañan en él los que no tienen facilidades en sus casas.
10. Ayuda a padres y familiares.-
- Visitas a los hogares para ayudar a los papás a bregar con sus
hijos retardados. para que les muestren cariño, etc.
- Para que cooperen con el servicio de "escolta" en la transpor-
tación.
- Para averiguar las causas de las ausencias y orientarles a que
sean constantes en asistir al centro.
- Para prestarles ayuda con respecto a sus necesidades personales
o familiares. arreglo de vivienda, construcción de baño, etc.
- Para reclutar niños retardados que se beneficien de las ventajas
que brinda el centro.
11. Srevicios a las mamás.-
- Se dan cursos de costura a las mamás que ven premiado s'u es-
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fuerzo con su nuevo conocimiento y oportunidad de ingresos, y
con un hermoso diploma que recompensa su interés.
Esta hermosa obra dirigida por una Hija de la Caridad, no es muy grati-
ficante en cuanto a logros visibles a corto plazo, por la calidad de los
beneficiarios pero, en esas caritas de niños retardados también se refleja
la de Cristo a quien amamos y con El, a estos pobres de los más pobres.
Pero no acaba aquí la labor de nuestras hermanas. Después de que los
clientes de los dos centros son regresados a sus casas en los vehículos
de las instituciones, ellas tienen que cocinar, hacer las labores domésticas
de limpieza, lavado, plancha, etc. El espacio dedicado a los actos de co-
munidad son sagrados pero muy justos de tiempo porque, de noche,
espera:
~- La catequesis de adultos; grupo de jóvenes; coro, etc., y los fines
de semana:
- Todas actúan como diaconisas en las capillas diseminadas por
los barrios a 16s que las hermanas sirven y que no pueden ser
atendidos más que de vez en cuando por el sacerdote.
- Atienden a los grupos de catequesis numerosos y nutridos.
- Forman catequistas que colaboran con ellas y lleguen adonde
ellas no alcanzan.
- Visitan a los 'ancianos en sus casas (las de algunos no pueden
recibir este nombre) y té!-mbién a los niños en sus hogares.
- Se desplazan (los sábados) a la capital, para conseguir lo que en
el pueblo no encuentran y es necesario o simplemente un capri-
cho para los ancianitos; sería injusto no satisfacerlos, pues nunca
gozaron de pequeñas atenciones.
Alas hermanas no les queda mucho tiempo que perder, pero aún del
limitado con que pueden contar sacan para desplazarse, de noche ya, a la
casa provincial, para asistir al programa de formación continuada que de-
sarrolla los martes nuestro director provincial, padre David Tesauro.
"Los obreros son pocos pero la mies es mucha. Roguemos al Dueño de
la mies ... "
P.D. Desde el día 2 de octubre de 1986, la C.M. se responsabilizó de la pastoral de Loíza
Ahora hermanos y hermanas trabajan juntos para la evangelización Integral del hombre
de Loíza.
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MISION DE LA HIJA DE LA CARIDAD EN HAlll
Haití fue la colonia más rica de las Antillas hasta su independencia en'
1804; hoyes el país más pobre, enfermo y analfabeto del hemisferio oc-
cidental. Hoy en Haití,
- apenas hay árboles ni agua potable,
- no hay pesca suficiente ni transporte público.
- no hay comunicaciones ni irrigación en los campos,
- no hay agricultura sistematizada.
En Haití hay 600 médicos para 6 millones de habitantes; el ingreso anual
per cápita es $ 300.00; el promedio de vida es de 50 años.
- 2 infantes de cada 5 mueren antes de cumplir los cinco años.
- El 80% de la población no sabe leer ni escribir.
- El hambre. las epidemias. la escasez de viviendas. la mortalidad in-
fantil, la erosión de los bosques, la migración clandestina, la prosti-
tución plagan a Ha¡'tí en las postrimerías del siglo XX.
En Haití:
- Cada médico atiende a 10.000 pacientes,
- hay una cama de J;lOspital por cada 1.220 personas.
- las enfermedades'que fueron erradicadas a principios de siglo en
los países que lo rodean hoy azotan a Haití.
• La mayoría son consecuencia de la falta de higiene y salubridad;
tifus. tuberculosis, malaria, sífilis y tétano.
• Otras son producto de la terrible desnutrición que sufre la población
desde que nace: anemia hipoproteínica, gastroenteritis, cirrosis
hepática. no por el consumo de alcohol sino por deficiencia de
proteínas en el hígado, son algunas de ellas.
Haití, país de contradiciones:
- Suelo fértil y agricultura débil.
- escasez de aguas pero es preferible que no llueva. pues las aguas
estancadas. son medio fecundo de larvas, bacterias y virus.
- dos terceras partes de la población campesina ocupa cuatro quintos
del país. sin ,embargo. la migración a Puerto Príncipe, la capital es
creciente y masiva.
- La escasez de vivienda y hacinamiento es espantosa.
- La pintura primitiva haitiana es un exponente gráfico de estas con·
tradicciones:
No hay matices trágicos ni dramáticos;
Los colores transmiten alegría y optimismo.
• .Los paisajes campestres muestran una vegetación muy rica. cuando
es tan escasa..
El haitfano es pobre, está mal nutrido. pero, tanto hombres como
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mujeres son hermosos de cara y tienen los cuerpos bien formados.
El trabajo y el salario en Haití:
A partir de la caída de Duvalier. los obreros, apoyados por sindicatos
que hasta ahora estaban prohibidos, exigieron aumento de salario a los
patronos, que optaron por cerrar las fábricas, buscando mano de obra en
otras islas; así perdieron 12.000 empleos.
El salario en las factorías haitianas es de $ 3.40 el día (contra 3.35 el
salario mínimo por hora en Puerto Rico). Su ingreso es, pues, de $ 60.00
al mes. .
Transporte en Haití:
No hay autobuses, ni automóviles públicos, ni trenes. Hay cinco auto-
móviles por cada mil, habitantes.
La mayoría de la gente se traslada de un sitio a otro caminando.
- Las mujeres y los niños caminan continuamente con canastas o cubos
en la cabeza, para buscar agua o cargando ropa sucia para lavar en los
riachuelos empobrecidos, lo mismo que los haitianos.
- Los hombres usan tinos camioncitos cubiertos en los que sientan 12
personas' y cuelgan otros tantos. Estas camionetas están decoradas con
hermosas y vistosas pinturas, a todo color, con flores, imágenes religiosas
y leyendas (Dios es amor. Sonríe siempre. El amor es lo primero. Estoy
buscando mi pan, etc.. Incluso alguna, rara, en español).
Futuro:
Incierto. Un grupo de haitianos, concientes y preocupados, se han orga-
nizado para colaborar con proyectos qUé funcionan pero carecen de lo más
elemental.
- La Iglesia c:atólica, con la ayuda recibida de Estados Unidos, está
desarrollando un ambicioso programa de alfabetización masiva, especial-
mente en los campos y barrios miserables de Puerto Príncipe.
Las Hijas de la Caridad en Haití:
El grito angustioso de que a una hora de distancia de Puerto Rico estaba
el país más pobre del mundo, acució el interés de la entonces visitadora
Sor Angela Arroyo, quien visita Haití con Sor Catalina García el 22 de
marzo de 1972. Los padres salesianos suplican el envío de hermanas; aun-
que no se pudo, de inmediato, cumplir con esta petición, no se había per-
dido la visita, el Señor iba a servirse de ella para realizar los planes que
tenía previstos; se había producido la chispa inicial que iba a ser el origen
del fuego que abrasaría a nuestra provincia de Puerto Rico en favor de la
futura misión de Haití.
El desarrollo de esta minúscula pero prometedora semilla, estaba des-
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tinado a Sor Hilda Alonso que fue canónicamente instalada como Visita-
dora de Puerto Rico el 2 de octubre de 1972.
Dos hermanas inician su labor en Haití el 7 de enero de 1973. Nuestras
pioneras vivían en una habitación del. dispensario que los padres salesia-
nos estaban construyendo, en plena selva, en un paraje 'pleno de vegeta-
ción, no muy común en Haití; no tenían luz eléctrica, ni agua potable, ni lo
más necesario.
Las casas de hermanas de Puerto Rico, olvidando sus propias dificulta-
des, se volcaron y aún se vuelcan para enviar alimentos, ropa, enseres,
etc., y estimulan a médicos, paramédicos, comunidades escolares, entida-
des' cívicas y caritativas que provocan una verdadera avalancha de ayudas
de todo género.
Hoy la primera obra, Misión Milagrosa (antes María Magdalena) es un
verdadero conglomerado de actividades caritativas: .
- Dispensario con más de 60.000 beneficiarios.
- Nutrición, un día al mes, repartiendo alimentos provenientes de
Caritas y Puerto Rico.
- Laboratorio atendido por una hermana.
- Escuela.
- Clases de costura, (c::uatro grupos).
- Promoción humana, proveyendo educación en salud, cuidado del ho-
gar, hábitos de orden en el dispensario, en el hogar, en la escuela.
Provisión de agua potable para el dispensario y para topas las comu-
nidades circunvecinas.
Duchas y lavaderos públicos.
- Cuidado pre-natal y post-natal.
- Casos de maternidad en el dispensario o en el hogar si es necesario.
- Visitas a domicilio.
- Evangelización con catequesis de niños y adultos.
- Formación de líderes.
- Utilización de altoparlantes para organizar los servicios, etc.
..:- Taxi-ambulancia "Santa Luisa" para conducir a los enfermos al hospi-
talo para servicios que el dispensario no puede proveer.
- Reparación y construcción de viviendas de concreto para los pobres.
- Construcción de un hermoso comedor con cabida para 100 ancianos;
casi todos los días lleno al tope; se les da también comid~ para que
lleven a las casas.
De la misión María Magdalena irradió la labor misionera, apostólico-
social, a otras tres casas en las qué trabajan las Hijas de la Caridad en
Haití.
Misión Nuestra Señora de la Providencia.
Esta Misión atiende a una comunidad de 16.000 habitantes, situada a 8
kilómetros de Port-au-Prince y constituida por dos zonas bien delimitadas
y separadas por el mercado: Brooklyn y la populosa Cité Simone, con dos
filas de casas, a lo largo de la carretera, donadas por la primera dama,
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Simone O. Duvalier a familias de policías y cientos de chabolas construidas
por la población que migra del campo.
Actualmente. se cambió el nombre de Cité Simone por el de Cité Soleil,
nombre de la radio de la Iglesia Católica de Haití, que jugó un papel de-
cisivo, y sigue jugándolo, en los,. acontecimientos que precipitaron y si-
guieron a la caída de Jean Claude Duvalier.
Dos hermanas comenzaron a colaborar en un dispensario que había or-
ganizado la comunidad de Brooklyn; allí no había nada y las hermanas tenían
que, desplazarse desde María Magdalena; no podían hacer apenas nada y
se decidió que nóvolvieran hasta que se organizara mejor la misión; mien-
tras tanto, un padre salesiano, con un comité de comerciantes haitianos-
árabes organizó un pequeño dispensario en la Cité Simone para revisión
escolar y vacunación. Vuelven las hermanas, organizaron y comenzaron.
Dos' doctores, el Dr .. Boulos y el Dr. Bernardotte, venían diariamente del
hospital.
Frente a este dispensario, otro del O.N.L. donde trabaja el "Plan de Pa-
drinos". Se hacen los contactos para formar uno solo de los dos. El primer
contrato se firmó el 1. de abril de 1976. Luego, el 'centro de nutrición, que
había junto al dispensário, pide una hermana.
En 1976 se planean ,las' bases para formar un centro médico social que
se inaugura en 1977 juntó con el centro dé recuperación nutricional. Rápi-
damente se crea la sala de artesanía en la que se enseña a trabajar a las
madres (nientras los hijos son atendidos en el centro.
La población crece tremendamente cen la fundación de un nuevo barrio:
Boston, c~yo censó es de 26~000 personas, arrojando un total de 70.000
en los 6 barrios que atienden las herm'anas.
En Boston se construye un local para el programa de prevención ma-
terno-infantil; el mismo año, el hogar cultural "San Vicente de Paú''', obra
juvenil de actividadesextraescolares, con bilioteca, artesanía, deportes,
música, etc.
Más tarde se fundó el centro de promoción familiar en el que los padres
reciben formación general y técnica que les ayuda a conseguir trabajos es-
tables.
El 24 de julio de .1981 se inauguró el hospital "propio" el centro hospita-
lario Santa Catalina Labouré, con sala de medicina, sala de cirugía, sala de
partos. maternidad; pediatría, quirófano, rayos X, laboratorio y farmacia.
Resumiendo, las facilidades del complejo médico social de Cité Simone
consta de las siguientes obras:
- Clínica externa: Dispensario, consultorio, prevención, educación pre·
natal, etc.
- Centro de recuperación nutricional que atiende a más de 100 niños
entre O y 5 años, enfermos por desnutrición.
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- Centros de prevención social en cuatro sectores, con más de 120.30;)
participantes.
- Farmacia con muchas miles de recetas despachadas, en tres centros.
-Centroartesanal p¡:¡ra las madres.
- Centro de salud en varios barrios limítrofes.
- Alfabetización y centros de orientación.
- Clínicas (dentales, generales y para tuberculosos).
- Sala de rehabilitación.
- Clínica pre-natal. .
Foyer cultural, que organiza programas culturales, recreativos y de
promoció/1 cristiana, donde unos 2.000 jóvenes de ambos sexos
aprenden a leer, escribir, un oficio, (zapatería. ebanistería, herrajes,
carpintería, etc.), formación cristiana. etc. Tienen biblioteca. salones
de estudio, áreas de costura y de los diversos oficios, etc.
- 10 Foyers que, extendidos por diferentes áreas, ofrecen a las madres,
.cursi los para aprender sobre el cuidado de los niños, prevención de
enfermedades, higiene, nutrición, etc.
- Catequesis para adultos.
- Formación de catequistas.
- Visita a domicilio.
~. Visitas a hospitales y asilos, etc.
Misión Hogar Marillae;
Su nombre originario fue "Foyer Simane O. Duvalier", nombre tomado de
su fundadora la primera dama de la República de Haití que da origen a la
institución el 7 de abril de 1956, con el objetivo de proveer hogar y asisten-
ciaa los niños, abandonados por sus madres en el hospital de la universidad
del Estado y de otros centros hospitalarios. Era y es hoy hogar· para ni-
ños abandonados.
La prÚnera dama puso el Foyer bajo la supervisión técnica y administra-
tiva del ministerio de asuntos sociales a través de servicios sociales. Se
encomendó la obra a unas religiosas nativas que no estuvieron más que
unos años: al salir quedó la obra a cargo de la mamá de una de las religio-
sas. Pero la institución iba de mal en peor: problemas creados por los ni-
ños que no querían salir a la edad estipulada en los estatutos de la casa,
(12 años), personal mal remunerado, escasez de medios económicos, con-
diciones de abandono en la planta física, niños mal alimentados y vestidos,
sin cariño y amor, tan necesarios en toda edad. especialmente en Ié:! niñez,
etc., obligaron a la primera dama a solicitar, a través del ministro de asun-
tos sociales, que las Hijas de la Caridad se hicieran cargo de la obra. Ellas
dirigirían la institución y atenderían a los niños, bajo la supervisión técnica
y administrativa del ministro de asuntos sociales, como anteriormente
funcionaba.
Monseñor Francisco Ligondé. arzobispo de' Puerto Príncipe aprobó la
erección canónica de la obra el 11 de julio de 1978 y iel amor todo cambió!
Se albergan en el Foyer unos 100 niños que siguen estudios de acuerdo
a fas normas vigentes en el país; los niños de3 a 5 años en el jardín de
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infancia y escuela maternal que funcionan en la obra y a los que acuden
niños de ,áreas circunvecinas formando dos grupos con un total de 70 ni-
ños; los niños de 6 a 12 años cursan sus estudios en el cercano colegio
de las religiosas de la Inmaculada, orden canadiense. Tanto a la ida al
colegio como al regreso al Foyer, les acompaña una monitora.
Además de la atención a estos cien niños, que hoy viven felices porque
se sienten amados, las hermanas,
- tratan de visitar y ayudar a las familias de los niños (a los que la
tienen).
- Tratan de remediarlas situaciones difíciles de los pobres 'que acuden
a ellas o que descubren en sus andanzas. .
- Pagan el alquiler de la casa de algunas familias.
- "Prestan" dinero a otras para que fabriquen su casita ... ¿prestan? ...
- Reparten alimentos.
- Tienen programa de alfabetización.
- Visita a domicilios.
- Pero, sobre todo, atender y amar mucho a estos niños que cierta-
mente las consideran sus madres.
Misión Juan Pablo 11
Se inaugura como institución canónica, el 10 de noviembre de 1979.
¿Cómo comienza? Hay dos premisas que preparan la obra:
1. La caridad de los padres salesianos que quiere extender el reino
de Cristo cada vez más, destacándose la obra del padre Alfonso,
que solicita y prepara la obra vicenciana.
2. Las visitas exploratorias al sector, por dos hermanas del' hogar
Marillac. Visitan, no las casas, que los pobres del lugar, que son la
casi totalidad, no las tienen, sino sus cobertizos; encuentran algu-
nos católicos comprometidos, pero temerosos por la propaganda
protestante. que cobran ánimos al verse fortalecidos con el apoyo
de las hermanas; poco a poco se va formando una pequeña comuni-
dad cristiana.
La situación económica del sector es como la de los tres anteriores
pero agravada por la soledad y aislamiento, pues se trata de un sector
rural, no lejos de Puerto Príncipe. La principal fuente de ingreso (para un
pequeño número de propietarios) es la, caña de azúcar y frutas. Los obre-
ros ganan un mísero salario cortando caña en el tiempo de la zafra y
cultivando frutas y frutos menores er resto del año; las mujeres los ven-
den en el mercado de Puerto Príncipe; mientras tanto. .. los niños solos,
correteando por el campo.
Toda esta situación va trabajando en la mente y enel corazón de nues-
tras hermanas. Los superiores compran un vasto terreno que, de inme-
diato, comienza a dar su servicio para la evangelización; aún antes de que
se comience la construcción se ha convertido en centro de reunión de la
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comunidad cristiana del sector. No se necesitan asientos, ni paredes, ni
techos, trabajan a lainterperie. Ya comenzada la obra, para la escuela y la
capilla, se usan las facilidades según se van levantando.
En noviembre de 1979 comienza oficialmente la labor escolar. En el
sector hay tres escuelas primarias pero no profesionales, así que se
decide ofrecer a los muchachos y muchachas del barrio, la oportunidad de
prepararse en esta línea, en dos salones de clase adosados a la escuela.
Las aétividades que realizan estas obras son las siguientes:
- Escuela primaria.
- Artesanía y costura.
- Alfabetización.
- Catequesis de niños y adultos.
- Formación de catequistas.
- Obras de juventud (Orientación).
- Reparto de aljmen~os y ropas.
- Un pozo de agua potable que está al servicio de todo el. barrio.
- Dispensario.
- Visitas a familias, en sus hogares.
- Visitas a ancianos.
- Animación litúrgica..
- Ambulancia para trasladar al hospital o a los laboratorios, a quienes
lo necesitan, que son casi todos los habitantes del barrio. .
La última construcción ... un hermoso comedor con cabida para 300
personas, con la cocina adosada a él, donde comen los niños de la
escuela, los jóvenes y adultos que aprovechan las facilidades de la
casa y la capilla, para las reuniones y actividades de los 'distintos
grupos qué funcionan ya, a la sombra de la misión.
- También se llevan a cabo encuentros vocacionales para orientación
de jóvenes de ambos sexos, con inquietud vocacional. \
- Movidas por la preocupación de las 'paúperrimas y reducidísimas
viviendas de los más pobres, las hermanas están construyendo, al
lado de la casa un verdadero barrio de casitas de cemento de acuerdo
al número de los componentes de la familia; el poblado se llama
"Villa de San Vicente". Ya son más de 40 casas.
Pero ¿de dónde sale el dinero para desarrollar esta obra gigante? Las
cooperadoras de primer orden son las Hijas de la Caridad de la provincia
de Puerto Rico, a la'que pertenece la misión de Haití. Ellas dan. no se can-
san de dar, sacando de sus no muy bien provistas arcas; piden, buscan,
animan, entusiasman, pero sobre todo se dan. Actualmente hay 24 herma-
nas de la provincia de Puerto Rico trabajando en Haití; ,las hay puertorri-
queñas, españolas, belgas, dominicanas y .. , también haitianas; ya están
floreciendo las vocaciones nativas, gracias a Dios.
Pero poco podríamos hacer sin la ayuda de los bienhechores que el
Señor suscita para su obra: los hay de Italia, Francia, España, pero sobre
todo de Puerto Rico. Una mención especial merecen nuestras hermanas
de Miami que pertenecen a nuestra provincia, especialmente Sor Hilda
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Alonso, que se desborda en envíos de todo género, sobre todo de alimf' 1-
tos. Ella fue el alma de la fundación de la misión de Haití, ayudada por Sor
Teresita Meaux, allá, en el inicio del año 1973, recién estrenada en su
cargo de Visitadora de la provincia de Puerto Rico. (2 de ocubre de 1972).
Ella mueve cuanto resorte tiene a su alcance, y que son muchos, pero
también se mueve ella, para hacer unos generosos envíos que llegan en
los momentos más oportunos y apurados.
También nuestras hermanas de todas las provincias de España, son coo-
peradoras de primer orden de nuestra misión de Haití; con generosidad
inagotable, envían continuamente jugosos óbolos que nos ayudan a resol-
ver las innumerables necesidades de nuestros pobres haitianos.
A todas nuestras hermanas y a todos los bienhechores, a quienes tanto
debe la misión de Haití, nuestra más profunda gratitud y nuestras oraciones
al Señor, que les ha de bendecir con profusión, pues El no se deja vencer
en generosidad.
El alma de todos los proyectos y realización de los mismos, desde no-
viembre de 1981, es nuestra actual Visitadora, Sor Elena Cintrón, cuyo
interés y generosidad y su amor al pobre, le urge volcar en Haití todos los
donativos que recibe; continuamente visita la misión para inyectar en las
hermanas su espíritu q¡isionero, animarlas y vivir sus ilusiones.
P.D. _ Desde el día 27 de septiembre de 1986 la C.M. se ha hecho presente en Haití. El
P. Santiago Arribas, C.M., vive en el seminario de filosofía de Puerto Príncipe. El P.
Santiago está aprendiendo el idioma de Haití: francés y creole, colabora con el trabajo
de las hermanas y a ellas les atiende espiritualmente.
"El ejemplo de Cristo de amor a los menesterosos, se ha con-
cretizado para la Iglesia en Latinoamérica, sobre todo a partir
de Medellín y Puebla, en la llamada OPCION PREFERENCIAL POR
LOS POBRES.
En la perspectiva del ya cercano medio milenio de evangeli-
zación. La Iglesia en América latina se halla ante esa tarea im-
portantísima, que hunde sus raíces en el Evangelio. No cabe
duda que la Iglesia ha de ser íntegramente fiel a su Señor,
poniendo en práctica esa opción, ofreciendo su generoso aporte
a la obra de "liberación social" de las muchedumbres desposeí-
das,. a fin de lograr para todos una justicia que corresponda a
su dignidad de hombres e hijos de Dios".
(Juan Pablo 11, ll-X-1984. En Santo Domingo)
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EN LA LUCHA CONTRA LAS POBREZAS ...
HIJAS DE LA CARIDAD.
Prov. Santo Domingo
Colaboración de las Hijas de la Caridad de Santo Domingo
en el nacimiento y primeros pasos de AVODOVI '. AIC
La celebración del IV centenario del nacimiento de San Vicente de Paúl,
nos motivó a un serio estudio de su vida y obras. Una comisión nombrada
para animar en este fin, elaboró un curso a base de fichas para el estudio
personal, comunitario y luego puestas en común a nivel provincial. La
quinta ficha de estudios era referente a "Las Cofradías y Damas de la
Caridad" y fueron sus objetivos: ,
- Conocer el origen y evolución de las Cofradías.
- Analizar las relaciones de Vicente de Paúl con la sociedad influyente
de su tiempo, especialmente con la mujer, y su integración en la ac-
ción caritativo-social,
- Examinar y comparar la acción caritativo-social de la época de San
Vicente con la actual, según los documentos eclesiales.
- Inquietarnos, en el sentido de la necesidad de promover y colaborar
en el apostoladoq~ Jos laicos.
La inquietud surgió y muy fuerte, al constatar que somos muy pocas her-
manas en la provincia para atender a tantas necesidades de los pobres y
que hemos estado dormidas, sin aprovechar la gran fuerza con que cuentan
los laicos, muchos con grandes deseos de colaboración ... Se fue perfilando
entonces un compromiso:
ES UNA URGENCIA EL TRABAJAR EN LA MOTIVACION V fORMACION
DEL VOLUNTARIADO VICENCIANO EN SANTO DOMINGO.
En la puesta en común de esta ficha de estudios vicencianos, una de
nuestras hermanas se encargó de explicarnos el giro que, a partir del
concilio Vaticano 11, había seguido la asociación de las hasta entonces lla-
madas "Damas de la Caridad", y la línea actual del movimiento. El entu-
siasmo fue creciendo en las hermanas y al final del año vicenciano, en 1982,
asumimos con seriedad nuestro compromiso.
Al terminar sus funciones como "comisión vicenciana", este grupo de
hermanas dejó el proyecto a la "comisión técnica de pastoral y obras
sociales" de lá provincia, en la que quedaba una continuidad de miembros,
por estar dos de las hermanas que habían participado en la anterior comi-
sión. Esta labor fue considerada como prioritaria entre las demás, dedi-
cando los - mejores esfuerzos, con gran entusiasmo y todo el apoyo del
consejo provincial, a la labor inicial de motivación de las hermanas.
Se imponía, ante todo, que la comisión estuviera bien informada sobre
la AIC, y nos dimos a esta tarea. iniciándose la correspondencia con la aso-
ciación a nivel internacional, por medio de Clara Delva. quien con gran
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atención y canno nos iba contestando y aclarando cuantas inquietudes o
dudas teníamos sobre la forma de "echar a andar". Los primeros interro~
gantes fueron muy significativos, según expresión de Clara Delva, cuando
más tarde nos visitó, dedujo, por nuestra inquietud, que "algo nuevo" se
gestaba en Santo Domingo:
"Es necesario que el movimiento lleve el nombre de AIC, ¿o se le
puede dar otro, dependiendo del contexto social del país? En nuestro
medio se identifica muy fácil caridad con asistencialismo, y pensa-
mos que el nombre AIC, no sería muy bien aceptado".
Con sumo interés, Clara Delva contestaba rápidamente a todo y fue eil-
viando cuantos documentos pudieran servirnos en esa primera labor de in-
formación.' Al vivir en diferentes comunidades, los miembros de la comi·
sión nos repartíamos el material para leer y estudiar detenidamente.
Nos fueron también de gran utilidad los artículos de las "semanas vi·
cencianas de Salamanca", publicados por CEME, en los libros: "Vicente de
Paúl y la acción caritativo-social" (1976) y "Vicente de Paúl, la inspiración
permanente" (1982), sobre todo, dos artículos de Clara Delva: . . .
- "Caridad personal y caridad colectiva",
- "Vicente de Paúl'y el Voluntariado de la Caridad".
Luego de unos meses de serio estudio. nos propusimos el segundo paso:
- la motivación de las hermanas de la provincia. Convocamos entonces a
una reunión a todas aquellas que estuvieran interesadas en conocer mejor
y asumir la responsé;lbilidad de organizar el voluntariado en sus localidades.
El objetivo de esta primera reunión con las hermanas fue el tener un con-
tacto con ellas, ver con cuántas contábamos y profundizar en los conoci-
mientos sobre la AIC. Como tema central, en ésta, se presentó en síntesis
con varios papelógrafos, lo que es un trabajo de acción social caritativa
organizado. partiendo del primer caso conocido, que fue la experiencia de
Chatillón en 1617:
- Origen del Voluntariado Vicenciano.
- Qué es un voluntariado de la acción social hoy.
- Líneas actuales de la AIC:
- Su acción,
- Atención a la voz coral de la Iglesia.
- Fidelidad al proyecto de San Vicente.
(Tema en síntesis, de un artículo de Clara Delva).
En esta reunión, la pél:rticipación y el interés de las hermanas permitió
aclaraciones en muchos aspectos. Con el logro de nuestro objetivo inicial.
partieron las hermanas con copia del "Documento Base". para estudiarlo
en sus comunidades. y el compromiso de ir haciendo un sondeo para detec-
tar a mujeres sensibles ante la pobreza, con deseos de organizarse en una
acción común.
A petición de las hermanas de las comunidades, los miembros de la
comisión nos dimos a la tarea de desplazarnos a los diferentes lugares,
para explicar detenidamente. a las mujeres y algunos hombres interesados,
las bases del "Voluntariado Vicenciano AIC". Se logró entusiasmar a mu-
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chos. que inICiaron sus reuniones con periodicidad, casi todos "'partiendo
de cero" en cuanto a dinámica de grupos e integración, pero con muy buena
voluntad.
Como un caso excep'cional, contábamos con un grupo ya organizado con'
el nombre "Patronato Higüeyano", nacido por estimulo de una hermana, a
partir del movimiento mariano: "Visita domiciliaria de la Virgen Milagrosa",
quienes conocieron .la AIC, a través de la asociación española, pero sin
ningún contacto con la internacional. Este será un grupo de gran apoyo en
la naciente organización a nivel nacional.
Con el deseo de no hacer "capilla aparte"; conocedoras de que en el
país existían otros voluntariados y algunas de las antiguas "Damas de la
Caridad", nos impusimos también el hacer contaco con todos. conocerlas
y sobre todo ver su línea de acción y si existía o no la posibilidad de una
motivación vicenciana para esos grupos, si lo deseaban.
Mientras, se continúa la labor de "concientización" a las hermanas, po-
sibles asesoras de los. grupos. En otra importante reunión se trata sobre el
papel de la hermana asesora, insistiendo en los siguientes aspectos:
- Debe ser una persona con clara convicción de la necesidad de orga-
nizar al pueblo, especialmente a las mujeres.
- Convencida de la necesidad de una labor de concientización.
- Estar muy metida! entre la gente. conocedora de las comunidades.
- Saber inspirar el deseo del estudio, la reflexión, búsqueda y análisis
de la situación social.
Con claras ideas de lo que es promoción, participación, asitencia-
lismo.
Con gran espíritu crítico sobre los acontecimientos y situaciones
para motivar en la búsqueda de respuestas concretas, a partir del
Evangelio. '
- Con amplio conocimiento de la AIC y sus lineamientos actuales: PRO-
MOCION, PARTlCIPACION.
- Recordar que ella está para orientar. pero siempre desde la sombra;
desde ahí, procurar que todos se sientan agentes activos, dándoles
desde el principio responsabilidades, para que nadie se sienta rele-
gado, sino que se dé a todos en la medida de su capacidad y fuerzas.
la hermana no debe tampoco depender del grupo. Debe sentirse libre
para inspirar, motivar ... procurando favorecer la búsqueda y nunca
el dar recetas ni soluciones.
Favorecer la "autonomía" de las voluntarias, que no creen dependen-
cia de ella, ni de otras personas e instituciones.
- Evaluar con el grupo el trabajo que se va realizando.
- Estimular en la necesidad de una formación continua.
A petición de la provincia. tuvimos en abril de 1984. la visita de Clara
Delva. en su paso hacia un e'lCUfmtro de la AlC en Costa Rica. Su presen-
cia fue muy bien aprovechada. Se promovieron los siguientes encuentros
con ell1'1:
Reunión - diálogo con las hermanas, sacerdotes y seminaristas de la
C.M. (nos interesaba la motivación de los padres, para que se actua-
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licen y comprendan lo que es la AIC hoy).
Encuentro con el grupo "Patronato Higüeyano", considerado por no-
sotras como el "germen" de la AIC en Santo Domingo.
Encuentro con miembros de los diferentes voluntariados existentes
en el país: ciegos, sordomudos, hospitales, renovación de los encar-
celados, y grupos de mujeres de las diferentes localidades motivadas
hacia la organización por nuestras hermanas.
Nuestra intención al invitar a miembros de otros voluntariados fue el
favorecerles el conocimiento de la AIC, como primer voluntariado de la
acción caritativo-social y para que pudieran escuchar la experiencia de
Clara Delva. A1go claro nos quedó al contacto con estas personas:
Es mejor partir, para la organización del voluntariado vicenciano, de
personas senci Ilas y pobres.
- Es difícil pretender el cambio de mentalidad en personas que ya
llevan años trabajando en una línea específica, matcada por el asis-
tencialismo, lo que no vemos favorable hoy en Santo Domingo, por la
dependencia que sigue creando y no lo queremos para las voluntarias
vicencianas.
"La comisión técnica" tiene también su encuentro con Clara Delva; nos
tomamos toda una mañana para aclararnos en muchos aspectos:
- Reclutamiento de miembros: iniciar con nuevos miembros.
Colaboración en lá .8cción: Hijas de la Caridad - Voluntarias:
- Las voluntarias pueden añadir algo a las obras de las hermanas,
o hacer obras similares, pero no a la vez, ni es conveniente que
junto a ellas, sino en lugares donde no puedan llegar las hermanas.
Hay que favorecer la iniciativa de las Voluntarias: que aprendan
a hacer estudio de la realidad, a detectar las necesidades. La
Hija dela Caridad no es quien debe decirles que acciones deben
llevar a cabo. Tampoco está la Voluntaria al servicio de las her-
manas, ni son las hermanas las criadas de ellas. No está la volun-
taria para recoger dinero para mantener las obras de las herma-
nas .. , ellas no están para éso ... deben saber ofrecer antes que
nada su corazón y sus servicios en forma concreta, de acuerdo al
compromis.eo personal asUmido en la asociación.
Estas líneas tan importantes, son las que marcan unas buenas relaciones
entre Hijas de la Caridad - Voluntarias, y permiten que cada una conserve su
identidad y lo específico de su acción.
- Organización local y nacional . ..
- Cómo organizar la formación.
- Sistema de obtención de fondos, algo que nos inquieta, porque nues-
tras mujeres son casi todas muy pobres; se impone la creatividad en
este sentido, pues en ninguna forma queremos favorecer el sistema
de las rifas, ya que el dominicano de por sí es muy jugador ... Dis-
cutimos sobre otros medios en interrogación.
Como medio de información para las hermanas se usa nuestro INFOR-
MANDO, boletín provincial, en el que se explican con detalles todos los
resultados de la conversación de la comisión con Clara Delva. .
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·Con esta fuerte motivación, creemos ya preparados a los grupos para
hacer su discernimiento y tomar o no la decisión de solicitar su admisión
al voluntariado vicenciano en organización a nivel nacional. Se les da un
tiempo prudente para continuar su reclutamiento, organizarse un poco
internamente, elegir su directiva local. y solicitar por escrito su admisión.
Se aprovecha este tiempo para que conozcan las líneas fundamentales de
la AIC, a partir del documento base que se lee y comenta, con la asesoría
y explicaciones de las hermanas. Se les facilitan también otros tipos de
materiales. entre ellos unos folletos sobre las organizaciones populares
que explican en forma muy sencilla qué es una asociación, lo referente a
sus miembros, a sus dirigentes y cómo preparar y participar en una reunión.
Se favorece a nivel provincial la participación de una hermana, y una
voluntaria, al encuentro de la AIC de América Central en Costa Rica, a
mediados de abril de 1984, muy beneficioso por el tema escogido y sobre
todo por la experiencia que supone el poder encontrarse con voluntarias
de otros países, ver cómo trabajan, su organización y ánimo.
El 27 de octubre de 1984, con el primer encuentro nacional, al que vie-
nen representantes escogidos por los diferentes grupos que traen ya su
solicitud de admisión a la asociación, queda constituida como tal la "aso-
ciación a nivel nacional", eligiendo, provisionalmente. la primera directiva
nacional.
.(
El año 1985 se caracteriza por el incremento de los grupos. En las her-
manas por el entusiasmo y constancia en su labor de animar y, algo muy
notable: sin habérnoslo propuesto, no se escucha en parte alguna hablar
de la familia vicenciana, sin nombrar al voluntariado; es como si nos sin-
tiéramos responsables de devolver a la mujer, a los seglares. su puesto y
responsabilidad en la participación de nuestro carisma. Así se hace incluso
en las jornadas vocacionales: todos los jóvenes deben saber que si no se
sienten llamados a la vida consagrada, en nuestra familia vicenciana tie-
nen la oportunidad de vivir el amor en forma efectiva. con la responsabili-
dad de su compromiso cristiano. Los miembros del grupo de juventud ma·
riana vicen·ciana saben que, al pasar los años, tienen la invitación especial,
la llamada a· incorporarse al voluntariado vicenciano. Nos piden también
de algunas parroquias que vayamos a explicar lo que es la AIC, y se hace
con mucho gusto, logrando la motivación de otros párrocos. no paúles y
tenemos en dos parroquias, sin participáción de miembros de la familia
vicenciana, dos grupos muy animados y comprometidos.
Continúa la organización interna y la formación en los grupos.
Es entonces, en mayo de 1985, cuando la asociación adquiere su nombre
propio: AVODOVI - Ale. (Asociación de Voluntarias Dominicanas Vicen-
cianas).
Es en este año también, cuando. siendo invitadas a participar en la
"asamblea internacional de delegadas" en Chantilly, nos representa la
presidente Doña Eisa Dumarol de Merino, quien pide la admisión del grupo
dominicano a la internacional, siendo aceptadas como una esperanza para
la AIC, por las características peculiares de nuestra asociación.
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Al regreso de Chantilly, un nuevo encuentro nacional, el 10. de diciem-
bre de 1985; esta vez nos acompaña uno de los obispos auxiliares, quien
manifiesta su alegría por el resurgir, dentro de la familia vicenciana,de
este grupo de voluntarias que sin duda harán frente, desde la óptica cris~
tiana - vicenciana, a tantas urgencias y necesidades de los pobres; otros
en la sociedad trabajan por los pobres -les dice-, pero sólo pueden ser
una esperanza los que lo hacen con verdadero sentido cristiano.
1986 nos sale al paso rápidamente, con la bendición de ver fortalecerse
los grupos que ya van tomando conciencia de la realidad social y van defi-
niendo más claramente su compromiso.
En marzo, AVODOVI recibe el "visto bueno", con la bendición del arzo-
bispo de Santo Domingo.
Se impone entonces la tarea de dar a conocer al público lo que es AVO-
DOVI y se usan los medios de la Iglesia: Revista "AMIGO DEL HOGAR" Y
periódico "EL CAMINO"; en forma muy sencilla se explica en qué consiste
el voluntariado vicenciano y cómo se organiza en Santo Domingo, con su
filiación a la internacional.
Es en abril de este 'año, cuando el visitador de los P. Paúles nombra un
asesor para AVODOví: el P. Tulio Cordero, primer dominicano Paúl, activo,
joven, entusiasta y se1?cillo ... una verdadera bendición para et grupo.
Con estos logros, y un ánimo siempre creciente, el grupo prepara su
primera "asamblea nacional", en la que se votan los estatutos, se escoge
el logos de la asociación y se cuenta, al final, con la visita de las presi-
denta, vicepresidenta y secretaria internacionales, cuya presencia fue un
verdadero apoyo para nuestros grupos, un enriquecimiento de experien-
cias entre una y otra parte. Nuestras visitantes: Dilde Grandy, Patricia de
Navas y Martha Esser, se quedaron luego unos días entre nosotras y pu-
dieron visitar algunos de los grupos.
Ahora, comenzando el año 1987, se trabaja en la elaboración del "plan
de formación", de los "Reglamentos Internos" y se dan los pasos para ad-
quirir la personería jurídica.
Hasta aquí, el recorrido desde la gestación, nacimiento y primeros pasos
de la asociación de "Voluntarias Dominicanas Vicencianas". Hasta ahora
hemos caminado juntas: Hijas de la Caridad - Voluntarias, con la intención
de animar, fortal.ecer, crear confianza en sí mismas a estas mujeres de
gran corazón y verdadero sentido cristiano y social.
Nos han felicitado con frecuencia, se ha dicho que AVODOVI es una
esperanza en la AIC ... ¿Por qué será ... ? Nos permitimos dar algunas
posibles respuestas:
En Chatillón, San Vicente motivó fuertemente a las mujeres de su tiempo,
dió participación a los seglares ... Hubo una respuesta admirable. Cuando
más tarde, en París, las damas, de mejor condición económica tuvieron pro-
olemas para el trato y atención personal al pobre, Vicente se dió cuenta
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de que, "sólo los pobres podrán salvar a los pobres", sin excluir por ello
a quienes desde un alto nivel socio-económico opten por los pobres y en
su sencillez se ganan su corazón. Surgimos .entonces las Hijas de la Cari-
dad, a partir de pobres campesinas que er1tregaron su corazón, todo su ser,
a la gran causa de los pobres. . . .
Esta experiencia, siempre fresca, nos dió la clara idea de que, en Repú-
blicá Dominicana. donde ya existen varios voluntariados de acción social.
algunos con sentido cristiano, las Hijas de la Caridad, dedicadas exclusi-
vamente. a los pobres, debíamos partir de ellos mismos, como fuerza capaz
de enfrentarse a la pobreza, a sus causas y luchar contra ella. Hemos
querido, pues, sin excluir a nadie:
- Mujeres pobres y sencillas para el voluntariado. Lo cual tiene la
ventaja de no favorecer el asítencialismo ni las soluciones inmediatas
que propician el paternalismo y la dependencia, sino que se maduren
. ideas que logren la motivación de los mismos pobres, en la búsqueda
de soluciones efectivas. '
- AVODOVI nace, aquí, por el esfuerzo de las hermanas que hemos
estado muy unidas en todos estos pasos iniciales, conscientes de
que. al favorecer 'la formación, organización y asociación de estas
mujeres, colaboramos en el resurgir de líderes que sumarán sus es-
fuerzos a la lucha(contra las pobrezas, contra la miseria aplastante
que a veces hace sentir la impotencia para la acción.
- AVODOVI cuenta ya con 10 grupos, cerca de 200 voluntarias y otros
tres grupos que se preparan para pedir su admisión. Entre ellas, un
grupo maduro de mujeres. y bastantes jóvenes; algunas profesiona-
les; personas de clase media, pero en su mayoría mujeres pobres,
con verdadera conciencia de su responsabilidad y el deseo de for-
marse para servir mejor.
- AVODOVI, en Santo Domingo, desde que abrió sus ojos ha "mamado"
direct'amente del "Documento Base de la AIC ... " es difícil encontrar
aquí una voluntaria que no sepa qué es la AIC; es un grupo nacido
de la renovación de la AIC, en su línea actual.
- SUS ACCIONES, no definen ciertamente al grupo. No hay acciones
que puedan considerarse nuevas, porque dada la situación de sub-
desarrollo del país, hay que trabajar en las necesidades urgentes,
que tal vez en países más desarrollados han sidp superadas.
- A nivel rural, trabajan dos grupos,
- En barrios marginados, cinco grupos,
- En ciudades, otros tres grupos.
• A nivel de hospitales: llevan las "boticas populares" y dedican
atención personal a los pacientes, en diálogo con ellos.
• Visitas a domicilio: ocupándose de la atención de enfermos y
ancianos en sus casas. Otras labores 'consisten en la concien-
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tización hacia las causas de la pobreza y la necesidad de orga-
nización. Se estudian las necesidad~s de los barrios y se incen-
tiva' hacia la participación: labor de limpieza, unirse en reclamos
en sus derechos ... etc.
- Guardería infantil, con especial interés en la formación de las
madres.
• Ropero escolar; desayuno escolar.
• Capacitación femenina.
- AVODOVI adquiere conciencia, por la formación, de que, en la lucha
contra las pobrezas, las soluciones rápidas no son las más efectivas,
si éstas surgen, en determinadas ocasiones, se tiene la visión de
que hay que atacar las causas. Con alegría vemos cómo lo reflejan
, los compromisos de su primera asamblea nacional:
Nos comprometemos: '
- A trabajar con los verdaderamente pobres:
- en un servicio"directo en los casos de necesidad urgente;
- en una tucha en favor de la justicia social y de los derechos del
p0bre.'! ' .
- En'la organización y promoción de cada individuo, principalmente
de la mujer de. nuestro pueblo, sector más fuertemente marginado
y explotado.
..:- A iniciar un proceso en el que cada voluntaria:
- Trabajé con responsabilidad y esfuerzo en su formación cristiana:
intelectual y metodológica, convencidas de que el servicio que
necesita el mundo moderno requiere una adecuada preparación
y actualización.
LAS HIJAS DE LA CARIDAD, continuamos a su lado; estamos conscientes
de que es temprano para dejarlas solas. Nos alegra el entusiamo de la
directiva y de todos los miembros. Tratamos de que ellas asuman cada
vez más toda la responsabilidad en los diferentes niveles. Continuamos la
labor de motivación para que no se descuide la formación, hasta que
AVODOVI adquiera su "mayoría de edad", con la bendición del Señor y de
San Vicente. . .
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EL MENSAJE DE LA RUE DU BAC
V LA EVANGELlZACION
P.Raimudo Benzal, cm.
El Papa Juan Pablo 11 ha proclamado un año santo mariano que tiene como
finalidad preparar a toda la Iglesia para celebrar la clausura del segundo
milenio del cristianismo. El Pontífice ve en la figura de María, la Madre del
Señor. el mejor modelo que la Iglesia debe imitar para acercarse a la mise-
ricordia divina que se hace amor y redención para el hombre en Jesucristo.
El siete de junio, día de Pentecostés, día del comienzo de la Iglesia, alre-
dedor de María, comenzará dicho año para clausUrarsé el quince de agosto
del año siguiente en la fiesta de la Asunción de María, día que nos recuer-
da el triunfo de la Iglesia y de cada hombre, hecho realidad en la Virgen.
Feliz coincidencia la de este año mariano, en el centro mismo de la cele-
bración del quinto centenario de la evangelización de América latina. María,
en palabras de Pablo VI, es "la Estrella de la evangelización". Ella guió y
guía a la Iglesia en su tarea evangelizadora, en su misión de anunciar el
evangelio a todas las naciones e invita a quienes ya acogieron este evan-
gelio a conservar las piHábras de su Hijo y a meditarlas en su corazón.
La familia vicenciana, comunidad misionera y evangelizadora, 'ha recibido
por gracia de Dios y por manos de María, en su Medalla, la síntesis más
acabada y perfecta del contenido de la evangelización. La Virgen parece
como insinuar que los símbolos de la Medalla es lo que Ella predicaría al sen-
cillo pueblo del campo para que comprendiera, de una manera plástica, el
recuerdo de su redención. Si el 'Papa ha puesto a María como modelo de
preparación para celebrar el segundo milenio de cristianismo, ¿no podría
ser la presentación de los símbolos de la Medalla y su referencia a la sa-
grada escritura y teología una eficaz preparación para este acontecimiento
eclesial, dentro del marco del quinto centenario de la evangelización de
América latina?
MARIA, ,HIJA FIEL DE ISRAEL
María es la realización más transparente y profunda del misterio de la
Iglesia, la del Antiguo Testamento, que prepara la venida del Mesías, y
también la del Nuevo Testamento, que extiende en el espacio y tiempo la
presencia de Jesús entre nosotros. '
La pedagogía divina no cesó de formar a lo largo de las diferentes etapas
de su historia santa, por medio de la voz de los profetas y de los destierros
purificadores, al pueblo, para la llegada del Mesías. Un grupo selecto, el
resto de Israel, cuidaba y conservaba, pura y sin falsedad, la esperanza
mesiánica, la llegada del libertador de la esclavitud espiritual y de la mi-
seria del pecado. .
El evangelio habla de personas que pasaban sus días esperando al anun-
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ciado por los profetas. Entre ellas está el anciano Simeón, a quien el Espí-
ritu de Dios le había revelado que no vería la muerte antes de saludar al
Mesías. Algo parecido hay que decir de Ana, la profetisa, cuya vida se había
convertido en ayuno y oración nC? interrumpidos. .
El ansia por el Salvador que Dios suscitó en su pueblo, encuentra en Ma"
ría su más perfecta madurez espiritual, su preparación más acabada. María
resume en su persona todas las riquezas espirituales del pueblo de Dios;
por sí sola forma todo ese pueblo, en lo que tiene de más puro y perfecto:
- Por su fe se convierte en hija de Abrahán, padre de multitudes incon-
tables, signo del pueblo fiel a la Palabra. María creyó en la Palabra
y por eso la Palabra Eterna se encarnó en su seno; en Ella se acordó
Dios de la misericordia prometida a la descendencia de Abrahán para
siempre. (Lc. 1,54 ss.).
María es la manifestación personal del pueblo de Israel, Hija de Sión,
que esperaba en los dolores de su historia, el alegre parto de su espe-
ranza y de su liberación pro'metida por el Señor.
María es la síntesis de todos los pobres del Antiguo Testamento; en
Ella encontraron.~la meta de su camino espiritual. Su corazón canta,
en el Magnificat,. la liberación de los pobres de Yavé; en Ella todos
los pordioseros d,e:Dios aclaman al Señor de gloria y piedad.
María es, pues, fa enéarnacrÓn fiel del resto de Israel, la Hija del Pueblo
escogido, quien, en su pobreza y santidad, esperaba con gozo la llegada de
Dios en su Mesías. Su fe en la Palabra de Dios, su confianza en las pro-
mesas mesiánicas, su amor a los humanos alejados de Dios por el pecado,
anunciaron la "plenitud de los tiempos" y la llegada a su seno del Salvador
de los hombres, del Redentor.
MARIA, MODELO DE LA IGLESIA MISIONERA.
Ayer la Virgen María con su sí, abrió las puertas de la historia al Reden-
tor de los hombres, hoy, acerca a Jesús, que sigue asumiendo la historia
de todos los días y de todos los rincones de la tierra, a los hombres para
redimirlos y salvarlos.
María, la Madre de Jesús aparece relativamente muy poco en los evan-
gelios y en la tradición cristiana, donde el misterio de Jesús atrae toda
la atención. Pero la reflexión de la .Iglesia sobre Ella se apoya en cuatro tex-
tos, como en cuatro pilares:
- Concepción, nacimiento e infancia de Jesús (Mt. 1,18-2,23; Lc. 1,26-2,
52).
- Presencia en el comienzo de la vida pública de Jesús (Jn. 2,1-11).
- Presencia en el final, junto a la cruz (Jn. 19,25-27).
- Presencia en el Cenáculo, en el nacimiento de la Iglesia (Hch. 1,14).
En estos relatos María aparece como virgen y madre al mismo tiempo.
Su virginidad es anunciada por Isaías (ls. 7,14) y querida por Ella misma,
como una entrega total al servicio de Dios. María ha aceptado por la fe
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-una fe creciente por la reflexión constante de la Palabra de Dios- ser
madre de Jesús y se ha unido a El, en su misión, como Mesías e Hijo de
Dios. Ella es la primera creyente que ha obtenido la plena salvación por la
fe. Fe que la ha mantenido de pie junto al misterio de la cruz, donde recibe
a su nuevo hijo, Juan, y fe que la lleva a presidir el nacimiento d~ la Iglesia
a la que está inseparablemente unida.
A la historia del Cristo-físico sigue, con todo derecho, la historia del
Cristo-místico que es el mismo que encontramos en los evangelios, sólo
que realizado en otra carne: la de la Iglesia. En realidad, la vida de Jesús
sólo es completa con esta prolongación en su Iglesia.
María qua dió vida, alimento y calor al Cristo-físico sigue protegiendo al
Cristo-místico. Por eso, está presente allí donde la Iglesia de su Hijo se
ha implantado. Se hizo estrella del mar para las naves evangelizadoras, pe-
regrina para guiar a los misioneros de todos los tiempos, pilar de fe para
los apóstoles desanimados. Las basílicas, catedrales, santuarios y ermitas
dedicados a Ella son signo de su presencia en la Iglesia. Desde el día que
partiera hacia Ain-Karen para llevar la salvación a la casa de su prima, hasta
el día de hoy sigue evangelizando con la Iglesia a los pueblos y a sus cul-
turas. Así lo reconoce la Iglesia de América latina en Puebla:
"María no sólo vela por su Iglesia. Ella tiene un corazón tan amplio como
el mundo e implora ante el Señor de la historia por todos los pueblos. Esto
lo registra la fe popular que encomienda a María como reina maternal, el
destino de nuestras naciones. Mientras peregrinamos, María será la Madre
educadora de la fe. Cuida de que el evangelio nos penetre, conforme nuesti'~
vida diaria y produzca frutos de santidad. Ella tiene que ser cada vez más la
pedagoga del evangelio en América latina" (Puebla, 289, 290).
"MARIA, ESTRELLA DE LA EVANGELlZACION" (E.N. 82)
El último pensamiento de Pablo VI en su encíclica "Evangelii Nuntiandi"
es para María y nos la recuerda perseverando en la oración con los após-
toles, en el Cenáculo.
Es obvio el recuerdo de este pasaje de la Sagrada Escritura que hace
referencia a María. Pentecostés marca la fecha del inicio de la evangeliza-
ción, bajo el impulso del Espíritu y María tiene un papel en la tarea evan-
gelizadora: "En la mañana de Pentecostés, Ella presidió, con su actitud
orante, el comienzo de la evangelización:' (E.N. 82).
El cuadro inicial de Pentecostés tiene una permanencia en la Historia de
la Iglesia. No es algo pasajero este acontecimiento. Pentecostés es el
comienzo de la evangelización que viene, realizándose desde hace veinte
siglos. Pero necesita siempre un impulso renovador que, sin duda alguna,
le viene dado por la presencia permanente de María desde el primer pen-
tecostés. De ahí, que en estas vísperas de la conmemoración evangeliza-
dora conviene mirar a la Virgen como estrella que orienta con su luz una
eficaz acción evangelizadora: "Sea Ella la estrella de la evangelización'
siempre renovada, que la Iglesia, dócil al mandato del Señor, debe promover
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: realizar sobre todo, en tiempos difíciles y llenos de esperanza". (E.N. 82).
¿Cómo debemos entender la acción evangelizadora de María si Ella no
toma parte en la jerarquía, ni en la programación pastoral de esta tarea, ni
recorrió ciudades y pueblos predicando? Ella presidió y preside hoy, con
su oración, la tarea evangelizadora de la Iglesia.
La oración no quita importancia a la acción, sino que recuerda la eficacia
de la misma. ¿No han quedado estériles muchas semillas evangelizadoras
porque les faltaba la fuerza de la oración?
Esta importancia de la oración en el anuncio del reino, es una conse-
cuencia del ejemplo tomado de Jesús primer evangelizador. Los evangelios
nos recuerdan cómo antes de iniciar su jornada se recogía en oración:
"Se levantó de madrugada, se marchó al descampado y allí se puso a orar"
(Mc. 1,35). Desde su encarnación Cristo es sacerdote perfecto, y su media-
ción sacerdotal la ejerció por tres caminos -por la predicación del evan-
gelio, por su sacrificio en la cruz y por su función orante-o
La oración del apóstol sabemos que consiste en "dejarle espacio a Dios",
dejarle el lugar que le corresponde. No un espacio al lado de nuestra ac-
ción, sino en la acción ,misma y a lo largo de toda ella. Dejarle un espacio
a Dios significa reconocer que es la acción del Espíritu la que hace eficaz
nuestra labor. Por eso, eJ evangelizador además de ser humilde, ha de
prestarse al servicio de Oios, como lo hizo María, audaz y dispuesta en su
humildad. .'.
La oración nace de la fe; la fe suscita el deseo, la esperanza de que los
hombres, al escuchar la palabra evangelizadora la acojan. Dios hace eficaz
el deseo cuando éste ha nacido del amor a los hombres. María preside,
con su oración, la acción evangelizadora de la Iglesia, porque Ella ha sido
la que ha creído, esperado y amado más que ningún otro, y en su oración
se concentra el inmenso deseo de una humanidad humilde en busca de
Dios.
LOS SIMBOLOS DE LA MEDALLA MILAGROSA
V EL CONTENIDO DE LA EVANGELlZACION
Dios se ha servido, desde la creación del mundo y, sobre todo, dentro de
la historia de la salvación, de personas, lugares, acontecimientos, símbolos
para manifestar sus planes y descubrir sus misterios. Ayer lo hizo, y la
Sagrada Escritura. está llena de ejemplos, en lugares como el Sinaí o el
Mar Rojo, por símbolos como la zarza ardiendo o la nube que guía al pueblo,
en acontecimientos como la salida de Egipto o los destierros, por personas
como Moisés o Judit. Hoy, la pedagogía de Dios en su acción reveladora,
culminada plenamente en Jesucristo, su última y definitiva Palabra a los
hombres, sigue recordando por signos sencillos y humildes, porque las
personas de hoy también los necesitan, verdades reveladas pero dormidas
en la conciencia y la vida de los creyentes. Así, podemos ver el movimiento
ecuménico que ha revitalizado el deseo de Cristo: "que todos seamos
uno" (Jn. 17,21); la renovación en el Espíritu que ha suscitado la devoción
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al mismo Espíritu Santo olvidada; el Papa Juan XXIII que. convoca un con-
cilio para la actualización de la Iglesia. Lo mismo cabría decir de las mani-
festaciones de la Virgen en el siglo pasado que despertaron la devoción
a la Virgen María.
Las manifestaciones de la Medalla Milagrosa pueden situarse en este
. ordinario actuar de Dios. Por medio de María y sirviéndose de una novicia
de la' Hijas de la Caridad, a través ge unos símbolos sencillos y compren-
sibles al pueblo, el Señor nos recuerda una realidad de fe: la redención
de los hombres, realizada por Cristo, y la unión de María a su Hijo en la
misma acción redentora.
Podemos decir, que Dios ha confiado a la familia vicenciana esta misión:
servirse de la simbología de la Medalla para despertar las conciencias
dormidas, de los pecadores e invitarles a la conversión y todo por inter-
cesión de María.
Propagar la Medalla Milagrosa, explicar su contenido como signo de fe,
no se puede entender como capillismo, sino como fidelidad a una misión
de Dios, recibida con humildad, dentro de la misma acción evangelizadora
de la Iglesia.
La encíclica "Evangelii Nuntiandi" señala cual es el contenido pleno de
la evangelización. De l;Il1;a manera explícita o implícita encontramos este
contenido en los símbOlos de la Medalla:
- La letra M sobre la que se apoya la Cruz nos da entender la intimidad
del Hijo y la Madre, señalándose, sobre todo, su maternidad divina.
- Hay aquí- una referencia implícita al misterio de la Encarnación en el
que está de acuerdo al Dios Trino. El Padre invita a María a ser la
Madre de Jesús; al aceptar la Virgen la invitación y por obra del Es-
píritu Santo en su seno se encarna el Hijo de Dios.
María es Madre y Compañera del Redentor. El simbolismo del corazón
rodeado de espinas y el corazón traspasado por la lanza manifiestan
claramente la redención amorosa y dolorosa de Jesús y la compasión
de María. '
- La Virgen, "de pié", vestida de blanco ... ", tal como la viera Santa
Catalina, hace relación íntima a la "mujer vestida de sol" del Apo-
calipsis (19,9 ss) que nos habla del triunfo de la Iglesia y de María y,
por consiguiente, del triunfo de la ~umanidad.
- Aceptar la Medalla y llevarla con fe, exige una vida moral de com-
promiso con Dios y con los hermanos, apartarse del mal y buscar
activamente el bien.
Este compromiso con Dios lleva a la oración. La actitud de María.
tanto en la jaculatoria que recuerda su papel de intercesora ante el
Hijo -bodas de Caná-, como la manifestación con el globo sobre
su pecho, señalan su oración y nos conecta con su presencia orante
en el cqmienzo de la Iglesia.
Las referencias que de 'la Virgen hemos hecho en la primera parte de
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este artículo se hallan también en la Medalla. Su fe inquebrantable al pié
de la cruz, sintiendo en su corazón la herida de la espada profetizada por
Simeón; la Hija de Sión que está tan ligada al Mesías liberador; la Virgen
pobre y humilde sierva del Señor.
La simbología, pues, de la Medalla nos ha remitido a la Sagrada Escri-
tura y al contenido esencial de la evangelización. Es el mejor catecismo
de María, pero un catecismo de María tiene que hacer referencia a Cristo
si quiere ser completo, porque Hijo y Madre están íntimamente unidos.
La pastoral actual para hacer llegar más fácilmente el mensaje a los
oyentes se vale de medios audiovisuales: diapositivas, documentales cine-
matográficos ... Catequesis, charlas, conferencias, van ilustradas por tales
medios y, sin duda. calan más profundamente en las personas, sobre todo,
, si sus conocimientos son sencillos.
La Medalla Milagrosa puede superar a todos estos medios porque es
una diapositiva perenne para quienes con fe la llevan. Sus alusiones al mis-
terio de la Trinidad y de' la Red~nción; la presentación del final glorioso'
del hombre y de la historia es la figura de María, invitan a la.contemplación
y al compromiso a aquellos a quienes sin saber de letras, a los analfabetos,
entienden más de imágénes que de raciocinios. Y podrán comprender mejor
dichos misterios porque' ellos fueron vividos no por una doctora de la ley,
sino por una pobre alde.aria de Nazaret, sin letras humanas, pero llena de
la sabiduría de Dios.
Que la familia vicenciana propague la Medalla por medio de publicaciones
o por el obsequio de la misma. fomente las juventudes marianas y aproveche
la visita domiciliaria para evangelizar a los hogares es cumplir una enco-
mienda que recibiera de Dios, transmitida por la Virgen, es utilizar los
símbolos de la Medalla para catequizar y evangelizar al pobre pueblo del
campo.
María fue vista en actitud orante por Santa Catalina. Su oración era "por
el mundo entero y por cada persona en particular". Los beneficios de la
oración de la Virgen los han experimentado muchos fieles, en especial la
familia vicenciana que a una con todo el pueblo. que la llamó Milagrosa,
alaba al Todopoderoso que sigue haciendo obras grandes por Ella.
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Juan Pablo 11 visita la Parroquia "San Vicente de Paúl"
de Santo Domingo, R. D.
Higinio Madraza, c.m.
El Papa Juan Pablo 11, de paso hacia la reunión de la Conferencia Episco-
pal Latinoamericana (CELAM) en Puebla. Méjico, visió la República Domi-
nicana el 25 y 26 de enero de 1979.
De esta visita histórica del sucesor de Pedro a la nación, cuna de fe en
América, se ha hablado y se ha escrito en todas las lenguas y en todos los
rincones de la tierra. Me parece bien, quede consignada en este número
de CLAPVI, dedicado a la provincia de Puerto Rico.
Dentro del programa apretado del Santo Padre, tuvo el gesto de sacar
tiempo para visitar uno de los sectores más pobres de la capital domini-
cana: el de Los Minas, 'confiado al cuidado pastoral de los padres vicenti·
'nos. Fue el día 26, a las 9:25 a.m. Fuí testigo ocular.
"Juan Pablo 11 con nosotros, y en nuestra casa".
Este es el título de Ull reportaje muy elocuente y expresivo, escrito en
aquella ocasión por 1¡i'Hija de la Caridad, Sor Matilde Sánchez. Del mismo
trascribo toda una guirnalda de detalles:
"Pero hay algo más que nos toca a las Hijas de la Caridad en la fibra más
sensible del afecto particular. Una de las casas de hermanas, -el colegio
San Vicente de Paúl~, recibió al Santo Padre en la mañana del 26 de enero.
Allí le rendimos el homenaje más emocionante y agradecido: fue el acto
más clamoroso de una muchedumbre de fe sencilla.
Las hermanas del colegio no escatimaron esfuerzo ni ingenio para pre-
parar todo a las mil maravillas, en colaboración con los padres Paúles, a
quienes pertencen aquella parroquia y el centro. Hasta los 1.700 alumnos
apreridieron una canción popular en polaco. Esto fue posible por estar en
la misión una hermana de Polonia (Sor Gertrudis). '
A la entrada del colegio le dió la bienvenida el rostro sereno,bondadoso,
de mirada aguda y penetrante, del Padre de los pobres. No podía faltar
Vicente de Paúl a esta cita. Después de saludar a algunas hermanas de la
comunidad, después de haberle podido besar las manos a las hermanas
que estaban si~uadas a lo largo de la escalera por donde debía pasar. Juan
Pablo 11 apareció sobre la marquesina de la puerta principal del colegio,
convertida en b~lcón para esta circunstancia, entre dos grandes escudos
(ocho pies de diámetro): el suyo, el del Papa Juan Pabló y el de la República
Dominicana. Banderas dominicanas, papales y polacas se entrelazaban,
agitadas por aquellos miles y miles de personas, que se habían congregado
para aquel encuentro.
El canto polaco:
"Sto lat,sto lat, niech zyje, zyje nam, . "Cien años tienes que vivir con
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nosotros. Sto lat, sto lat, niech zyje, zije nam" . Aún queremos que vivas
muchos más".
Arrancó del Papa la más grande y, simpática de sus sonrisas Y se unió
al universal coro, haciendo él una voz alta. Exclamó radiante de gozo: "No
he sabido nunca que en Santo Domingo se habla polaco. iEh! se habla polaco!
iEh! se canta polaco! iEh! se canta bien!" (Es que en la misa del día anterior,
también él coro que actuó interpretó dos' canciones polacas).
La escalera del colegio "San Vicente de Paúl" conservará ya para siem-
pre la realidad de haber recibido las huellas del Papa que vino a nosotros,
y pasó haciendo el bien". (1)
Mensaje del Papa a' los habitantes de Los Minas.
"Amadísimos hijos del barrio Los Minas:
Desde el primer momento de la preparación de mi viaje a vuestro país.
he colocado en puesto prioritario una visita a este barrio, a fin de encon-
trarme ton vosotros. .
y he querido venir aquí previamente, porque se trata de una zona pobre,
para que tuviérais la oportunidad, -diría por título más alto-, de estar
con el Papa. El ve en vósotros una presencia más viva del Señor. que sufre
en los hermanos más n,ecesitados, que sigue proclamando bienaventurados
a los pobres de espíritu, a quienes padecen por la justicia y son puros de
corazón, trabajan por la paz, son compasivos y mantienen la esperanza en
el Cristo Salvador.
Pero al invitaros a cultivar esos valores espirituales y evangélicos, deseo
haceros pensar en vuestra dignidad de hombres y de hijos de Dios. Quiero
alentaros a ser ricos en humanidad, en amar a la familia, en solidaridad
con los demás. A la vez, os animo a desarrollar cada vez más las posibili-
dades que tenéis de lograr una mayor dignificación hum~na y cristiana.
Mas no acaba aquí mi discurso. La vista de vuestra realidad debe hacer
pensar a tantos en la acción que puede ser llevada a cabo, para remediar
eficazmente vuestra condición. En nombre de estos hermanos nuestros,
pido a cuantos puedan hacerlo, que les ayuden a vencer su actual situación,
para que sobre todo con una mejor educación, perfeccionen sus mentes
y corazones, y sean artífices de su propia elevación, y de una más propicia
inserción en la sociedad.
Con esta urgente llamada a I~s conciencias, el Papa alienta vuestros de-
seos de superación, y bendice con gran afecto a vosotros, a vuestros hijos
y familiares, a todos los habitantes del barrio". (2)
Crónica periodística.
No faltó la prensa del país a esta cita del Papa con los pobres de Los
Minas. De un reportaje dél periodista César Rivera saco eStos detalles:
"En medio de vítores y el repicar de campanas, más de 100,000 personas
recibieron esta mañana, en el populoso sector de Los Minas, como un
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héroe, al Papa Juan Pablo 11, quien tuvo interés especial de visitar este
lugar, para tener contacto directo con los pobres.
Como respuesta a los clamores del pueblo: "Juan Pablo, Juan Pablo,
Juan Pablo", el Papa respondía: "Jesucristo, Jesucristo, Jesucristo".
Durante los 40 minutos que estuvo el Pontífice en Los Minas, y debido
a lo avanzado de la hora, el Papa no pudo visitar, como estaba programado,
dos viviendas de personas humildes del barrio.
Cuando el Pontífice terminó su saludo a los habitantes de Los Minas,
el cardenal Octavio Antonio Beras, quien estaba a su lado. dijo que el
Papa quisiera quedarse más, pero que lo estaban llamando del avión que
lo llevaría a Méjico, por lo que encargó al párroco de la iglesia que visite
a los enfermos, y les lleve su bendición.
"Que se quede, que se quede, que se quede", gritaron los miles de pero
sonas, a la vez que Juan Pablo II agradecía el gesto con una sonrisa, y le·
vantando los dos brazos~ exclamó: "Viva la Juventud, nuestra esperanza, y
sea alabado Jesucristo".
Dos niñas con trajes típicos polacos entregaron al Papa flores blancas,
verdes y rojas, respondiendo el Pontífice con besos a las menores. Las
flores las dejó en el colegio". (3)
.[ .
Cables y tarjas para la historia.
Los misioneros vicentinos de la parroquia "San Vicente de Paúl" han
sellado esta visita histórica de un Papa a una parroquia vicentina, con una
TARJA EN BRONCE, incrustada en la pared, al lado de la puerta principal
de la Iglesia, con esta leyenda para la historia:
EL PAPA JUAN PABLO 11
EL 26 DE ENERO DE 1979
VISITA LA PARROQUIA DE SAN VICENTE DE PAUL.
DIRIGE SU MENSAJE A LOS JOVENES,
POBRES Y ENFERMOS,





Con fecha 21 de febrero de 1979, la directora del colegio "San Vicente
de Paúl", Sor Servia García, h.c., en nombre de las hermanas.y del colegio,
envió un cable de gratitud al Santo Padre por la visita, suplicándole una foto
autografiada para colocarla en la biblioteca del colegio, bautizada con el
nombre de "JUAN PABLO 11".
La contestación no se hizo esperar. Con fecha 15 de marzo salía del
Vaticano otro cable, firmado por J. Caprio, sustituto de la Secretaría de
Estado. He aquí los textos, tomados del boletín provincial extraordinario,
No. 66 de enero 26 de 1979:
Santo Domingo, D. N.,
21 de fe.brero de 1979




Impresionadas vivamente por su visita a Santo Domingo y en
particular al populoso barrio "Los Minas", todos los días se hace
presente, el recuerdo de su persona y mensaje. Profundamente
agradecidas por esta visita por la sencillez y el calor humano
que la caracterizó, queremos perpetuar su visita a las generacio·
nes venideras y para esto Santo Padre, nos atrevemos a pedirle
una foto autografiada, que colocaremos en la Biblioteca del Co-
legio, que en su honor hemos puesto, "Juan Pablo 11", en la mis-
ma estará su escudo. Además los alumnos del Colegio en sus
clases de "educación de la Fe" están trabajando sobre sus men-
sajes tanto de Santo Domingo como de México.
Como recuerdo de su paso por aquí, le enviamos estas fotos,
suplicándole una bendición especial sobre todos y cada uno de
los que formamos esta comunidad escolar, que quiere ser porción
comprometida de la Iglesia y responder con generosidad a la voz
del Señor en la Persona de su Vicario en la tierra.
Con afecto filial le saludan
Sor Servia García, H.C.
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El Papa Juan Pablo 11, al visitar el barrio de Los Minas, sembró la
Palabra de Dios, y lo hizo con amor y caridad, dejando como recuerdo de
su persona miles de estampas para los fieles y un donativo de cinco mil
dólares ($ 5.000.00) para la construcción de dos viviendas de familias
pobres, encomienda que llevó feliz término nuestro hermano, padre Víctor
Santós,' párroco de San Vicente de Paúl.
Estoy seguro que, San Vicente de Paú 1, Padre de los pobres, lloró de
emoción 'al contemplar la visita del Sucesor de San Pedro a sus pobres, a
sus Hijas e Hijos del barrio de Los Minas.
Vaticano. 15 de Marzo 1979
Estimada en el Señor:
Se ha recibido'la atenta carta que Usted, en nombre propio, de
la Comunidad y alumnos del Colegio San Vicente de Paúl de "Los
Minas", ha dirigido al Santo Padre para manifestarle su filial afecto
y agradecimiento después del viaje a Santo Domingo.
Tengo el gusto de comunicarle que Su Santidad agradece cordial.
mente este devoto homenaje, al cual corresponde invocando sobre
Usted, Comunidad, alumnos y familiares abundantes gracias que
sean constante aliento para sus propósitos de vida cristiana. En
prenda de estos favores celestiales, les imparte de corazón 'la 1m·,
plorada Bendición Apostólica. '
La ocasión me es propjcia para expresarle las seguridades de
mi atenta consideración y sincero aprecio en Cristo.
(J. Caprio, Sust)
Rvda. Madre Directora del
Colegio S. Vicente de Paúl
Los Minas
SANTO DOMINGO
(con anexo: una fotografía)
(1) Anales de la C.M. y de las Hijas de la Caridad, Tomo 87, No. 3, Madrid
(2) L'osservatore Romano, enero 28, 1979, Roma
(3) Periódico vespertino "Ultima Hora", enero 26, 1979, Santo Domingo, R.O.
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LA VISITA DEL' P. GENERAL, UN PASO AL FRENTE
DE IDENTIDAD VICENCIANA
Isidro Nava, C.M.
Finalizando la detallada crónica que, en boletín especial, publicó la pro-
vincia sobre la visita dél H.P. Mac Cullen realizada del seis al quince de oc-
tubre de 1985, decía el cronista: "Como sugería el canto que recordaba el
visitador en su bienvenida en el "boletín provincial", el P. McCullen ha
sido el amigo que ha compartido mesa y caminos, se ha adentrado en nues-
tros trabajos actuales y esperanzas futuras. Ha sido el hermano amigo".
En carta posterior a la visita escribía el P. General: "Cuando llegué a San
Juan el seis de octubre se grabaron muy bien en mi memoria dos hechos:
el aguacero que caía al aterrizar, el avión y la calurosa acogida que el visita-
dor y los cohermanos me dieron en el salón del aeropuerto y, más tarde, en
Santurce. La lluvia continuó durante varias horas causando daños en Ponce;
vuestra acogida continuó hasta el momento en el que, después de nueve
días, volví a Europa. En cada una de las comunidades que visité en Puerto
Rico y Santo Domingo~no sólo manifestasteis la virtud cristiana de la hos-
pitalidad con un visitante" sino la virtud más fundamental de la fe que os
permite ver y aceptar al 'Superior General (no obstante sus limitaciones y
defectos) como el sucesor de San Vicente".
Ese fue el trasfondo,' el ambiente en que se desenvolvieron esos nueve
días: fraterno, amigo, cordial, y sonriente. Que la visita fue también presen-
cia alentadora y renovadora de Vicente de Paúl, lo demuestra el hecho de
que la provincia ha escogido dos campos de evangelización que son afirma-
ción significante en búsqueda de la identidad vicenciana. Para hacer una
breve, sintetizada croniquilla de la visita se me ocurren dos opciones: re-
latarla en tres capítulos que titularía: Recorrido, mensaje y un paso adelan-
te, o atenerme a su marcha geográfica y cronológica. Después de un breve
"stop" de la maquinilla de escribir, opto por hacerla reloj y map~ en mano.
Será más fácil agilizar su breve evocación. Hagamos, pues, el viaje de
geografía cronometrada.
6 de octubre. Un prólogo dialogante.
El santoral recuerda a San Bruno. Y San Bruno evoca a San Vicente:
"Cartujos en casa". El día parece un monje encapuchado en las sombras
del claustro. Las lluvias torrenciales han desbordado ríos e inundado cami-
nos y carreteras. Una larga fila de pl:lraguas van llegando hacia la salida
internacional del aeropuerto de Isla Verde. Cuando aparece el P. General
manos repiqueteadoras sueltan sonoros aplausos al aire como palomas de
bienvenida. Manos en alto, sonrisa en los labios el P. McCullen responde
al saludo sonoro. El P. Visitador presenta a los cohermanos; Sor Visitadora
a las hermanas. Ambos grupos son altamente significativos por su número.
El P. General estrecha manos y repite nombres en saludo personal. Otra
vez los paraguas bajo la lluvia para dirigirse a los carros que nos llevan
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a la casa central. Eran ya pasadas .Iasseis de la tarde. En la capilla el P.
Alegría presenta al P. General y éste dirige su saludo a la comunidad. Más
que a visitar los campos de nuestro apostolado el P. McCullen viene a un
encuentro personal con los hermanos. Hay un momento de impresionante
silencio orante. San Vicente se hace súplica por el éxito de la visita. Reci-
bida la bendición, todos se dirigen al comedor donde la conversación se
hace suelta y confiada. Tan a nivel de confianza es el ambiente que el P.
Visitador propone al viajero de largo viaje, una visita a dos miembros de la
doble familia que están hospitalizados en Auxilio Mutuo. Y hacia allá va-
mos. El P. Etayo, víctima de un severo ataque cardíaco y Sor Ana Lydia
reciben la sorpresiva visita, agradeciendo este gesto de fina cortesía. La
numerosa comunidad de las Hijas de la Caridad del hospital invita a pasar
a su residencia. Canciones, discursos y gritos alborozados trascriben el
gozo de la visita en una fiesta que finaliza el P. McCullen con el canto del
Regina Coeli y su bendición.
El prólogo de la visita ha sido oración ante el Señor, diálogo con los her-
manos, fiesta de familia:Será la tónica de la toda la estancia del P. General
entre nosotros.
Día 7 -Lunes- Con el ayer, el hoy yel mañana.
¿Anuncio de un día~ridimensional? El rezo de laudes saluda a un ama-
necer de cielo encapotado. A las ocho se reune el "consejo provincial". La
provincia está formada por cincuenta sacerdotes y dos hermanos coadju-
tores que, viviendo en trece casas formadas, atienden dieciseis parroquias
con treinta y seis capillas rurales y urbanas, dirigen siete colegios,' sirven
catorce capellanías y promueven numerosos movimientos apostólicos. El
porvenir de la provincia está garantizado por un seminario interno donde
hacen su noviciado seis novicios, dos seminarios mayores en los que es-
tudian trece filósofos y diez teólogos y dos seminarios menores con trein-
ta jóvenes aspirantes. Después del consejo oigo el rumor de que el P.
General ha dicho que la provincia lleva buen paso.
Para las diez de la mañana la visita de cortesía a S.E. Cardenal Luis
Aponte Martínez, arzobispo de San Juan. Este recuerda viejos cohermanos
que dirigieron el seminario en que él estudió, invita a Un café de animada
conversación y sugiere aceptemos una parroquia situada en zona de po-
breza. En la despedida dijo su gratitud y alegría por el servicio que pres-
taban en su arquidiócesis los padres Paú les y las Hijas de la Caridad.
De camino a la casa central el P. Visitador, repitiendo ya piruetas travie-
sas fuera de programa, sugiere la visita a la casa más antigua de las Hijas
de la Caridad en Puerto Rico: el colegio de Párvulos. Accede la flexible
cordialidad del General y la comunidad de la centenaria casa, recibe con
sorpresa gozosa y utensilios de trabajo en sus manos la inesperada visita.
Luminosa alegría monjil en esta mañana oscurecida ya de nubes y de
lluvias. .
En la casa central espera un numeroso grupo de padres y hermanas. La
alegría última del camino se hace seria oración. Se coloca y el P. McCullen
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bendice la primera piedra de la que será residencia de nuestros ancianos
y enfermos. Sintomático: es la fiesta de la Virgen del Rosario. Cuando la
-sta cansada no pueda recitar los salmos del Oficio Divino, nuestros dedos
y nuestros labios entrelazarán rosarios de Ave-Marías.
A continuación el P. General se reune con todos los cohermanos de las
casas de la zona metropolintana. Sentado entre los dos misioneros más
ancianos de la provincia. PP. Domeño y Obanos. nos dice que no ha venido
a dar conferencias sino a dialogar con los hermanos. El P. Richard ha supri-
mido todas las distancias y la reunión se hace amena e interesante charla.
matizada de datos sobre la actual presencia y marcha de la Compañía en
el mundo, por el P. Baylach que actúa de secretario del P. General. El reloj
pone abrupto final a la reunión que continúa en fraterno almuerzp obse-
quiado por las hermanas de la Inmaculada. '
El programa oficial de la tarde era muy simple: "El P. General celebra su
encuentro con las Hijas de la Caridad de Puerto Rico" Ya había advertido el
P. Richard que venía de visita a los padres. pero le gustaría algunos encuen·
tros colectivos con las hermanas. El programa tendría muchos escapes.
Camino de la casa central de las Hijas de la Caridad pasamos por la oficina
de "Guerra contra el hambre" para agradecer un donativo de diez mil dó-
lares y recibir la sorp'resa de otros cinco mil para nuestra misión de Abi-
sinia .. En la casa centr~lde las Hijas de la Caridad el P. McCullen se reune
con el consejo de la provincia que cuenta con doscientas treinta hermanas
situadas en veinticuatro casas de diversificados servicios. A continuación
pide reunirse con las hermanas del seminario a las que dirige una paternal
alocución. En otro escape del programa nos vamos a la residencia de las
ancianas y enfermas de la provincia. La presencia del P. General convierte
la ancianidad en alegre infancia que improvisa discursos y entona festivas
canciones. Para ellas hay también una alentadora plática y una enternecida
bendición.
En su reunión con las hermanas el P. Richard que habla un perfecto es-
pañol ha pedido una intérprete. Hay después un confiado intercambio de
preguntas y respuestas y repetidos aplausos. La eucaristía celebrada al
atardecer en la capilla, es el sí de las Anunciación con nueve ecos. Nueve
hermanas hacen sus votos. Y el fervor silencioso de la Anunciación alterna
con los cantos de resonancias catedralicias. La cena que se celebra a
continuación es fiesta musical izada de guitarras y voces y festoneada de
una indescriptible alegría.
Ya de noche -serían las nueve- nos dirigimos a nuestra casa. Pero se
desvía otra vez el viaje. Ahora el P. General va a visitar los jóvenes aspi-
rantes a Paúles que se forman en una casa próxima a nuestra casa central.
Con los pequeños de nuestra provincia el reloj no tiene prisa para el P.
McCullen. Tiene con ellos una larga. entretenida y sonriente conversación.
salpicada de consejos y de respuestas a las espontáneas y múltiples pre-
guntas de los visitados. Son más de las diez de la noche cuando, todavía
bajo copiosa lluvia, llegamos a nuestra casa.
El P. General ha dirigido hoy sendas pláticas a las hermanitas del semi-
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nario, a las ancianas de la provincia y al pleno de las Hijas de la Caridad.
y ha bendecido la primera piedra para el edificio de nuestros ancianos, se
ha reunido con el pleno de los cohermanos y ha finalizado charlando con
los jóvenes aspirantes. Ha sido el encuentro con el ayer, el hoy y el mañana,
de ambas provincias. Y todas sus pláticas transidas del espíritu del Santo
Fundador han citado o finalizado con cartas del Sr. Vicente. Sí, el día ha
sido tridimensional. Y pluridimensional. La densidad emocional de muchos
actos escapa a toda descripción.
Día 8 -Martes- Hacia la isla carretera No. 2.
Hoy ha vuelto a salir el sol sobre Puerto Rico. En su reunlOn con las
Hijas de la Caridad les decía ayer el P. McCullen: He observado que,
desde que llegué, no ha cesado de llover en Puerto Rico. Esto me recuerda
a un turista que fue a mi tierra y pasó en ella quince días de lluvia con-
tinua. Al marcharse le preguntaron qué le había parecido Irlanda y res-
pondió: Sería un país maravilloso si le pusieran techo.
Digo ,lo mismo de este hermoso país.
Hoy el P. General podrá ver iluminado todo el paisaje puertorriqueño.
El programa señala la visita a las casas de Manatí y Mayagüez para anoche-
cer en Ponce. Un recorrido de unos doscientos cincuenta ki lómetros. Puerto
Rico es pequeño y, como un niño, cabe en la palma de la mano y se adentra
fácilmente en el corazón. Por eso el recorrido de hoyes relativamente
muy largo. El camino será siempre la carretera No. 2 que se une en Ponce
con la carretera No. 1. La distancia cronológica entre las comunidades de
Manatí y Mayagüez es de cuarenta y siete años, 1920-1967. Son también
diferentes sus ambientes sociales y religiosos. Las dos parroquias que
atiende la coml,Jnidad de Manatí -35.000 habitantes- tiene espaciosos
caminos fuera del pueblo y la de Mayagüez -18.000 habitantes- tiene
caseríos de apretada densidad poblacional. La visita del P. General a las
comunidades tiene una estructura de mecanismos casi automáticos: en-
cuentro con los cohermanos, celebración eucarística, fiesta de familia. El
P. General llega a Manatí a las nueve y media de la mañana reuniéndose
inmediatamente con la comunidad. El encuentro comunitario y personal se
alarga hasta retrasar un poco la celebración de la eucaristía y señalada
para las once en la capilla del colegio de las Hijas de la Caridad. A esta
celebración se han unido las Hijas de María y los vicentinos. De los tra-
. bajos de éstos y de la doble familia se hace una síntesis como introducción
a la santa misa. En carta a los visitadores había escrito el P. General: "Mi
mensaje lo comunico especialmente en la homilía de la eucaristía que me
gusta celebrar con los padres y hermanas según los casos". La de hoy ha
tejido comentarios originales sobre el episodio de Marta y María. Y ha
hecho alusiones al desastre de Ponce del que todavía no había detalles con-
cretos. Terminada la eucaristía concelebrada por toda la comunidad de pa-
dres, el visitador y el P. Baylach, la doble familia se reúne en banquete
amigo, tras el cual el P. Richard se reúne cOn las .Hijas de la Caridad.
Son casi las cuatro, cuando nos encaminamos a Mayagüez. El P. General
agradece el album donde mapas y estadísticas dicen toda la actividad de
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la provincia. En Mayagüez la visita adquiere matices de fina delicadeza.
Un coro de Hijas de fa Caridad sincroniza sus canciones con la llegada del
P. General en la esplanada de la parroquia que se asoma al inmenso mar
y hay un saludo en la iglesia en que se expone la obra de la centenaria
presenca de las Hijas de la Caridad en esta zona y se pide la bendición del
sucesor de San Vicente para todas las comunidades allí reunidas. Nos reu-
niremos más tarde para el rezo de las vísperas. Las Hijas de la Caridad se
retiran para que el P. General pueda reunirse con los cohermanos.
Impresionado por esta vista del mar y su horizonte que se divisa sin
estorbo desde la casa parroquial, el P. General pide veinte minutos para
preparar su homilía que le traduce después el P. Carrasco al castellano.
Después de reunirse con los padres de la comunidad y a la hora antes
convenida nos reunimos en la iglesia parroquial para el canto de vísperas.
Fueron una vísperas inolvidable". Confeccionadas con salmos, antífonas
y cantos de neto sabor vicenciano lograron una liturgia de encantador fer-
vor. El P. General sincronizó su homilía con la situación privilegiada de la
parroquia y habló del mar que se acerca a todas las orillas como debemos
acercarnos nosotros a todas las pobrezas. El obispo de la diócesis, Mons.
Casi ano, obispo de Mayagüez, con sencillez y humor quiso decir estas tres
palabras: Su bienvenidá al P. General, su satisfacción por el trabajo de los
Paú les e Hijas de la Caridad en su diócesis y su deseo que vengan a ella
más padres y hermanas~ YañaCJió su acción de gracias por haber sido invi-
tado a la liturgia de las horas.
También fue .invitado a la cena festiva que se organizó en el colegio de
las Hijas de la Caridad tras la cual el padre tuvo una larga reunión, gozosa
reunión a juzgar por las risas que salían por las ventanas del salón. Aquí.
como antes en Manatí y ayer en Santurce, la alegría de las Hijas era como
una pelota juguetona que rebotaba en paredes y almas. En la lenta despe-
dida se mezclaban voces, cantos y aplausos.
Eran más de las diez de la noche. Y no llegamos a Ponce. Las inundacio-
nes habían roto las tuberías y no había agua en las casas. Con delicadeza
fraterna los hermanos nos alojaron en el hotel próximo a la ciudad. El
P. General convierte cualquier habitación en capilla de oración.
Día 9 -miércoles- De Puerto Rico a Santo Domingo.;
A las 7:30 estamos ya en la parroquia de Cristo Rey. Hemos visto la
devastación producida por las inundaciones. Una urbanización situada en
la parroquia San Vicente es la que ha sufrido el -más duro castigo. Hay
decenas de muertos. Acertadamente el primer acto en Ponce es la cele·
bración de la eucaristía que concelebran los miembros de nuestras comuni-
dades ya la que asisten cuatro comunidades de Hijas de la Caridad, alum-
nos de los colegios y socios de las Conferencias de San Vicente. Nunca
olvidaré la emocionada y emocionante homilía de este día. Las primeras
palabras del "Padre nuestro" fue el estribillo de sus siete estrofas peticio-
narias, la repetida proclamación de la paternidad de Dios.
Finalizaga la celebración, el P. General se reúne brevemente con las
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las Hijas de la Caridad y pasa al salón parroquial para recibir el homenaje de
los asistentes. El presidente de las Conferencias de San Vivente hace una
apretada historia de éstas en sus ochenta años de presencia en Ponce y
entrega un donativo al P. General que agradece el donativo y agradece la
presencia de los jóvenes y todos los allí reunidos.
El encuentro con las tres comunidades se tiene en la casa parroquial.
En la historia de la Iglesia en Puerto Rico, uno de sus capítulos más fecun-
dos y gloriosos es el escrito por los Paú les en Ponce por su trabajo apostó-
lico, social y literario. Hoy rigen tres parroquias que atienden una población
de 60.000 habitantes y dos colegios con 7.000 alumnos. La reunión está
un poco urgida de prisa, porque a las once, está programada la visita al
obispo de la diócesis. Tras la breve visita episcopal, en un viraje ambiental
de cuarenta y cinco grados, la visita a una hermana que iba a cumplir los
cien años en el hospital de Damas, momento que aprovecharon todas las
Hijas de la Caridad de la zona para ofrecer al P. General una gozosa fiesta
hecha de cantos y poesías y sobre todo de afectos filiales. El almuerzo
fraterno de cordial conversación reúne a todos los miembros de las tres
comunidades en la parroquia de Cristo Rey. Una sencilla despedida y la
vuelta a Santurce porque hoy hay que llegar a la República Dominicana.
En la casa central nos'dice el visitador que no llevemos más que pequeño
equipaje de mano para ahorrar tiempo en las aduanas. Por un retraso del
avión llegamos, ya en~rada la noche, a Santo Domingo en cuyo aerop.uerto
un grupo de padres Paúles y de Hijas de la Caridad con, su visitadora, d~n
jubilosa bienvenida al P. General. Ya en la parroquia San José Obrero, tras
una frugal cena -el P. McCullen es ligero de paso y ligero de comida y
una confiada conversación con los hermanos cuyos nombres ha aprendido
en un momento- es también de pasmosa memoria en quedarse con los
nombres- el P. General se retira a su habitación. no sin antes pasar por
la capilla. El P. Baylach me ha dicho que todas las noches reza en la capilla
por aquellos que no han rezado durante el día.
Días 10, 11 Y 12 -jueves, viernes y sábado--.:. Por tierras 'de clamores
vicencianos.
Entre las dos opciones que yo mismo me propuse hice una mala elec-
ción. Abandono ahora la crónica de geografía cronometrada y me paso al
estilo síntesis. Sintetizar es quitarle obesidad a la exposición de las ideas.
Lo que corre el peligro de dejarlas esqueléticas. Corramos el peligro en
cortesía a la brevedad. '
El Puerto Rico al que arribamos los padres había superado los niVeles
de pobreza y, en afirmación vicenciana, la provincia de Puerto Rico fundó
en 1955 la "Misión de Santo Domingo". Era una misión de apremiante
evangelización entre paisajes de urgencias vicencianas. Hoy la acción evan-
gelizadora se ha ensanchado y multiplicado dentro siempre de tierras de
bienaventuranzas. Situados en las tres puntas de un triángulo -Santo Do-
mingo, San Francisco de Macorís y Vicente Noble- los Paúles sirven a
seis parroquias que suman una población de más de doscientos mil habi-
tantes y dirigen tres colegios donde se educan más de tres mil habitantes.
La estancia del P. General será de tres días. Y los va a pasar bien. Porque
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el sucesor de San Vicente verá hechos realidad palpable el escudo y le-
yenda de la Compañía: "Evangelizare pauperibus misit me". Anoto en
síntesis esquelética:
Pudo visitar a pleno sol y, a veces con lluvia, los campos de acción mi-
sionera de sus hijos desde el paisaje de casuchas apretadas del barrio
de la parroquia de San Vicente hasta los paisajes de espléndida belleza de
la Malena de San Francisco de Macorís. Y no era marcha de ruedas sobre
piso pavimentado. Peligraba todo el ensamblaje óseo en aquel caminar de
canguro sobre los caminos accidentados. Pero nunca se le apagó la son-
risa ni su buen humor porque, en el recorrido, contemplaba capillas, dis-
pensarios, escuelitas que atestiguaban la labor evangelizadora y social de
abarcadora realización. Sólo la parroquia de Vicente Noble que atiende
solitario el P. Moreno, realizando múltiples servicios que exigirían la pre-
senciade varios misioneros se quedó sin la visita del P. General.
El encuentro con los misioneros fue completo, prolongado y repetido
hasta alcanzar confianza de viejos comp'añeros. Pudo rezar. charlar y acon-
sejar a los novicios, filósofos y teólogos. Y presidió una fiesta literario-
musical de los aspirantes.
Recibió personalmente la emisión de votos de tres estudiantes firmando
los documentos de su pertenencia a la Congregación, en una concelebración
con intimidad de Betariia, de los paú les de la isla y un grupo de Hijas de
la Caridad. ,(
La visita al arzobispO de Santo Dominngo fue amiga, evocadora y chis-
peante y colmada de alabanzas al trabajo de misioneros e Hijas de la Ca-
ridad y pudo decirle su gratitud al cardenal Beras por el cariño que siempre
tuvo para la doble familia de San Vicente.
En una gran reunión de toda la provincia de las Hijas de la Caridad a la
que sólo faltaron. dos o tres enfermas -¿no será caso único?- supo el
trabajo vicencian(} de todas ellas recibiendo la manifestación de su cariño
filial en una inolvidable eucaristía y una fiesta de familia de indescriptible
y aloborozada alegría.
Interesante y emotiva fue la visita al seminario de las Hijas de la Caridad.
Interesante porque inriovadoramente han construido el seminario en zona
de pobreza, sin vías de fácil comunicación, y emotiva porque aquella reu-
nión del padre y las hermanitas tenía evocación de vuelo de ángeles de
Belén.
Creo que en "Los Mina" no faltó nada para que la visita fuera una visita
gozosamente vivida, con la cercanía amiga de los fieles. Y sospecho que
nunca olvidará aquella vibración multitudinaria de la celebración eucarís-
tica con resonancias oceánicas y la fiesta a continuación de un estilo mu-
sical y literario que hizo poner en pié al P. Baylach para decir que lo con-
taría en Roma al Papa cuando le hablase de haber estado en la misma
iglesia que él había estado en Santo Domingo. Finalizada la cena comuni-
taria de aquella noche oí que el P. McCullen susurraba: ¡qué buenos son
estos padres!
Como en Puerto Rico para todos hubo una homilía, un mensaje, una alo-
cución rebosantes de evangelio y espíritu de San Vicente. La despedida
fue el día doce. a las cuatro de la tarde, en la capilla del teologado presen-
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tes sacerdotes, novicios y estudiantes. Al decir su adiós en el aeropuerto
a los misioneros e Hijas de la Caridad su brazo en alto y la sonrisa en el
rostro parecían dibujar su satisfacción de haber pasado por la República
Dominicana.
Día 13 -Un domingo vicentino abierto a la esperanza-o
Prácticamente hoy finaliza la visita a Puerto Rico. Es el día del Señor
matizado totalmente de presencia vicenciana. Reunión· con los hermanos
en la mañana, celebración eucarística al medio día con los vicentinos,
emisión de votos en la eucaristía vespertina en ambiente parroquial. Muy
bien encuadrado el final de una visita del sucesor del Apóstol de la Ca-
ridad.
Los laicos vicentinos son anteriores a los PP. Paúles. Entroncan con
Chantillón es Dombes. Es la caridad caminante de las calles y visitante de
los hogares. Han venido de toda la isla grupos de socios de las Conferen-
cias de San Vicente y de Damas de la caridad. Lucen gallardetes vicenti-
nos en las solapas y ondean banderas al aire. En la celebración eucarística
-10 de la mañana- enfervorizada de cantos con mensajes de caridad, el
P. General alaba la obra vicenciana y les pide que siempre den más y más.
El almuerzo reúne en alegre fraternidad a la triple familia de San Vicente.
Son muchos los comensales y el tiempo se alarga musical izado de fol·
klore puertorriqueño por miembros de las Conferencias. En la despedida
un nutrido aplauso afirma la unión con el sucesor de San Vicente.
A las cuatro de la tarde el P. General se reúne con los cohermanos de
la zona metropolitana; dieciocho sacerdotes y un hermano que atienden
una heterogénea población de 25.000 habitantes y dos colegios con 1.500
alumnos.
A las 7:30 de la noche, última celebración eucarística del P. General en
su visita. Como en las anteriores celebraciones concelebran con él el P.
Visitador, el P. Baylach y varios cohermanos. Esta vez hay un matiz espe·
cial; concelebran los PP. Sola y Vila que celebran sus bodas de sacerdocio,
y hace los votos el seminarista Ramón. Enlace significativo del ayer y el
mañana. La celebración adquiere un ámbito parroquial en la iglesia del
Sagrado Corazón. Una liturgia significativamente orientada, un coro profe-
cional en diálogo musical con los asistentes y un público que abarrota la
amplia iglesia. Y, en ese ambiente de emoción, la entrada oficial de un
nuevo misionero que emite sus votos en el expectante silencio de la co-
munidad parroquial.' El celebrante habla de la alegría del seguimiento de
Cristo. ' .
En Santo Domingo habían sido tres: Juan Pablo, Faustino y Mario; aquí
Ramón. El mejor broche de oro para una visita del General. Porque es
signo de que la provincia se abre al futuro y a la esperanza.
Día 14 -Iunes-. El encuentro de dos alegrías y una súplica de muchas
vóces.
Fue una fina 'cortesía de la provincia el alqwilar un pequeño avión privado
para vencer los I·ímites del tiempo y hacer posible una visita del P. General
a las Hijas de la Caridad de Haití. Hubiera sido falta cruel e imperdonable
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privarlas de esta alegría alentadora. Ellas son el canto del Magnificat de
la Caridad, resplandores de labor en una tierra de desolada pobreza.
Fueron tres las pioneras; ahora son veintiseis. Impresionante la multipli-
cidad y extensión de sus obras en un terreno de impresionantes necesi-
dades. Cuatro casas con el nombre de misión y cada Hija de la Caridad es
motor que moviliza cientos de manos trabajadoras. Una sola dirige el hos-
pital, otra sola dirige un colegio y es inexplicable lo abarcador del trabajo
de todas: construcción de viviendas, dispensarios, escuela vocacional, co-
medor de ancianos. centro cultural donde aprenden letras y oficios dos mil
jóvenes, lavaderos públicos, un complejo médico en el que trabajan treinta
y dos doctores, una caridad que es, el buen samaritano sobre un terreno
lacerado de elementales necesidades.
En Haití es donde fue más altamente honrado el P. General. Salió a re-
cibirnos el Nuncio ,.~e S. Santidad al que se unió después ~l arzobispo de
Puerto Príncipe. Ambos cederían la presidencia de la celebración eucarís-
tica al P. McCullen quien, con su fino humor de siempre, aludiría ta con-
fusión de San Vicente a'l ver tan honrado a uno de sus sucesores.
Anoto simplementela alegría refulgente de las Hijas de la Caridad que
btilló en la fiesta de bienvenida, en la eucaristía de evocaciones africanas,
en el almuerzo, en la 'reunión con el P. General y la alegría de éste, al ver
el radicalismo evangélico' que viven allí las Hijas de San Vicente. Y hubo
un clamor unánime: qUe fueran a Haití también los Hijos de San Vicente.
Lo pidieron a coro las hermanas y con acentos de pobres suplicantes el
Nuncio Apostólico y el arzobispo de Puerto Príncipe. Colón descubrió
América, había dicho el P. Baylach, y hoy la Congregación de la Misión
descubre Haití. Era la primera vez que pisaba tierra haitiana un sucesor
de San Vicente. Y éste descubrió un mundo de maravillas vicencianas.
Día 15 -martes- y un año y pico después.
Final de la visita. Esta comenzó con la reunión del consejo provincial y
hoy se reúne de nuevo. La despedida es en la capilla. El mensaje central
ha sido sobre la oración. Nos despedimos orando y recibiendo su bendición.
Un nutrido grupo de Hijas de la Caridad y padres le da su adiós en el aero-
puerto. Al irse nos ha dejado sus mensajes en múltiples alocuciones.
"Volver a repensar una y otra vez sus homilías, decía el P. Alegría en el
boletín de la provincia, ayudará a todos a vivificar nuestra espiritualidad e
iluminará nuestro quehacer misionero; al mismo tiempo que recordamos
la simpatía y el humor de quien compartió gozosamente unos días con
nosotros".
Al año y cuatro meses de la visita podemos confirmar que ésta no fue
paso de ave sin huella. El arzobispo de San Juan pidió que nos hiciéramos
cargo de una parroquia en zona de pobres y allí estamos los Paúles;eJ arz()-
bispo de Puerto Príncipe y el Nuncio Apostólico nos suplicaron la llegada
de los hijos de San Vicente a Haití. Y hay ya en Haití presencia paúl. Llovía
copiosamente cuando el P. McCullen llegó a Puerto Rico. Y su estancia
entre nosotros fue riego de inspiración vicenciana. Su presencia nos ¡m-
'¡)u\~(} o. do.~ ?a~()~ at ~\'Emte de \dentidad vicenciana.
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RESIDENCIA "SAN JUSTINO DE JACOBIS"
ANCLAJE DE LA ESPERANZA
Isidro Nava, C.M.
Se habla mucho dela tercera edad. y de sus problemas, y de la solución
a sus problemas, pero creo que no se la ha definido, quizás porque sus
linderos son flexibles y ondulantes. o muy relativos. Relatividad que puede
depender de la cultura de los pueblos o del modo de entenderla grupos y
comunidades, o uno mismo. Parece, sin embargo. que podemos describirla
como la edad en que el hombre ya no puede trabajar porque los años han
deteriorado nuestro organismo hasta incapacitarlo para ser fuerza viva y
productora en las esferas de trabajo en que se ha ocupado nuestra activi-
dad profesional. Tránsito doloroso de la actividad a la pasividad, de produc-
tor a consumidor. Ya no hacemos historia, somos historia más o menos
buena o más o menos mala; dejamos de escribir las páginas de nuestra
vida para ser ya página más o menos brillantemente escrita. Dejamos de
ser presente para ser pasado. La tercera edad llega a su punto crucial en su
sentido de forma de cruz -cuando ya no solamente no podemos hacer
nada- sino que tienen' que hacérnoslo todo. Cuando ya sólo damos que
hacer. ¿Correcta esta vi/:>i6n de la tercera edad? Recuerdo que, en mis lec-
turas de un viejo libro 'de mi noviciado, San Jerónimo dividía la vida del
hombre en nueve edade~. Eso haría más concretos y definidos los linderos
de las edades que los parámetros de nuestra actual tercera edad. ¿La igno-
raba San Vicente al decir que el misionero tenía que morir con las armas
en la mano? Para muchos la l1)uerte tiene un prólogo de inactividad obligada
porque las manos no tienen fuerza para sostener las armas del trabajo y
los pies no pueden avanzar hacia campos de evangelización y la voz no
puede encender la palabra en los aires. A esta situación nos pueden reducir
los años o la enfermedad sorpresiva. A éstos es a quien San Vicente llama
los tesoros de la compañía. Y si son tesoros hay que cuidarlos. Porque son
los crucificados sin poder bajarse ya de la. cruz.
Para estos hermanos venía pensando la provincia construir una casa
donde encontraran paz y atención.' Eran tres. interrogantes: dónde cons-
truirlas: cómo hacerla y lo más importante, cqmo atenderla. A las tres inte-
rrogantes se les dió adecuada respuesta. El sitio escogido fue la misma
casa central. Al espacio disponible que había en ella se añadió la compr¡:¡'
de una casa vecina. Y se logró una vivienda acogedora y confortable. cómo"
da y alegre. La elección de lugar fue motivada principalmente por la idea
de que los hermanos retirados tuvieran una comunidad autónoma en su
funcionamiento y, al mismo tiempo, tuvieran acceso a la corriente de vida
que vibra todavía en los hermanos activos en el trabajo. La residencia tiene
cinco habitaciones, cocina, una amplia sala-comedor y un corredor que da
paso a la riente luz del sol. Un recortado pasillo la comunica con el primer
piso de la casa central donde está la capilla, las salas de visitas y los am-
plios espacios de sus corredores. Es posible y fácil crear en ella el ambiente
de un reconfortable hogar.
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El interrogante más difícil era el tercero: ¿cómo atenderla? V se dió con
la solución ideal. Nos sentimos pobres para dar a los hermanos mayores la
atención debida y se acudió a quienes tienen la más larga y experimentada
historia de servicio a enfermos y ancianos; se acudió humildemente a las
Hijas de la Caridad. V, haciendo honor a su nombre, nos dieron el servicio
de una Hija de la Caridad. Una deuda que nunca pagaremos.
La residencia se bendijo el tres de noviembre pasado. En este bautismo
de gracia se la puso el nombre de un cohermano: "San Justino de Jacobis"
el caminante incansable de sendas misioneras. Era la fiesta de San Fran-
cisco Javier, el San Pablo del siglo dieciseis. V eran cuatro navarros los
que inauguraban la casa recalando en ella largos años de vi.da misionéra~
los padres Domeño -ochenta y cuatro años-; Obanos -ochenta y tres-;
Nieva -setenta y siete- y el hermano Imas -ochenta y uno-o Lo que
da la idea de lo que entiende nuestra provincia por tercera edad. La pro-
vincia fue una presencia de cariño: veinticinco cohermanos concelebrando
la santa eucaristía con el P. Alegría, su visitador. En torno al altar levan-
tado en la sala comedor ,de la residencia los hermanos que la viven y una
representación dé' las Hijas de la Caridad en la persona de su visitadora,
Sor Elena Cintrón y dos hermanas del consejo provincial. V ya estaba allí
también Sor Julia, la d~stinada al servicio de los ocupantes de la tan fra-
ternalmente inaugurada, residencia. El celebrante evocando al Jesús que
fue familia en Nazaret, hl,lésped amigo en Betania y visita de salvación en
la casa de Zaqueo, pidiopara la comunidad que oficialmente se inauguraba
ser un reflejo fiel de la Trinidad para que reinara en ella la paz, la alegría
y el amor.
Dato interesante es que la primera piedra fue bendecida por el P. General
el siete de octubre del año anterior :-1985- en su visita a la provincia. En
su bendición había suplicado el P. McCullen: "Concédenos realizar esta
'Jbra para bien de la comunidad donde. con amor, atendamos a nuestros
misioneros para quienes te pedimos salud y fuerza. paciencia y serenidad
para vivir siempre en tu presencia hasta que los lleves a la casa del Padre
para vivir el gozo de los bienaventurados", .
La obra ya está realizada. Todos los destinos son puertos de tránsito.
Este destino es puerto final donde ancla definitivamente la esperanza.
"SEGUID LAS HUELLAS DE AQUELLOS MENSAJEROS DE LA FE".





M A R lA
ALVARO J. QUEVEDO,
c.m.
Con el título REDEMPTORIS MATER (Madre del Redentor), Juan Pablo 11
ha publicado una encíclica, dedicada a la Virgen María. Esta carta quiere
ser como un preludio del Año Mariano, que anticipa el gran jubileo del
año 2.000. con que la Iglesia celebrará el bimilenario del nacimiento de
Jesús. .
En una carta muy teológica y conciliar (de las 147 citas que trae el
texto, 93 son del' Concilio, y de estas 81 del capítulo octavo de la "Lumen
Gentium). El documento quiere explicitar las relaciones de María y de la
Iglesia en vistas al jubileo de la redención y preparar a los creyentes para
"hacer memoria de este acontecimiento decisivo".
Se trata de un documento provisto de un profundo fundamento bíblico y
que analiza los capítulos más importantes de la mariología tradicional,
puesta al día. El Papa va recorriendo paso a paso los episodios fundamen-
tales de la vida de María en el acontecimiento d~ Cristo.
218
El documento tiene una introducción, tres partes y una conclusión.
Vamos a hacer un recorrido por algunas de sus partes más significativas
para dar una idea "más o menos completa" del documento, que es preciso
leer y estudiar detenidamente.
INTRODUCCION (Nos. 1 • 7)
Maria tiene un puesto preciso 'en el plan de salvación realizado por
Cristo y tiene una presencia activa y ejemplar en la vida de la Iglesia. La
Iglesia camina en el tiempo y va al encuentro de su Señor. Este camino
ya ha sido recorrido por María y la Iglesia va trás Ella.
El Papa vuelve sobre este tema tratado por el Concilio, por la proxi-
midad del año 2.000 en que se celebrará el jubileo bimilenario del naci-
miento de Jesucristo. En esta introducción se presenta el tema de la en-
cíclica. .
l. PARTE: MARIA EN EL MISTERIO DE CRISTO.
1. Llena de gracia (Nos. 7 • 12) La Anunciación aparece relacionada con
la carta a los Efesios: Dios nos ha bendecido con toda clase de bendicio-
nes espirituales en los cielos, en Cristo. Esto que es verdad para todos
los hombres, itene una! especial significación para la "mujer" que es la
Madre de Aquel, al que Dios ha confiado la obra de la salvación. En la
Anunciación el Angel no la llama con el nombre que le es propio en el
registro civil "Miryam", sino que le da un nombre nuevo "llena de gracia".
2. "Feliz la que ha creído" (Nos. 12 • 20). ,Estas palabras se pueden
poner junto al apelativo "llena de gracia". En ambos textos se revela un
contenido mariológico esencial... La plenitud de gracia, significa el don
de Dios mismo; la fe de María, proclamada por Isabel, indica cómo la Vir-
gen de Nazareth ha respondido a este don. María pronunció el "fiat" por
medio de su fe, que puede parangonarse a la de Abraham. "Ciertamente
la Anunciación representa el momento culminante de la fe de María a la
espera de Cristo, pero es además el punto de partida de donde inicia todo
su "camino hacia Dios", todo su camino de fe. (14). En la "obediencia
de la fe" María oye las palabras pronunciadas por Simeón (16). "El anuncio
de Simeón parece como un segundo anuncio a María, dado que le indica
la concreta dimensión histórica eh la cual el Hijo cumplirá su misión, es
decir en la incomprensión y en el dolor". (16) ... "A lo largo de la vida
oculta de Jesús en la casa de Nazareth, también la vida de María está
"oculta con Cristo en Dios" (cf. Col 3,3) por medio de la fe. Pues la fe es
un contacto con el misterio de Dios". (17) ... " María, la Madre, está en
contacto con la verdad de su Hijo, únicamente en la fe y por la fe. Es por
tanto bienaventurada porque "ha creído" y cree cada día en medio de
todas las pruebas y contrariedades del período de la infancia de Jesús y
luego durante los años de su vida oculta en Nazareth, donde "vivía sujeto
a ellos" (Lc 2,51) ... "Pues de este modo, María durante muchos años,
permaneció en intimidad con el mistreio de Sl,l Hijo, y avanzaba en su ¡ti·
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nerario de fe, a medida que Jesús "progresaba en sabiduría, en gracia
ante Dios y ante los hombres" (Lc. 2,52).
"Feliz la que ha creído". Esta bendición alcanza su pleno significado,
cuando María está junto a la Cruz de su Hijo" (cf. Jn. 19,25) ... "Cuán
grande, cuán heróica en esos momentos la obediencia de la' fe demostrada
por María ante los "insondables designios" de Dios.(18) "Con razón, pues,
en la expresión "feliz la que ha creído" podemos encontrar como una
clave que nos abre la realidad íntima de María, a la que el ángel ha salu·
dado como "llena de gracia" ... "Así mediante el misterio del Hijo, se
aclara el misterio de la Madre". (19)
3. Ahí tienes a tu madre (Nos 20 . 25). "Dichoso el seno que te llevó
y los pechos que te criaron" (Lc. 11,27). Estas palabras constituían una
alabanza para María como madre de Jesús, según la carne... Pero a la
bendición proclamada por aquella mujer respecto a su madre según la
carne, Jesús responde de manera significativa: "Dichosos más bien los
que oyen la Palabra de Dios y la guardan" (cf. Lc. 11,28). Quiere quitar la
atención de la maternidad entendida sólo como un vínculo de carne, para
orientarla hacia aquel misterioso vínculo del espíritu, que se forma en la
escucha y en la obser,vancia de la Palabra de Dios" (20) ... "María madre,
se convertirá así en cierto sentido, en la primera "discípula" de su Hijo,
la primera a la cual pa,reéía decir: "Sígueme" antes aún de dirigir esa lla-
mada a los apóstoles o a cualquier otra persona. (cf. Jn. 1,42). "María está
presente en Caná de Galilea como Madre de Jesús, y de modo significativo
contribuye a aquel "c@mienzo de las señales", que revelan el poder mesía-
nico de su Hijo." .,. "El ir al encuentro de las necesidades del hombre,
significa, al mismo tiempo, su introducción en el radio de acción de la
misión mesiánica y del poder salvífico de Cristo." (22) En Caná, María
aparece como la que cree en Jesús; su fe provoca la primera "señal" y
contribuye a suscitar la fe de los discípulos. (22)
"Junto a la cruz de Jesús estaban su Madre, y la hermana de su madre,
María mujer de Cleofás, y María Magdalena. Jesús viendo a su madre y
junto a élla al discípulo a quien amaba, dice a su madre: '''Mujer, ahí tienes
a tu hijo". Luego dice al discípulo: "Ahí tienes a tu madre". Y desde aquella
hora el discípulo la acogió en su casa". (Jn. 19,25-27). "Las palabras que
Jesús pronuncia desde lo alto de la Cruz significan que la maternidad de
su madre encuentra una "nueva" continuación en la Iglesia y a través de
la Iglesia, simbolizada y representada por Juan". (24)
"Ya el momento mismo del nacimiento de la Iglesia y de su plena mani-
festación al mundo, según el Concilio, deja entrever esta continuidad de
la maternidad de María. (1.G.59) " ... Por consiguiente, en la economía de
la' gracia, actuada bajo la acción del Espíritu Santo, se da una particular
correspondencia entré el momento de la encarnación del Verbo y el del
nacimiento de la Iglesia. La persona que une estos dos momentos es María:
María en Nazareth y María en el cenáculo de Jerusalén. En ambos casos
su presencia discreta, pero esencial, indica el camino del "nacimiento
del Espíritu". (24)
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11 Parte: LA MADRE DE DIOS EN EL CENTRO DE LA IGLESIA PEREGRINA.
1 _ La Iglesia. Pueblo de Dios radicado en todas las naciones de la tierra
(Nos. 25 - 29) "La Iglesia "va peregrinando entre las persecuciones del
mundo y los consuelos de Dios". (25) ... "Se trata de una peregrinación a
través de la fe por la "fuerza del Señor Resucitado", de una peregrinación
en el Espíritu Santo, dado a la Iglesia como invisible consolador (parákle-
tos) (cf. Jn. 14,26; 15,26; 16,7) ... "Precisamente en este camino-peregri.
nación eclesial, a través del espacio y del tiempo, y más aún a través de
la historia de las almas, María está presente, como la que es "feliz porque
ha creído", como la que avanza "en la pregrinación de la fe", participando
como ninguna otra criatura en el misterio de Cristo.
En el No. 26 de la encíclica, el Papa recuerda que la "Iglesia, edificada
por Cristo sobre los apóstoles, se hace plenamente consciente de estas
grandes obras de Dios el día de Pentecostés". "En el cenáculo el itinerario
de María se encuentra con el camino de fe de la Iglesia". Los apóstoles
son enviados, son cons~ituidos testigos de la resurrección de Jesús. "Esta
misión de los apóstoles comienza en el momento de su salida del cenáculo
de Jerusalén"· ... María no ha recibido directamente esta misión apostó.
Iica. No se encontraba, entre los que Jesús envió "por todo el mundo para
enseñar a todas las géntes" (Mt. 28,19) cuando les confió esta misión".
Estaba en cambio en el cenáculo. "En medio de ellos María "perseveraba
en la oración "como'!niadre de Jesús" (Hech. 1,13-14) o sea de Cristo
crucificado y resucitadó. Y aquel primer núcleo de quienes miraban a
Jesús como autor de la salvación era consciente de que Jesús era el Hijo
de María, y que ella era su madre, y como tal era, desde el momento de la
concepción y del nacimiento. un testigo singular del misterio de Jesús, de
aquel misterio que ante sus ojos se había manifestado y confirmado con
la cruz y la resurrección. La Iglesia, por tanto, desde el primer momento,
"miró" a María, a través de Jesús, como "miró" a Jesús través de María.
En el, No. 28 el Papa presenta un punto de interés al referirse a una
"específica geografía de la fe" con mensión explícita de los famosos san-
tuarios marianos. María por medio de su fe, está presente en la misión y
obra' de la Iglesia que introduce en el mundo el Reino de su Hijo. Esta pre-
sencia de María encuentra múltiples medios de expresión en nuestros
días ... "y posee también un amplio radio de acción; por medio de la fe
y de la piedad de los fieles, por medio de las tradiciones de las familias
cristianas, o "iglesias domésticas", de las comunidades parroquiales y mi-
sioneras" los institutos religiosos, de las diócesis, por medio de la fuerza
atractiva e irradiadora de los grandes santuarios, en los que no sólo los
individuos o grupos locales, sino a veces naciones enteras y continentes,
buscan el encuentro con la Madre del Señor, con la que es l3ienaventurada
porque ha creído; es la primera de los creyentes y por esto se ha con-
vertido en la Madre del Emmanuel. Este es el mensaje de la tierra de
Palestina, patria espiritual de todos los cristianos, al ser patria del Salva-
dor del mundo y de su Madre. Este es el mensaje de tantos templos que
en Roma y en el mundo entero, la fe cristiana ha levantado a lo largo de
los siglos. Este es el mensaje de los centros como Guadalupe, Lourdes,
Fátima, y de los otros diseminados en las distintas naciones, entre los
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que no puedo dejar de citar el de mi tierra natal Jasna Gora. Tal vez podría
hablar de una específica "geografía" de la fe y de la piedad mariana, que
abarca todos estos lugares de especial peregrinación del Pueblo de Dios,
el cual busca el encuentro con .Ia Madre de Dios para hallar, en el ámbito
de la materna presencia de "la que ha creído", la consolación de la propia
fe. (28)
2. El ,camino de la Iglesia y la unidad de todos los cristianos (Nos. 29·
35). El Papa sitúa a María enteramente dentro del movimiento ecuménico,
particularmente cercana a la Iglesia ortodoxa, las tradiciones copta y
etiópicas, la liturgia bizantina y en general en el mundo oriental, precisa-
mente en este año en que se cumplen el XII centenario del 11 Concil~o
ecuménico de Nicea. "Tanta riqueza de alabanza, acumulada por diversas
manifestaciones de la gran tradición de la Iglesia, podrían ayudarnos a
que ésta, vuelva a respirar plenamente con sus "dos pulmones" oriente
y occidente".
3. El Magnificat de la Iglesia en camino (Nos 35 • 38).
La Iglesia en medio de sus tribulaciones no cesa de repetir las palabras
del Magnificat que la iluminan para seguir ya al final de este segundo mi-
lenio, en su renovado empeño en el cumplimiento de su misión. "La Iglesia
siguiendo a Aquél que dijo de sí mismo: "(Dios) me ha enviado para anun-
ciar a los pobres la Buena Nueva (cf. Lc. 4,18) a través de generaciones,
ha tratado y trata de cumplir la misma misión". "Su amor preferencial por
los pobres está inscrito admirablemente en el Magnificat de María. El
Dios de la Alabanza, cantado por la Virgen de Nazareth en la elevación de
su espíritu, es a la vez el que "derriba del trono a los poderosos, enaltece
a los humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los
despide vacíos ... dispersa a los sobrebios ... y conserva su misericordia
para los que le temen. "María está profundamente impregnada del espíritu
de los "pobres de Yavé" ... La Iglesia, acudiendo al corazón de María, a la
profundidad de su fe, expresada en las palabras del Magnificat renueva
cada vez mejor en sí, la conciencia de que no se puede separar la verdad
sobre Dios que salva, sobre Dios que es fuente de todo bien, de la manifes-
tación de su amor preferencial por los pobres y por los humildes, que, can-o
tado en el Magnificat, se encuentra luego expresadas en las palabras y
obras de Jesús".
Hay que salvaguardar "cuidadosamente la importancia que 'los pobres'
y 'la opción en favor de los pobres' tienen en la palabra del Dios vivo. Se
trata de temas y problemas orgánicamente relacionados con el sentido
cristiano de la libertad y de la liberación. "María al. lado de su Hijo es la
imagen más perfecta de la libertad y de la liberación de la humanidad y
del cosmos".
Una hermosa formulación enteramente nueva en un documento pontificio.
111 TERCERA PARTE: MEDIACION MATERNA.
1. María, Esclava del Señor (Nos. 38 - 42). "La Iglesia sabe y enseña
con San Pablo que uno solo es nuestro mediador (1 Tim. 2,5-6) y que la
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"misión maternal de María para con los hombres no oscurece ni disrninuye
en modo alguno esta mediación única de Cristo, antes bien sirve para de-
mostrar su poder" (L.G.60). La mediación de María, está íntimamente unida
a su maternidad y está siempre subordinada a la única mediación de Cristo,
Esta función es al mismo tiempo especial y extraordinaria. "He aquí la
esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra" (Lc. 1,38). El primer
momento de la sumisión a la única mediación "entre Dios y los hombres"
-la de Jesucristo- es la aceptación de la maternidad por parte de la
Virgen de Nazareth. Las palabras "he aquí la esclava del Señor", atestiguan
la apertura del espíritu de María, la cual, de manera perfecta, reune en sí
misma el amor propio de la virginidad y el amor característico de la mater-
nidad, unidos y como fundidos juntamente.
Por tanto María, ha llegado a ser no sólo la "maqre-nodriza" del Hijo del
hombre, sino también la "compañera singularmente generosa" del Mesías
Redentor. En el caso de María se trata de una mediación especial y excep-
cional, basada sobre su "plenitud de gracia", que se traducirá en la plena
disponibilidad de la "esclava del Señor". (39)
"Con la muerte redentora de su Hijo, la mediación materna de la esélava
del Señor alcanzó una ,dimensión universal, porque la obra de la redención
abarca a 'todos los hombres. Así se manifiesta de manera singular la efica- ,
cia de la mediación única y universal de Cristo "entre Dios y los hombres".
La cooperación de María participa, par su carácter subordinado, de la uni·
versalidad de la mediación del Redentor, único mediador". (40)
"María, esclava del Señor, forma parte de este Reino de su Hijo. La
gloria de servir no cesa de ser su exaltación real; asunta a los cielos,
I'llla no termina aquel servicio suyo salvífico, en el que se manifiesta la
mediación materna "hasta la consumación perpetua de todos los ele·
qidos", (41)
2 . Minía en la vida de la Iglesia y de cada cristiano (Nos. 42 . 48)
La Madre de Dios es tipo de la Iglesia, a saber: en el orden de la fe, de
la caridad y de la perfecta unión con Cristo (L.G.63). Como Virgen y Madre,
María es para la Iglesia un "modelo perenne",
Al final del No. 46 el Papa hace una clara referencia al tema de la mujer:
"Esta dimensión mariana en la vida cristiana adquiere un acento peculiar
respecto de la mujer y a su condición, " Por lo tanto se puede afirmar que
la mujer, al mirar a María, encuentra en ella .el secreto para vivir digna-
mente su feminidad y para llevar a cabo su verdadera promoción. A la
luz de María, la Iglesia lee en el rostro de la mujer los reflejos de una
belleza, que es espejo de los más altos sentimientos, de que es capaz el
corazón humano: la obligación total de amor, la fuerza que sabe resistir
a los más grandes dolores, la fidelidad sin-límites, la laboriosidad infatiga-
ble y la capacidad de conjugar la intuición penetrante con la palabra de
apoyo y de estímulo". María cree cada día en medio de las pruebas y con-
tradicciones de su vida. Vivió una especie de fatiga del corazón unida a
una especie de noche de la fe. Su elección es más fuerte que toda la ex-
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periencia del mal, con la que está marcada la historia del hombre ". (11)
3 , El sentido del Año Mariano (Nos. 48 • 51)
El vínculo especial que existe entre la humanidad y María "me ha mo-
vido" dice el Papa a proclamar este Año Mariano en el que se debe "pro-
mover una nueva y profunda lectura de cuanto el Concilio ha dicho sobre
la Bienaventurada Virgen María, Madre de Dios, en el misterio de Cristo y
de la Iglesia", Hay que acudir como a una fuente riquísima también a "la
experiencia histórica de las personas y de las diversas comunidades cris-
tianas". El Concilio mira a María como un "signo de esperanza segura y
de consuelo para el Pueblo de Dios peregrinante".
CONCLUSION (Nos. 51 • 52)
Dios ha querido divinizar al hombre en Cristo. "En el centro de este
misterio, en lo más vivo de este asombro de la fe, se halla María. Madre
del Redentor. El hombre y la humanidad está ante el desafío de la vida y de
la muerte; entre "el caer" y el "Iavantarse". La Iglesia ve a María "profun-
damente arraigada en la historia de la humanidad ... La ve maternalmente
presente y partícipe en los múltiples y complejos problemas que acom-
pañan hoy la vida de los individuos. de las familias y de las naciones; la
ve socorriendo al pueblo cristiano en la lucha incesante entre el bien y el
mal, para que "no caiga:":ó. si cae, "se levante",
MARIA V \ LA LlBERACION
"Ella (María) nos muestra que es por.la fe y en la fe, según su ejemplo, como
el Pueblo de Dios llega a ser capaz de expresar en palabras y traducir en vida el
misterio del deseo de salvación y sus dimensiones liberadoras en el plan de
la existencia individual y social. En efecto, a la luz de la fe se puede percibir que
la historia de salvación es la historia de la liberación del mal bajo su forma más
radical y el acceso de la humanidad a la verdadera libertad de los hijos de Dios.
Dependiendo totalmente de Dios y plenamente orientada hacia El por el empuje
de su fe, María, al lado de su Hijo, es la imagen más perfecta de la libertad y
de la liberación de la humanidad y del cosmos, " (,.,) Es una doble tarea eclesial
que atañe al teólogo, ayudar a que la fe del pueblo de los pobres se exprese con
claridad y se traduzca en la vida, mediante la meditación en profundidad del plan
de salvación tal como se desarrolla en relación con la Virgen del MAGNIFICAT.
De esta manera, una teología de la libertad y de la liberación, como eco filial del
MAGNIFICAT de María conservado en la memoria de la Iglesia, constituye una
exigencia de nuestro tiempo". (Instr. Libertad cristiana y liberación Nos. 97 y 98)
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VISITA PASTORAL DE JUAN PABLO 11 A CHILE
P. Atonio Elduayen, C.M.
Hay que empezar diciendo que la visita del Santo Padre a Chile fue todo un
acontecimiento. En muchos aspectos, el acontecimiento más grande que ha vivido
el país en su historia moderna. Lo fue, desde luego, en el aspecto pastoral, pero
tambiér. socialmente. La nación entera se conmovió y se movilizó en seguimiento
del Papa. Fueron millones los que a lo largo del país vivieron el sueño de una
semana increible de fiesta y de fe.
1. EXPECTATIVAS.
Por circunstancias especiales, pocas visitas del Santo Padre habrán creado
tantas expectátivas en el país y en el mundo. Estaba la circur.,stancia de que, por
su mediación personal, el Santo Padre había evitado una guerra (entre Argentina
y Chile). Esto hacía que ~u visita tuviera ya connotaciones particulares. Quiel"l
venía -especialmente invitado- y a quíen se recibiría, era ciertamente el "men-
sajero de la paz", como se le reconoce mundialmente; pero era también y literal-
mente el árbitro de la pa,z (como lo resaltó el Gobierro en su propaganda y actua-
ciones). Sin eiTlbargo no fue esta circunstancia sino las circunstancias especiales
en que vive el país,las qlJe motivaron las expectativas y las que hicieron que,
por mucho tiempo, Chileffuera foco de atención ir,ternacional.
De "CHILE ANTES DE LA VISITA DEL PAPA" se habló mucho, dentro y fuera
del país. Dentro, especulando sobre la conveniencia o no de la visita en las
actuales coyunturas; sobre el ineludible aspecto -y resultado- político de la
visita; sobre si recibiría o no a "la oposición" (ip.cluidoslos comunistas); sobre la
"utilización" de la visita por el Gobierno; sobre si el Papa se pronunciaría o no
contra la violencia, la falta de garantías personales, etc., existentes en el país;
sobre ... mil aspectos más, de conr.otación política casi todos ellos.
Fuera, creando un alboroto internacional con una bien orquestada propagandá
a través de los medios de comunicación. Presionando para que el Sar,oto Padre
condenase al "régimen de Pinochet" o al menos ciertas situaciones {de violencia
y abuso, de conculcación de los derechos humanos, de falta de libertades y de-
mocracia, etc.).
Dentro y fuera del país" muy poco se dijo de los preparativos de toda clase,
especialmetne de oración y pastorales, que, durante casi todo un a'ño, pusieron
al país en estado de premlsión; listo para ver el paso del Papa, el paso del Señor
y merecer del cielo el milagro, tan suplicado, de la reconciliación.
La verdad es que mientras ,los políticos especulaban -con gran eco er. la
prensa-, los agentes pastorales, empezando por los obispos y los sacerdotes,
se preparaban y preparaban al pueblo cristiano para dar al Papa una gran acogida
"a la chilena" y «evangélica" para que no quedase todo en pasos de cueca y pa-
ñuelos festivos. Sólo Dios sabe cómo y cuándo se rezó y trabajó por esta visita,
que, a juzgar por ,los resultados, bendijo Dios tan abundantemente. '
Quizá las situaciones más diffciles se le presentaron a la "comisión visita
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Santo Padre", a la hora de designar los voceros de los sectores que hablarfan al
Papa, sallidando y presertando la situación en que viven. (Algunos hechos poste-
riores confirmarían que esta dificultad la compartían por igual la comisión y los
voceros ... ). y a la hora de coordinar con el Gobierno la cobertura de la gira
papal, que los medios oficiales de comunicación resolvieron quedando libres
para corectar o no con los de la comisión (TV de la Católica y Radio Chile).
De CHILE DURANTE LA VISITA, se habló aún mucho más. Dentro del país,
con satisfacción, admiración y gratitud. Hasta con un cierto legítimo orgullo al
ver lo bien que estaban saliendo las cosas -organización, recibimiento, entrega,
mejor, total, de las gertes, desarrollo impecable de las actuaciones, etc.'-.
iEsto es mi pueblo!, exclamaba uno con satisfacción.
Sólo indignación y repudio generales ocasionó el intento de algunos por "uti-
lizar políticamente" la visita. Grupos ¿de izquierda?, ¿de derecha? Ciertamente
"grupos sin fe pi ley", como los calificó el cardenal Fresno especialmente los
que actuaron aquel "viernes negro" en el parque O'Higgins, durante la Euca-
ristía de reconciliación y de beatificación de una mujer y carmelita chilena -la
primera en el santoral. Lamentablemente fueron estos hechos negativos lo que
más salió al exterior.
Fuera del país, también se habló mucho; sobre todo se mostraron por TV las
imágenes negras de las "movidas". .. Lo malo empero no fue esto, que al fin
y al cabo se esperaba y que daba al Santo Padre una visión más completa de la
realidad chilena. Lo malo~y .malicioso- fue la desinformación; el haber reducido
a escárdalo de gacetilla una visita que, en todos los sentidos, fue maravillosa,
plena, inolvidable.
Muchas de las situaciones que se habían planteado como problemas, antes
de la visita, se vió que no eran tales y se resolvieron sobre la marcha. Por
ejemplo, la que tanto había dado que hablar sobre si el Papa recibiría o no a la
oposición, incluidos los comunistas. El' el día preciso simplemente el Papa dijo
que recibía a todos siempre y cuando firmasen un compromiso de no-violencia ...
y allí estlivieron todos (hasta los jerárcas comunistas que prese~taban rosarios
al Papa para que los bendijera).
Del CHILE POSTVISITA apenas se habló fuera del país (salvo cuando se pudo
hacer noticia de sucesos puntuales y policiales, como los relacionados con al-
gunos de los voceros que hablaron al Papa en sus actuaciones). Mientras, en· el
país sigue siendo obligado referirse al Santo Padre -sobre todo y cada vez más,
a sus mensajes-o Para recordar el tácito pacto de reconciliación en la verdad
que, de hecho, asumieron pueblo, Gobierno y oposición, y que está en el "nuevo
espíritu" que se apoderó del país.
Por su parte la Iglesia hace encuestas y estudios para concretar y lanzar un
"plan pastoral de postmisión" a nivel nacional y de reconciliación a r.-ivel político-
social. Y para actualizar sus orientaciones pastorales. En la espera se trabaja en
grupos, récogiendo abundantes frutos -verdaderas conversiones y auténticos
compromisos, de muchos-; y estudiando los mensajes para que, lejos de olvi-
darlos, produzcan los efectos esperados en los corazones y en las estructuras,
de conversión pastoral y de cambio político-social.
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11_ LA VISITA
Juan Pablo 11 había asegurado que vendría a Chile como "Pastor" a conocer y
estar coP. el Pueblo de Dios que peregrina en Chile y para confirmarlo en su fe.
e su visita sería puramente pastoral. Contra la incredulidad de algunos, así
fue. (¿Ouién salió ganando con la visita del Papa: el Gobierno o la oposición?, se
pregunta algún periodista, con la miopía de quienes "p.o vieron nada" ni el
signo del paso del Señor con el Papa ni el signo de todo un pueblo volcado y
hambriento de los valores de Dios.
En seis cortos días (1 - 6. 04), "con el evangelio en la mano", recomo como
mensajero de la evangelización, un itinerario evangelizador que resultó ser una
verdadera marathon: 110 horas de trabajo efectivo, 8 ciudades visitadas (de punta
a punta casi del largo territorio p.8cional), 23 intervenciones mayores y 7 meno-
res, 30 discursos, etc., etc.
El programa que se le había preparado era denso, variado, cronometrado. De
'sin piedad" lo ·calificó alguien. Cuando se mira en el papel la agenda de cual-
quiera de sus días en Chile, uno la cree irrealizable. Seis actuaciones en la tarde
de su llegada {entre ellas el ep.cuentro con los sacerdotes, seminaristas y diá-
conos permanentes en lá catedral). Seis tremendas actuaciones al día siguiente,
entre Santiago y Valparaiso otras seis después (incluida la del parque ü'Higgins,
donde el inciep.so se m.eítló con los gases lacrimógenos); etc., aunque no
quepan en el etc., las cuatro ciudades que visitó el domingo 5 -un par en el sur
y otro par en el norte~ ..
A la distancia, produce vértigo tanta actividad. Produce también admiración y
solaz. Ante todo la blanca figúra del Papa, pero también el marco en que se
movió. Los escenarios -impresionantes obras de arte- para las celebraciones
y los encuentros con el pueblo. Las concentraciopes· -300.000 en el encuentro
con los "pobladores"; 300.000 en Valparaíso con las familias; 90.000 jóvenes
en el Estadio Nacional (rebasando con mucho su capacidad); 800.000 en el parque
ü'Higgips; un promedio de 200.000 en cada una de las otras seis ciudades de
provincia que visitó; los millones (más de 2) que se apostaron a lo largo de las
rutas y calles por donde había de pasar ... Los programas desarrollados en cada
evento -cada uno diferente, típico del lugar visitado, perfecto-o Las liturgias
tan bien llevadas ... El chileno "tecito con pan amasado" que le ofrecieron "los
pobladores" -y que el Papa bebió y comió- el' La Bandera. La liturgia -paseo
por el mar en Puerto Montt- donde se vió al Santo Padre gozar y descansar,
(hacía 9 años que no navegaba). Los sones de los mapuches vestidos con sus
trajes típicos, en Ternuco. Los bailes de "las cofradías" en La Serena. Etc.
¡Oué manera de reunir gepte a su paso, de hacer vibrar, de llegar... hasta
con sus silencios! Todos quedaron cautivados por el encanto de su persona y
personalidad -su "ángel" y empatía, su rostro expresivo, su entrega "a todos
y cada uno", llena de amor; su sencil'lez, su calidad humapa superior- "'o más
cercano al hombre ideal", definió alguien; su libertad de espíritu, la sereni.dad
frente a todas las circunstancias (programadas y provocadas); la fuerza convin-
cente de su palabra, su capacidad de atencióp; su espíritu de oración, su fe
contagiosa ...
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En las reuniones aún se sigue comentando el gesto o el rasgo o la palabra
de que más le llegó a cada uno, (hasta las lágrimas o el sollozo, muchas veces).
El solo fue toda una "misión genera'" (ante el asombro y el gozo de tal"tos).
Cuanto dijo e hizo correspondió a lo que el Papa ha dado en llamar' la nueva
evangelización. '.
III. EL MENSAJE
. Lo medular sin duda de la visita del Papa fue su mensaje. Su testimonio 'pero
sonal -la magia de su persora, sus expresiones y gestos, etc.-, llenaron la
semana de su visita y aún más. Cada vez más, sin embargo, la emoción ha ido
dejando paso a la reflexión, la imagen visual a la palabra, la personalidad al
mensaje.
En su hora, lo que llamó la atención de muchos sobre sus mensajes, fue "la
altura" de los mismos, el rivel en que los colocaba. Casi nos habíamos acostum'
brado a discursos puntuales y acusatorios, polémicos. Los que más hablaban -Go-
bierno y oposición, la misma Iglesia, a veces-, parecían hacerlo siempre "con-
tra los otros" o "mirando 'a los otros". Había muy poca elevación de conceptos
y aún menos referencia a los principios que fundan y de dorde salen las cosas
-la politica, la cultura, I~s relaciones, la reconciliación, etc.-.
El Papa trajo un nuevo tono, (parte importante del "nuevo espíritu"). Sir, duda
el tono expresivo y moduJ¡:¡do de su voz impresionó a la hora de dar sus discursos.
Pero fue este otro tono, cultural y espiritual, lo que perdudará. Algunos hubieran
preferido referencias más concretas, llamar a las cosas por sus nombres, ser
más directo y mordiente". Hay que decir que fue corcreto y directo y fuerte,
aunque no a los niveles y en los aspectos que algunos -los mismos que gri·
taran contra el cardenal Fresno-, hubieran deseado.
Con todo será bueno leer los mensajes evocardo el tono de su voz y la energía
de sus gestos. Y recordando los escenarios y las situaciones diversas en que los
pronunció. Porque mucho de lo que dijo con palabras, lo dijo también corroborán-
dolo con hechos; por ejemplo, la preferencia por los pobres y r,ecesitados, la
importancia de la oración, el esfuerzo por la evangelización, la 'fuerza del amor
(,"más fuerte" que la misma violencia que el Santo Padre soportó pacientemente
en el parque O'Higgins durante la Eucaristía). Sólo así podrá captar el MENSAJE
VIVO que VINO a traernos er persona.
En sus 23 discursos mayores hay otros tantos mensajes particulares. Los meno
sajes que quiso dejar a los diferentes grupos según sus necesidades o de acuerdo
a lo que las particularidades de cada lugar exigían. Mensajes a los sacerdotes, a
los jóvenes, a las famlias, a "los pobladores", etc.; y mensajes sobre la reconci-
liación (er el parque O'Higgins), saber la paz (en Punta Arenas), sobre la evange-
lización (en Puerto Montt), sobre la religiosidad popular y la devoción mariana
(en La Serena), etc. Sin olvidar los mensajes de algunas particulares liturgias,
como la emotiva y bella a los hombres de mar en Puerto Montt o la Eucaristía
con bailes a la Virgel" en La Serena. (El que baila reza tres veces, diría el obispo
Piñera al Papa, que celebró complacido la ocurrencia).
A su capacidad de convocatoria, Juan Pablo 11 une una gran capacidad de
consigna, que le permite resumir en una breve frase, casi siempre hecha para
228
el bronce, un discurso. Es el meollo de su mensaje. "Realizad UP-8 pastoral de
primacía de Cristo en todo", dirá a los sacerdotes.
"Formad comunid¡¡des de vida y de trabajo, dirá a los "pobladores".
"Familia, sé lo que eres",
"Cree siempre en el amor y defiende la vida",'
urgirá a las familias.
)
y a los jóvenes: "Este es mi mensaje: que Jesús sea la piedra angular ... "
"¡Buscad a Cristo! iMirad a Cristo! ¡Vivid en Cristo'"
A los enfermos: "sed una fuente de fuerza para la Iglesia y para-la humal"·idad".
A los hombres de cultura y "constructores de la socfedad": "ensanchad y con-
solidad una corriente de solidaridad que asegure el bien común ... "
"Mi llamado toma la forma de un imperativo moral: ¡sed solidarios por encima
de todo!"; "los pobres no puedep esperar", clamará el Papa en la CEPAL. Etc.;
cada discurso tiene un lIa.mado o una invitación o un reclamo urgente, un men-
saje. Como el mensaje de la homilía en la Eucaristía de la reconciliación -frente
a los grupos que~ con sus maltratos y provocaciones incitaban a los fieles a la
violencia-: "i El amor ~s más fuerte ... !" Mensaje-consigna que se convertirá
en el preferido del Papa.y de los chilepos.
El conjunto de todos ;~stós mensajes es ya el "mensaje del Santo Padre" al
Pueblo de Chile. Enciemír( lo que él quiso decir y dejar al país para la reflexión,
el diálogo y renovación de los diferentes sectores o "mundos" (del trabajo. de
la cultura, etc.), a los que se dirigió. Con todo, subyace el' cada uno de ~stos
mensajes un fondo común. Líneas comunes que son como "líneas de fuerza" y
que constituyen el tejido vivo del mensaje general al país. Mensaje general que
habrá que tener muy en cuenta si no se quiere que íos diversos sectores se
queden con una visión reducida -la de sus propios y específicos mensajes-o
Esta visiól" del mensaje general ayudará a enmarcar adecuadamente los mensa-
jes particulares, interpretándolos y completándolos.
Los hilos conductores del "mensaje general" y que el Papa presentó como
los hilos del "plan pastoral" para Chile, son el Cristocentrismo, el Misterio Pas-
cual y la Nueva Evangelización. Esto con una copsigna urgente y una recomen-
dación. La consigna es que se haga lo imposible por la reconciliación en la verdad
del país. La recomendación, que en el Santo Padre fue upa invocación permanente
e insistente, es que se confíe todo esto a la Virgen María, Madre y Reina de
Chile.
El Santo Padre no se cansó de apuntar a Cristo en todos sus discursos; la
Persor.a y el Evangelio de Cristo. Quizá nuestras motivaciones, nuestra medida
de las cosas, los objetivos, no son claramente "cristianos"; quizá nuestra pasto-
ral, por las circunstancias, adolece de "horizontalismo", de un excesivo hincapié
en lo temporal e ir.mediato del hombre y de la sociedad. El hecho es que el Papa
quiere que transparentemos más y mejor. a Cristo. Como quiere que nuestra
vida y acción -Jade cada chileno- sean un testimonio pascual: paso de la
violencia, la muerte y el pecado a la paz, la vida y la fraternidad. Esto, que ya
viene exigido por el misterio de la muetre y resurrección del Señor de nuestra
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fe. es lo que exigirían las especiales circunstancias en que vive el país ...
La "nueva evangelización", frase que el Papa acuñó y viene repitiendo sobre
todo en Latinoamérica, quiere decir cosas como estas: que hay que evangelizar
"de nuevo" -con "un nuevo esfuerzo", "una nueva vitalidad" que hay que
eva~gelizar para la "nueva época de la historia humana"- la "nueva etapa" que
se avecina (con el V centenario de la evangelización de América Latina y el
tercer milenio); que hay que hacer "una nueva síntesis creativa entre Evangelio
y vida", "una re~ovada cristianización de Chile"; que hay que "construir una
sociedad renovada más humana ..... "Quizás está aquí la mayor fuerza de esa
"nueva evangelización": en la insistencia en el hombre y en los nuevos temas
clave de nuestro tiempo: su dignidad, su participacióp, -los derechos humanos, la
libertad, la solidaridad, etc. De modo que el hombre, sobre todo los sectores mar-
ginados, asuman su puesto y rol en el quehacer de la historia según el Plan de
Dios.
o Después de todo lo expuesto, hay que terminar como se empezó: resaltando
el significado de gran a<;ontecimiento que fue la visita del Santo Padre. Sir..
duda un hecho histórico para Chile, pero también y quizá aún más, un promisorio,
cordial e inolvidable encuentro (que el Pueblo de Chile no podrá olvidar ni
tampoco el Papa, que, a. todas luces, quedó prepdado de la hospitalidad, la be-
lleza de los paisajes y la religiosidad del pueblo chileno).
Sabemos cuáles eran .las expectativas antes de la visita y cómo fueron los
días vividos con el Papa; ignoramos las consecuencias a largo plazo... A la
manera como lo hacía el Santo Padre, lo mejor será depositar nuestras esperan-
zas en las manos de María; que la Señora i~terceda por .su pueblo en estos
meses tan difíciles de su historia y por la Iglesia chilena que quiere ser fiel a
Dios y a los hombres.
"Pero pasadas glorias no han de ser sino estímulo de nuevas
empresas. Por ello no podemos olvidar que la salvación se tiene
que ir labrando día trás día y que, hoy como ayer, hemos de ven·
cerobstáculos y dificultades para continuar en Chile, la misión
redentora de Cristo! y de su Iglesia. Los medios a nuestro al-
cance para desplegar esta tarea son los mismos de Pedro y los
demás Apóstoles: la Palabra de Dios y los sacramentos",








La provincia de Curitiba (Brasil) es la única de la Congregación de la
Misión en que el seminario interno (noviciado) no es hecho durante un
año continuo. El arto 83, 2 de las Constituciones establece:
"El seminario interno debe prolongarse al menos durante 12 meses, con-
tinuos o interrumpidos. Silos meses se interrumpen, compete a la asam-
blea provincial determinar el número de meses continuos y establecer en
qué momento de la época de estudios debe insertarse el período del semi·
nario interno".
Desde el comienzo de 'los años 70, Curitiba organizó su seminario interno,
poniéndolo integrado al curso de teología. Los planes trienales del seminario
interno fueron enviados regu larmente al consejo general, para su conoci-
miento y aprobación. En los últimos años, el consejo general comenzó a
acompañar más de cerca esta modalidad, por ser la única provincia que lo
adopta (después que lapi'ovincia de Río de Janeiro comenzó a hacer un año
continuo, además de los· tiempos fuertes de seminario interno, integra-
dos al curso de filosofía). También influyó en esta mayor atención del
consejo general, la preocupación por la salida de algunos cohermanos jó-
venes de la provincia de Curitiba.
AYUDA DEL CONSEJO GENERAL.
Dos consejeros generales trabajaron especialmente con los formadores
y el consejo de Curitiba. P. José Pires de Almeida, en 1985 y 1986, estudió
con ellos los problemas que entonces existían y algunas hipótesis de solu-
ción. Una de las hipótesis era pasar al sistema de 12 meses continuos,
existente en otras provincias. Otra hipótesis era tener las tres provincias
del Brasi I un semi nario interno' común.
Pero Curitiba decidió luchar por la continuidad de su iniciativa. Y lo háce
renovando el "plan de formación" para el seminario interno. en septiembre
de 1985, y rehaciéndolo luego, con las observaciones críticas del consejo
general, transmitidas en la visita del P. Almeida a la provincia. Nueva re-
dacción al comienzo de 1986, nuevas observaciones del consejo general y
una nueva redacción al final de 1986.
Sobre esta nueva redacción, que tenía en cuenta las contribuciones del
consejo general, fuí llamado a trabajar, preparandb una relación que estu-
diamos en dos tiempos fuertes de reuniones del consejo general. Los otros
consejeros generales presentaron por escrito sus aportes y organicé de
nuevo la relación, en que constaban los puntos que anteriormente se
había pedido a la provincia. luego una sección con los elementos que pare-
cía faltaban en "el plan", y especialmente con los que creíamos que debe-
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ría pedirse a la provincia. Con este material fui enviado a Curitiba, al co-
-mienzo de febrero (1987).
TIEMPO FUERTE DEL SEMINARIO INTERNO.
Cuando llegué a Curitiba, los teólogos de la provincia estaban en uno
de los tiempos fuertes del seminario interno (45 días, en enero y febrero).
y lo que tuvimos fue ciertamente un tiempo fuerte de runiones y encuentros
con los formadores, el consejo provincial y los seminaristas.
REUNIONES CON LOS FORMADORES Y EL CONSEJO PROVINCIAL.
Los formadores y los párrocos en cuyas parroquias los teólogos moran
y trabajan, expusieron lo que se está haciendo en la provincia, en los varios
sectores de la formación de los nuestros.
- La pastoral vocacional está en una fase decadente, y necesita ser
reanimada en toda la provincia.
- En el seminario menor de Araucaria hay cerca de 30 alumnos, prácti-
camente solo en el 20. grado, preparatorio de la filosofía; 3 jóvenes hacen
el año de "ini.ciación" a la vida comunitaria, para comenzar la filosofía.
- Los.20 alumnos de filosofía moran en el seminario de Orleans, en la pe-
riferia de Curitiba, y Ets:tudian en el instituto de filosofía, situado en el
centro de la capital, dirigido por los cohermanos y frecuentado por casi
dos centenares de alu.mnos diocesanos y de otras congregaciones.
- Los 7 de teología moran en tres parroquias (Barreirinha,2: Araucaria,
2; Orleans, 3) acompañados por los párrocos, y frecuentan las aulas de
teología en "Studium Theologicum", dirigido por los padres claretianos.
- Del equipo de formación hacen parte el director de los teólogos, el
director y ecónomo de la filosofía, el director y ecónomo del seminario
menor (qúe son ayudados por un diácono). Estos formadores se reunen,
hace cuatro años, con los párrocos y vicarios que acompañan los teólogos.
Estas reuniones son semanales. (A partir de las reuniones que hicimos los
cuatro cohermanos que enseñan en "Studium Theologicum" de los clare-
tianos, también participaron de las reuniones semanales de los formadores,
por sugerencia de uno de los profesores, que fue acogida prontamente por
los formadores y los párrocos y los seminaristas).
La revisión de varios sectores de la formación, evidenció la necesidad
de una atención mayor a la formación espiritual y pastoral, durante la filo-
sofía. Una deficiencia general es la de la orientación personal (dirección
y acompañamiento espiritual). También se notaron progresos en la vida
comunitaria en la filosofía y en el seminario menor, al lado del esfuerzo
por la integración y la fraternidad por parte de los teólogos, a pesar de
vivir en tres parroquias: El equipo de formación estaba consciente de los
problemas, del esfuerzo y de los progresos hechos.
En la segunda parte de nuestros encuentros, estudiamos lo que parecía
que faltaba en el "plan de formación" para el seminario interno y (o que se
pedía a la provincia, por parte del consejo general. Los formadores y los
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párrocos valoraron dos aspectos: el hecho de que el consejo general decía
que le parecía que faltaban ciertos aspectos o que eran deficientes, y el
hecho de haber enviado a la provincia, un consejero general para estudiar
con ellos el proceso de formación, y no haber enviado solamente una carta
con decisiones. Las dos condiciones para la aprobación y mantenimiento
del sistema adoptado por Curitiba para el seminario interno integrado a la
teología, eran tomadas de las Constituciones: - comenzar el seminario
interno en dos meses continuos, por Jo menos (art. 83, 2), - la necesidad
de tener una casa de formación en que los teólogos, moren junto con su
director (arL 78,83,84, 86, 90, 95). El consejo provincial, por una delegación
especial del Superior General, "para esa vez" ya decidió en mayo de 1986,
que el seminario interno comenzase con dos meses continuos para los
alumnos del 10. año de teología, en su tiempo fuerte inicial. La necesidad
de que los teólogos vivieran juntos, fue estudiada largamente. Todos coin-
cidieron en que era necesario atender lo que las Constituciones deter-
minan, sobre la comunidad formativa del seminario mayor. Algunos lamen-
taron, y pidieron que.de esto quedara constancia, el tener que interrumpir
la experiencia de vida en las' parroquias (que produjo buenos frutos, en
aquello qué tuvo de positivo).
La mayor parte del.tiempo se dedicó después, a estudiar el modo de
realizar la nueva comunidad educativa, de los teólogos: local, tipo de casa,
director, y sobretodo, el. tipo de formación que los teólogos deben tener.
. ·~r '
En una reunión con el consejo provincial, todos estos puntos fueron re·
tomados. Fue unánimemente aceptada la decisión del consejo general sobre
la vida comunitaria de los teólogos.
REUNIONES CON LOS TEOLOGOS.
Con los teólogos trabajé de dos maneras:
-Hice algunas ponencias sobre la experiencia espiritual de San Vicente
y sobre la formación espiritual vicentina. insistiendo, entonces, en las ri·
quezas del proyecto educativo de la Congregación, como consta en las
Constituciones. en la Ratio Formationis Seminarii Interni y en las líneas
de acción de la AS'amblea General de 1986. (Estas ponencias integrarían las
promociones del tiempo fuerte de este año), .
- Estudiamos los puntos que parecía que faltaban en el "plan de for-
mación" deCuritiba y lo que se pedía a la provincia.
En (a reunión en que se estudiaron estos puntos, participaron además de
los teólogos, y. a pedido de ellos, el visitador. los formadores, los párrocos
que acompañan a los teólogos y los profesores del curso de teología; fue
evidente la conciencia, de que la formación, especialmente en el semina-
rio interno, es una responsabilidad de toda la provincia. Se rescataron los
puntos positivos de la vida de las parroquias y se estudiaron las exigencias
del consejo general y sus razones. Los seminaristas comprendieron las
razones positivas que el consejo general tuvo, para pedir que pasaran a
morar juntos con el director en una comunidad formativa. Y lo asumieron.
aceptándolo con espíritu de fe. con una apertura de corazón que nos emo-
cionó, con una inmensa esperanza en los frutos de esta decisión· para su
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futuro, para su formación comunitaria y también para el futuro de la vida
comunitaria de la provincia.
En relación con esto, el consejo provincial y los formadores, vieron cla-
ramente dos cosas:
- La necesidad de hacer que las parroquias asuman una dimensión mi-
sionera en la línea del arto 12 de las Constituciones;
- la necesidad de reformar la política de envío de los cohermanos a
las obras, pues, después de exigir a los teólogos, una vida en comunidad
formativa, no deben trabajar solos, en las parroquias, como acontece con
varios cohermanos en la provincia.
REELABORACION DEL PLAN DE FORMACION.
En reuniones posteriores, procuramos atender dos cosas:
- Con los formadores y teólogos, comenzamos a reelaborar el "plan de
formación" para el seminario interno, teniendo en cuenta los planes ante-
riores, las contribuciones ofrecidas por el consejo general y las que están
en las Constituciones, en la Ratio Formationis Seminarii Interni y en las
líneas de acción de la Asamblea General de 1986. El plan será totalmente
rehecho.
- Con el consejo provincial y también con los formadores y los teólo-
gos, estudiamos la con9retización de la nueva comunidad educativa de los:
teólogos, esto es, la elección de un local pobre (de acuerdo con la línea
de acción No. 31 de la Asamblea General de 1986), la elección de formado-
res (un director y un párroco que oriente la formación pastoral), el tipo
de casa y sobretodo, el estilo de vida, las líneas de acción de la nueva
comunidad.
UNA RAPIDA IDEA DEL NUEVO PLAN.
a) Naturaleza: Lo que constituye esencialmente el tipo de seminario in-
terno adoptado por Curitiba, no es el hecho de ser intermitente en sus
12 meses, sino la integración total con el curso de teología, esto es, el
hecho de que todo lo que se hace durante el curso de teología (los estudios,
el trabajo apo1?tólico, la experiencia de Dios, etc.... ) debe ser hecho con
una dinámica especial, para que sea una iniciación del seminarista en la
misión y en la vida de la Congregación. Existe también la integración de
los diversos sectores de la vida comunitaria, vicentina, pastoral,espiritual,
con atención especial a la formación humana (afectiva y social). La forma-
ción durante los cuatro años del curso de teología y del seminario interno,
es un proceso gradual continuo, dentro de las orientaciones generales de
la Iglesia y de las normas comunes de la Congregación. Es acompañado
por un "director-animador" y por el equipo de formación. Y está sometido
a la evaluación sistemática de los proyectos y de los procesos. particular-
mente por el acompañamiento personal de cada teólogo.
b) Objetivo general: Segün el arto 83, 1, de las Constituciones, el se-
minario interno es un período de iniciación a la misión y vida de la Con-
gregación, durante el cual, ayudados por la comunidad y por los forma-
dores, los seminaristas conocen su vocación con más claridad y se pre-
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paran para la libre incorporación a la Congregación.
e) , Los tres objetivos específicos:
- Integrarlos estudios teóricos con la praxis de la experiencia perso-
nal de conversión, encuentro con Dios y santificación y también con la
praxis pastoral,
- Responder a los llamados de la Iglesia y corresponder a sus opciones,
especialmente las de la Iglesia d~ América Latina y del Brasil. '
- Dar continuidad al proceso histórico de la provincia e influir en 'su
futuro (p. ej. por la renovación de la vida comunitaria).
d) Principios de formación: derivan del tipo de educación conscientiza-
dora, personaJizadora y evangelizadora que se desea realizar, -
- e'n que haya un desenvolvimiento integral, continuo y equilibrado de
todas las dimensiones humanas de la persona,
- que se base en el seminarista como sujeto de Sl,l formación (y no como
objeto del celo y esfuerzo de I.os formadores) ,
- que parta de la realidad social y eclesial y use las mediaciones de
las ciencias sociares y humanas y de la teología actual y de una prác-
. tica liberadora,
- que se haga con un método dialogante, participativo y flexible,
- que se someta a',evaluación sistemática. ,
-, que se haga en comunidades donde sean posibles el acompañamiento
personal. el compromiso de cada uno con el grupo, y la práctica pas-
toral junto a los mas empobrecidos.
El gr~n principio de formación, su regla fundamental, es Cristo, Verbo
encarnado, evangelizador de los pobres, según la expresión de S. Vicente.
Del descubrimiento de Cristo y de la opción personal por El dependerán las
actitudes y las actividades formativas.
e) Líneas o sectores de formación: El -"plan de formación" debe prever
y posibilitar la experiencia de Jesucristo, evangelizador de los pobres, '
, -presentara los seminaristas la identidad de la Congregación, comu-
'nidad de servicio fraterno evangelizador,
- preparar para la consagración (por los votos) para un anuncio del
Evangelio,
- realizarse en una comunidad formativa, en que haya acompañamiento
por parte de los, formadores y apoyo fraterno de los otros seminaris-
tas, comprometiéndose también toda la provincia en el apoyo y ayuda
fOrmativa.
Para atender a esto, hay seis líneas de acción: formación humana, inte-,
lectual, espiritual, vicentina, comunitaria, pastoral. Para cada una se definió
el objetivo a lograr, los motivos que dinamizan la línea, y algunos medios
específicos.
POR EJEMPLO, LA LINEA DE FORMACION HUMANA.
Objetivo: , '
- tener en mira el desenvolvimiento integral de los seminaristas;
- formar en y para la libertad (con las consecuencias de autonomía y
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responsabilidad); ,
- para responder a los llamados de los pobres a la luz de la Palabra de
Dios, y las opcion,es de la Iglesia y de la Congregación;
- en ,forma de servicio fraterno deliberación.
, Motivos:
- quiere ser una formación centrada en la persona humana;
:- que supla las deficiencias eventuales de la formación anterior (en la
far>llilia y en la escuela);
- quiere que la formación sea una respuesta a los cambios sociales y
culturales;
- para hacer una pastoral liberadora, el misionero deberá haber alcan-
zado ciertas condiciones mínimas: buen sentido, realismo, liderazgo,
generosidad, disponibilidad, capacidad de trabajo en equipo, etc....
Medios:
Se enumeran los medios que ayudarán a los seminaristas a formarse
como persona (individuo. y ser social) y como agente de evangelización.
UNA PALABRA DE AGRADECIMIENTO:
Al visitador, a los formadores, a los teólogos y a los cohermanos que pu-
dieron acompa'ñar el trabajo sobre el "plan de formación" para el seminario
interno y tuvieron ocasión de .percibir y después de agradecer el interés
del Superior General y de su consejo, por el modo como la provincia, orga-
nizó su seminario interno y el apoyo que le dió, dentro de las condiciones
que las Constituciones establecen, y que fueron estudiadas y debatidas
en estas dos semanas de trabajo intenso realizado con los formadores, el
consejo y los seminaristas.
De mi parte, destaco algunos puntos que me impresionaron en esta mi-
siónespecífica en Curitiba: '
~ la presencia y apoyo del visitador;
- la presencia constante del director de los teólogos en todos aquellos
días de reuniones, de estudiós y de debates;
- la unión y la seguridad del equipo de los formadores;
- la apertura de todos, en relación a las contribuciones y decisiones del
consejo general;
- la acogida que recibí, especialmente en relación a lo que expuse en
las conferencias a los teólogos, en las reL)niones y en las decisiones,
sobre todo en cuanto yo representaba al Superior General y a su con-
sejo, en una ayuda concreta a la provincia;
- en particular, la disposición que los seminaristas mostraron y el es-
píritu comunitario con que vivieron aquellos días, anticipando el dina-
mismo que esperan ahora realizar en la comunidad donde irán a vivir
y trabajar; ,
- por fin, la alegría y la paz interior con que los seminaristas se dedi-
caron a reelaborar el "plan de formación", después de la decisión de
partir hacia una nueva comunidad formativa.
Roma,18 de marzo de 1987
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X ENCUENTRO INTERPROVINCIAL
DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD DEL BRASIL
(20 • 27 de octubre de 1986. Curitiba)
P. Lauro Palú, C.M.
Consejero General
Las Hijas de la Caridad vienen realizando, cada dos o tres años, encuen-
tros de las cinco provincias del Brasil. El X se realizó en Curitiba, del 20 al
27 de octubre de 1986. Tuve ya la oportunidad de participar en cuatro de
estas reuniones y he podido observar cómo los temas crecen en profun-
didad e importancia.
En el encuentro de Río de Janeiro (VIII, 1981) se hizo una presentación
de la historia de los encuentros y nos sorprendimos al ver que se dejó de
discutir "'o consuetudinario" (tema de los dos primeros) para discutir los
grandes temas de las asambleas generales o de "la formación para la
misión" o "la revisión ,de obras".
Los encuentros actualmente son, una parada fundamental en la marcha
conjunta de las cinco'(provincias. Significan una evaluación en común de
lo que se hace en el servicio de Cristo en los pobres, un esfuerzo crítico
para lograr que este servicio tenga el necesario espíritu eclesial, vicentino
y latinoamericano, y sobre todo, significan un proyecto pensado en común,
para las cinco provincias, concretizado bajo la responsabilidad de cada una,
a la luz de la ayuda mutua necesaria a las provincias.
Los últimos encuentros (coordiné tres, el de Río de Janeiro (1981), el de
Recife (1984) Y de Curitib¡;¡ (1986], Y hablo a partir de esto) han sido he-
chos según las tres etapas' de VER, JUZGAR, ACTUAR, en lasque se con-
centran los esfuerzos de los participantes y después la realización en las
comunidades locales.
PARTICIPÁNTES:
En general vienen las visitadoras con sus consejos (asistente y conseje-
ras], además de otras "oficiales" de las curias provinciales: secretarias,
ecónomas, directora del seminario (noviciado). Siempre que es posible
vienen también algunas delegadas de cada provincia. La participación se
completa con los directores de las H.C.
En los encuentros de Recife y Curitiba, pudimos contar con la presencia
de las Superioras Generales (Sor Lucía Rogé y Sor Ana Duzán), de la con-
sejera general Sor Inés de Barrios Lima y del director general P. Miguel
L1oret, lo que dió a los encuentros un valor muy grande, y ciertamente ha
ayudado al gobierno de la Compañía a comprender mejor lo que se hace
en el Brasil, a asumir las líneas de acción que se deciden y a confiar más
Bn los objetivos e intenciones de las provincias, que no se reunen sólo
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para formar grupos de presión, con ocasión de los asambleas generales.
Me parece que como se hizo en Curitiba, donde estuvieron los visitado-
res de Curitiba (P. Geraldo Valenga) y el de Fortaleza (P. Geraldo Frecken)
será muy· rico el resultado. cuando tengamos en nuestros encuentros, la
participación de los visitadores, como convidados, pero con miras a con-
seguir en un futuro próximo, la reunión de los ocho responsables de las
provincias vicentinas del Brasil, para planear y desencadenar la mutua
ayuda y la complementación de nuestros esfuerzos.
PROCESO DE PREPARACION.
Una vez en cada provincia. El próximo encuentro será en Belo Horizonte.
La visitadora. con antelación consulta a las otras cuatro y a sus consejos
acerca de la fecha más conveniente, el local, el temario, la dinámica, los
participantes, el coordinador, los convidados, y sobre todo, para formar la
comisión preparatoria. Fuí convidado para coordinar este encuentro y si
vine desde Roma para esto, fue por dos razones: la importancia que el Su-
perior General atribuye a estos encuentros y por la conveniencia de dar
continuidad al proceso anterior (especialmente ahora que los cinco directo-
res eran nuevos, dos de ellos aún no posesionados, el de Belo Horizonte
y el Fortaleza ... )..
El temario de Curitib'a· continuó las dos líneas de acción de Recife, 84:
Formación y revisión de obras (de otra parte, son los mismos puntos de
las conclusiones de Río, 81 ... ; lo que garantiza la posibilidad de profun-
dizar y concretizar bien estos dos temas tan fundamentales).
DINAMICA DEL X ENCUENTRO. Dos días para VER Y JUZGAR lo que se
hace sobre el primer tema, la FORMACION. Dos días para el segundo
tema, la REVISION DE OBRAS. Un día de descanso y fraternidad, con paseo
por la Serra do Mar (ferrocarril Curitiba-Paranaguá) y el "churrasco" en el
club campestre, con las hermanas, los padres y los seminaristas de la pro-
vincia de Curitiba residentes en la capital o en sus cercanías.
Los dos finales para el ACTUAR, para descubrir y seleccionar dos o tres
líneas de acdión. .'
FORMACION:
Vimos la formación inicial (pastoral vocacional. pre-postulantado. pos-
tulantado, seminario y juniorado) en un panel de las cinco directoras del
seminario (noviciado).
Vimos la formación continua en un panel, cen las cinco visitadoras. Cada
provincia describió las experiencias e iniciativas más impactadas y fun-
cionales. Juzgamos esas prácticas a la luz de tres fuentes: a) una ponencia
de la Madre General, Hna. Ana Duzán; b) el documento de la CRB "Os
profetas bíblicos interpelam a Vida Religiosa" -que fueron sintetizados
por una de las hermanas de Curitiba-.
Trabajos en grupo y plenarias.
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REVISION DE OBRAS:
Vimos lo que cada provincia hace para reorientar alguna obra, haciéndola
más vicentina. más abierta a los pobres, más acorde con las llamadas de
los pobres, de la Compañía y de la Iglesia. Subrayo lo que se hace en dos
guarderías de Brasilia y de Belo Horizonte (. presentadas juntas) y en el
hospital y guardería de Ribeirao do Pinahl (Paraná). .
Las reformas no nacieron de conceptos teóricos. de categorías pedagó-
gicas o pástorales, sino de intuiciones y de la verdadera caridad con que
las hermanas intentaron enfrentar los problemas de los niños enfermos y
abandonados. ·Vimos luego lo que los gobiernos provinciales hicieron para
revisar las obras; esto es los objetivos, las motivaciones, los agentes,los
procesos, los pasos, los medios. las dificultades, y sobre todo, los criterios,
sopesando también los resultados y las posibilidades del futuro y de· con-
tinuidad.
Juzgamos esto, a Ifl luz de tres fuentes: a) la ponencia del director
general P. Miguel L1oret, sobre los "verdaderamente pobres" y "la revisión
de obras"; b) el documento final de la Asamblea General de 1985; c) el do-
cumento sobre los pr,ofetas bíblicos (CRB) sintetizado por una hermana,
de Río. .
LAS LINEAS DE ACCION.
Durante los cuatro días de ver y juzgar, algunas participantes fueron
anotando todas las sugerencias y conclusiones que aparecían en los gru-
pos y plenarios. Fueron los "condensadores de conciencia" o "antenas"
que luego presentaron una página con 16 sugerencias muy ricas. Grupos
por oficios (visitadoras, directores, asistentes,; consejeras, etc.... ) indi-
caron sus preferencias y nuevas líneas de acción, que fueron expuestas
y debatidas en plenario. Grupos espontáneos dieron un paso más priorizan-
do las preferencias debatidas en plenario. Y por fin, los grupos de los
cuatro primeros días indicaron, cada uno, dos líneas de acción, coincidiendo
prácticamente en las mismas dos.
Pero por la riqueza de las formulaciones y particularmente, por la fuerza
de una de las sugerencias, terminamos desdoblándolas en tres, largamente
discutidas y aprobadas con alegría.
LINEAS DE ACCION DEL X ENCUENTRO:
1. Dar continuidad al proceso de formación de la Hija de la Caridad,
en una dimensión profética, por el enraizamiento en Dios y por la fidelidad
al servicio de Cristo en los pobres, con atención a los signos de los
tiempos y a las llamadas de la Iglesia y de la Compañía.
En especial atender a la formación de la hermana sirviente (superiora
local) como animadora de la vida espiritual, comunitaria y apostólica.
2. Proseguir la revisión de obras, con audacia y creatividad, asumiendo
nuevas formas de servicio y las nuevas exigencias de la vida comunitaria.
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3. Dar prioridad a la preparaclon de agentes (laicos) multiplicadores
de nuestra 'acción apostólica y transformadores de la sociedad.
Los subrayados son míos. Destacan entre otros, tres puntos importantes:
a) Formación de animadores de comunidades, los superiores;
b} las nuevas formas de servicio y de vida comunitaria;
c} la preparación de agentes multiplicadores de nuestra acción.
FINALMENTE ...
Por fin una palabra del coordinador: Vine para este X encuentro, como.
mi primera misión, de acuerdo con el Supe-rior General, que atendió el pe-
dido de las hermanas. Ví la riqueza de lo que las hermanas ya consiguieron
y también lo que conseguiremos con encuentros semejantes.
Vuelvo a Roma con la terteza de las bendiciones de Dios para el trabajo
de las hermanas junto a los pobres, la certeza de que los encuentros van
a ayudar a toda la Compañía, a descubrir nuevos llamados y nuevas res-
puestas, y con la esperánza de trabajar para multiplicar, en muchos lugares.
lo que ví hacer, lo que aprendí y lo que les agradezco de corazón.
Río de Janeiro. 7 de noviembre de 1986.
V CENTENARIO DE LA EVANGElIZACION DE AMERICA LATINA
"Como latinoamericanos, habréis de celebrar esa fecha con una seria reflexión
sobre los caminos históricos del subcontinente, pero también con alegría y orgullo.
Como cristianos y católicos es justo recordarla con una mirada hacia esos 500
años de trabajo para anunciar el Evangelio y edificar la Iglesia en estas tierras.
Mirada de gratitud a Dios, por la vocación cristiana y católica de América Latina,
y a cuantos fueron instrumentos vivos y activos de la evangelización. Mirada de
fidelidad a vuestro pasado de fe. Mirada hacia los desafíos del presente y los
esfuerzos que se realizan. Mirada hacia el futuro, para ver cómo consolidar la
obra iniciada.
La conmemoración del medio milenio de evangelización tendrá su significación
plena. si es un compromiso vuestro como obispos, junto con vuestro presbiterio
y fieles; compromiso, no de re-evangelización, pero sí de una evangelización
nueva. Nueva en su ardor, en sus métodos, en su expresión".
(Juan Pablo 11. en Puerto Príncipe (Haití) al inaugurar
la XIX Asamblea del Celam. 9-111-1983)
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1887 .. ALFONSO MARIA NAVIA· 1987
P. ADOLFO LEON GALlNDO. c.m.
Bogotá, 16 de mayo de 1987
SEMBLANZA DEL AMIGO V MAESTRO (1)
Con, la venia de quienes nos honran hoy con su presencia, intento hacer
una breve semblanza, luégo de consultar valiosas fuentes. Que también
el corazón ha sido instrumento clave, pues gracias a él permanecen vivos
muchos recuerdos.
Hace 50 años conocí al PADRE ALFONSO MARIA NAVIA CIFUENTES,
cuando niño aún y compartiendo nobles inquietudes, penetré en los anti-
guos claustros del Seminario Conciliar de Tunja para cumplir cita inicial
con Una vocación en ciernes.
Hoy, al celebrar centuria de su nacimiento comparto en forma privile-
giada y muy placentera el noble propósito de exaltar la memoria del humilde.
vicentino que, para mejor servicio de la Iglesia, de la nación, de su Con-
gregación y de la propia familia supo con ejemplar equilibrio unir "lo divino
a lo humano" en los quehaceres de cada día.
Me detiene un tanto.JIa certidumbre de que hay entre ustedes personas
mejor calificadas para el condigno elogio, pero también pesan como razo-
nes para intentar hacerlo el que fuí alumno suyo y merecí su aprecio, seguí
sus huellas en el ideal vicentino y, como Tunjano y Boyacense. llevo en
el corazón la impronta de una historia más bien reciente, que nos señala
al padre Navia como servidor preclaro del terruño, y que exige nuestro
reconocimiento.
DATOS BIOGRAFICOS:
Nació en la ciudad de Palmira, el 16 de mayo de 1887. Fueron sus padres
don Ismael Navia, varón pravo, de aquilatadas virtudes, de inteligencia no
común, un tanto amordazada por su manifiesta timidez; y doña Dolores
Cifuentes, mujer fuerte y dinámica, de hondo sentido práctico, pero dueña
también del señorío y de la bondad, propios de su abolengo y acordes con
principios profundamente religiosos.
Figuras prestantes de la sociedad palmireña fueron además sus herma-
nos: Francisco, ilustre galeno; Jorge, sapiente ingeniero; Gerardo, afamado
escultor; Alejandro, Delfina y Teresa.
Hoy nos honran con su presencia apreciados renuevos de esa familia
de patriarcas. En ellos agradecemos a Dios el don de la vida tan plenamente
logrado y enaltecido en el padre Alfonso María.
Los rasgos distinguidos de su atractiva estampa física: estatura más
bien esbelta, un tanto encorbada por la "manía incorregible" de trajinar
(1) Discurso pronunciado en Villa Paúl (Funza - Colombia), en el acto conmemorativo del
Centenario del "santo y sabio" P. Navia.
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con libros; caminar débil y entrabado por alguna deficiencia en los pies;
tez blanca, ojos azules de mirar discreto, frente despejada, rostro apacible,
rictus de bondad, de cariño eran pródiga invitación de la naturaleza a pene-
trar en la hondura del ser para disfrutar del arrobo deslumbrante de su
personalidad.
Se integraban en forma tan admirable los atributos de inteligencia y de
virtud en él que cuanto más profundizaba en la ciencia y brillaba con más
claros destellos en el saber, tanto más las exigencias evangélicas de mo-
destia y humildad, lo llevaban a ocultarse, a opacarse, a esquivar honores
merecidos. Por ahí andaría San Vicente complacido de confirmar la validez
de sus criterios: "Santos y sabios sacerdotes son el tesoro de la Iglesia",
Jalones importantes en el itinerario de la vocación misionera del padre
Navia fueron: 1899, cuando ingresó como alumno al Seminario Menor o
Escuela Apostólica de los Padres Vicentinos (Lazaristas como nos llama-
ban antes) en Santa Rosa de Cabal. Agosto 10 de 1903, cuando fue aceptado
como novicio de la Congregación en Cali. Agosto 11 de 1905, también en
Cali, fecha de vinculación definitiva a la Congregación por los sagrados
Votos. Julio 2 de 1911, día de su Ordenación Sacerdotal en Manizales, de
manos de Monseñor Oregorio Nacianceno Hoyos. 1913, cuando fue tras-
ladado de Santa Rosa de Cabal a Tunja, su segunda y última casa en comll-
nidad, como profesor del Seminario. Allí, sin interrupciones, en forma sen-
c¡-jla y oculta se describió la órbita de 27 años de ministerio sacerdotal y
sapientísimo magisterio. De allí cumpliendo los inescrutibles designios
de Dios, tomó el camino de retorno a los lares familiares en busca de salud
y de descanso; pero el 11 de junio nos dió sorpresivamente "un adiós tem-
prano" ... Pensábamos todos que "no era tiempo todavía" cuando para el
Señor "era ya tiempo de tomarlo en su propia compañía" (así lo consignó
en adolorido verso uno de sus discípulos, Monseñor M. A. Medina).
EVOCACION DE TUNJA.
Tunja la gélida, tranquila y señorial ciudadela de los Zaques fue, sin lu-
. gar a duda, primera beneficiaria del trabajo científico de ese mago de la
erudición a quien ya apellidaban "sabio", porque él, con inagotable amor
y con infatigable esfuerzo, investigó la entraña de la tierra boyacense y se
hizo uno de los nuestros compartiendo intereses e inquietudes, de tal ma-
nera que un día a la hora de las vendimias, en afortunado sáfico, de exqui-
sita latinidad podría manifestar la dimensión de sus afectos preferenciales.
Jam quater secli moriente luce'
Palladis cultrix, tibi, clara Tunqua;
Abs tuis arvis religata serta
Prorrigit auctor.
Que él mismo se encargó de traducir:
Ya al extinguirse el sol de cuatro siglos
Tunja la noble que a Minerva adoras,




A primera vista pareciera hipérbole, en elogio a un vicentino, decir que
fue un humanista y un científico; pero esos títulos corresponden en el
Padre Navia a la talla de su ingenio.
Lo que sí resulta válido es preguntar en qué Universidad estudió, qué
especializaciones hizo, qué títulos obtuvo, qué países recorrió en plan de
investigación. Se asombra uno al comprobar que el Padre no obtuvo grados
universitarios ni salió del país a especializarse. Los títulos y el saber fue-
ron el fruto meritorio del propio esfuerzo; su disciplina fue siempre la
de los libros y merced a ello conquistó los lauros de afortunado autodidacto.
Analizando a fondo las circunstancias, no creo que el Padre Navia des-
deñara la posibilidad de especialización académica que se le hubiera
ofrecido; pero, por fidelidad a normas y principios de comunidad y por
modestia personal, supo colocarse más allá de los halagos.
El padre José Naranjo, meritísimo historiador de nuestra provincia, cuyo
féillecimiento aún' deploramos, le preguntó un día personalmentf3 al padre
Navia por qué no lo habían mandado a Europa a perfeccionar sus estudios,
como sí lo hicieron con Ramón Campo, único compañero de curso. La res-
puesta fue sencilla pero, en verdad, insuficiente para nosotros: "En aque-
llos años. afianzado ya el escolasticado en Colombia, se necesitaban mo-
tivos especiales para/salir a estudios al extranjero; Campo los tuvo".
(El sabio Navia, C.V. N'" 4. pág. 4).
El contenido de dos cartas del padre Navia a su hermano Francisco
escritas de puño y letra con su bella caligrafía y fechadas del 23 de marzo,
y del 20 ,de abril'de 1914, manifiesta su interés porque Jorge, otro de los
hermanos, vaya a Francia o Bélgica a completar los estudios profesionales
de ingeniero y confirma su actitud mental frente a lo que acabo de comen-
tar: "No debemos dejar perder esta ocasión de emprender un viaje tan
barato ... cuyo valor no importa que lo perdamos. " Si no es más barata
la vida que en Bogotá, sí es más provechosa y esmerada la formación1"l.
Recomienda finalmente averiguar dónde serían "mejores y más económicos
los estudios profesionales de un alumno interno en Francia o en Bélgica".
Hoy creemos que hubiera sido mejor la unción académica para el padre.
Seguramente contaríamos con un Navia, ilustre y famoso por nuevos títulos.
pero quizás hubiéramos también perdido al Navia investigador y sabio
maestro de tiempo completo. metido en los laboratorios de química y física
del Seminario de Tunja y de quien el padre Luis María Castillo pudo decir
graciosamente, explicando a los seminaristas el Evangelio de las tenta-
ciones de Jesús: "El demonio sabe mucho; ese sí sabe más que el padre
Navia". (C.V. ib. pág. 6).
Ciertamente el padre Navia discurrió en forma prodigiosa por la variada
gama del saber humano.
Como ameritado profesor de matemática, física y química en el semina-
rio despertó el interés científico de los alumnos y empezó, sin quererlo,
a levantar el pedestal del propio prestigio, mediante iniciativas y planes
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verdaderamente prácticos:
Las Escuelas Radiofónicas de Sutatenza lo reconocieron como su inspi-
rador y, en verdad que él fue pionero en Tunja de la radiocomunicación y
radiorecepción como nuevos instrumentos de educación y enseñanza para
el pueblo. Estableció en el seminario un verdadero centro de investiga.
ción meterológica y sismográfica en conexión con institutos de Bogotá.
Había siempre un seminarista encargado de registrar diaria y minuciosa-
mente los datos que daban las agujas y las cintas grabadas· en la pequeña
vitrina del patio de San José.
En la rústica mesa de experimentos del laboratorio abundaban los botijos
de agua por examinar, las baterías de carro por recargar, variedad de mi-
nerales, obsequio de amigos, que le servían como caudal de investigación
para un proyectado texto de química y mineralogía que no alcanzó a editar.
y sobre el escritorio de su celda, gruesas carpetas o portafolios con pro-
yectos' y presupuestos de plantas de electrificación. para municipios del
departamento, planos y d,iseños arquitectónicos para iglesias y casas cura-
les a solicitud de muchos sacerdotes, revistas internacionales y libros de
investigación, sin que faltaran los acertados plumazos de su genio musical
sobre el pentagrama, p¡:¡ra prepararnos creaciones suyas tan dulces y ca-
denciosas como el popular villancico "Los pajaritos alegres". La ciencia y
el arte sabían darse allí el. abrazo de fraternidad.
Más o menos en 1936; hizo un cesudo y exhaustivo estudio de las aguas
termales de Paipa, con miras a una explotación de sales. En 1939 con la
eficiente colaboración del doctor Antonio María Barriga Villalba presentó
al gobierno de Boyacá el debido informe con un esbaso de contrato en el
que intervendrían la gobernación, la familia Jiménez López, du.eños del
terreno y de la planta eléctrica de Paipa, el padre Navia como gestor, el
ingeniero Jorge Navia, su hermano, como director técnico. Creo que el
padre Navia no vio las realizaciones, pero sí supieron aprovechar sus
estudios.
Tar:nbién fue de amplia repercución y servicio la investigación acerca de
las aguas de la laguna de Tata para establecer la industria pesquera en
Boyacá, con truchas traídas por el mismo padre del sur de Colombia.
Era el padre Navia consumado lingüista, particularmente un erudito de
la lengua latina, que le brindaba hondas satisfacciones. La poseía y sabía
enseñarla. Quienes recibíamos de él las lecciones elementales de latinidad,
recordamos sus clases con especial satisfacción: eran un banquete, un
festín, a la vez que palestra de útiles emulaciones. Para cualquier consulta
era el Raimundo Miguel ambulante y mientras los recién iniciados nos
rompíamos la cabeza ejercitando declinaciones y conjugaciones en con-
cursos y exámenes, el discurría vigilante por el salón de estudio corri-
giendo pruebas de la que iba a ser su obra maestra de fonética latina
"La pronunciación clásica del latín" que le mereció valiosos encomios,
entre otros, de la Universidad de Oxford, del director de la Academia de
Estudios en Munich, de la Academia Colombiana de Historia. Por otra
parte, la Sociedad de Estudios de Alta Latinidad de París por medio del
señor Marouzeau que la presidía, lo nombró miembro correspondiente.
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Igual honor le dispensó la Academia Nacional de la L~ngua.
Valioso el testimonio del padre Navia consignado en carta del 26 de oc-
tubre de 1939 a su hermano Jorge:
"De todas partes me están lloviendo felicitaciones por la obra; todos
los juicios sobre ella son altamente elogiosos. La Academia Nacional de .
Historia me envió un dictamen de Roberto Cortázar y Juan Crisóstomo
García en que se me compara a Caro, a Cuervo y a Suárez. La Academia
de la Lengua me anuncia el informe rendido por el doctor Abadía y el nom-
bramiento de miembro correspondiente por petición die padre Ortega, sa-
lesiano, del padre Félix' Restrepo, jesuíta y de los doctores José Joaquín
y Manuel Casas. La proposición fue unánimemente aprobada y heme aquí
que cuando nunca en mi vida había soñado tal cosa, me van a hacer miem~
bro de esa corporación".
Estimulado por estos éxitos, fundó la Revista Latina Fides. que promo-
viera el culto de las humanidades y que propiciara la creación de la Socie·
dad Colombiana de Esttldios Latinos. Quería llenar el vacío dejado por
otras revistas similares de Europa que desaparecieron en la segunda
guerra mundial ~ Palestra Latina, Alma Roma, Sociedad Latina. Alcanzó a
publicar el primer número en el mes de enero de 1941. Luego enfermó y
murió y, con él, se fue al sepulcro tan brillante realidad.
'..
No era de extrañar que en reconocimiento de tan múltiples y valiosos
servicios prestados a la patria', desde la humilde parcela de su ingenio y
laboriosidad, el primer -mandatario de la nación, Eduardo Santos, le con-
firiera los honores de la Cruz de Boyacá en agosto de 1939, dentro del pro-
grama de festejos del cuarto centenario de la fundación de Tunja.
Imperdonable sí sería que para quien fue amigo entreñable de pequeños
y de grandes, para quien fuera también puerta ancha y abierta del corazón
de sus discípulos y seminaristas, de. sacerdotes, prelados y amigos lai-
cos.. de Crisanto Luque, Juan Manuel González y Bernardo Botero, de
José Ignacio Vargas Torres y Adán Puerto, de Félix Restrepo, Daniel Res-
trepo y José Ortega, de José Joaquín Casas y Roberto Cortázar, de Barriga
Villalba y Restrepo Millán, para citar ilustres colombianos de la intelectua-
lidad y de la Iglesia que ya partieron, sin cumplirse aún 50 años de su
muerte, no hubiera recinto amable en los recuerdos de los que le sobre-
vivimos; fuera él el gran ausente y desconocido en el amplio surco que
laboró con ejemplar ahínco. . .
Tendría entonces. que volver a abrir el texto de latín Vi llegas que él me
enseñó a amar y repasaría las estrofas de Fedro que él me enseñó a tra-
ducir, para entender hoy su a(cancefilosófico:
"Vulgare amici nomen, sed rara
est fides".
"El nombre de amigo es común pero es muy escasa
la fidelidad" ...
"Por qué. siendo tú hombre tan ilustre. edificaste una casa tan peque-
ña? .. " "Ojalá (me respondería el padre NaviaJ la pudiera llenar de autén-
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ticos amigos" ... y plegando de nuevo el libro, yo tendría que decir: Es
verdad, tuviste razón.
Concluyo con lo que es mensaje perenne en la vida del padre Navia y
razón motivante de este discurso: Cuán honda satisfacción experimento al
enaltecer su nombre, no sólo en presencia de familiares, cohermanos y
amigos sino frente a una juventud que se prepara para el sacerdocio y el
ministerio, en medio de la espectante ilusión de nuestra comunidad y de
nuestra provinCia, porque es deber nuestro exaltar los propios valores,
hacer fe en los ideales, frente al síndrome de la mediocridad y en contra-
posición a falsos criterios, que tratan de entorpecer ambiciosos planes.
Macte ánimo! --, Adelante jóvenes a coronar las metas, estimulados por el
ejemplo del padre ALFONSO MARIA NAVIA.
RELACIONES DE. COLOMBIA CON COSTA RICA VICENTINAS
"Nacieron, de ir vicentinos de Co-
lombia a Costa Rica y vid~versa".
Con estas palabras. tomadas textual-
mente de AVANCE. N" 24, enero y fe-
brero de 1981 y con la experiencia de
haberlas escuchado personalmente. del
ferviente historiador, padre Naranjito.
a quien conocí en Cali en enero de
1986: quiero empezar .un breve pero
muy sincero discurso de agradecimien-
to para con la nación colombiana y de
una manera particular a su provincia
vicentina.
Gracias apreciados cohermanos. por
haberme acogido durante cinco años en
el seminario mayor de Villa Paúl. Mu-
chas gracias en nombre de Costa Rica,
de mi viceprovincia y de mis herma-
nos pobres; a cuyo servicio me he
consagrado por amor de Dios, según
el ejemplo de San Vicente.
Ciertamente, esas relaciones de fra·
ternidad. iniciadas desde el siglo pa-
sado. se ven hoy fortalecidas por los
vínculos de solidaria colaboración que
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ustedes han sabido brindarnos en este
momento de tan urgente necesidad pa-
ra nuestra viceprovincia. Continuar así
es un ideal que nos proponemos, pues
anhelamos constituir, a no muy largo
plazo, un buen número de misioneros
bien formados que anunciemos eficaz-
mente el Reino de Dios viviendo "en el
auténtico espíritu de la Congregación.
Personalmente queda embargado mi
afecto y simpatía para con quienes de
una u otra manera, en esa tierra boli-
variana, han aportado a mi formación
misionera,
Ofreciéndoles mi oración por la paz
de Colombia y pidiendo a nuestro Pa-
dre Dios que los bendiga y les premie
con abundantes y santas vocaciones.
Hasta pronto, deseándoles salud y
paz en la gracia de Nuestro Señor y
María Santísima.
P. Raúl Flores Herrera, C.M.
San José de Costa Rica, mayo de 1987
FRANCISCO RUIZ DEL CAMPO, C. M.
SE FUE AL CIELO
Francisco Domingo Herrero, C.M.
A MODO DE PROLOGO
D€spués de haber leído "la carta al cielo" y su caminar por la vida, que el P.
Arámburu ha escrito, quiero añadir algunos puntos, de los que he sido testigo
en el tiempo q!Je compartí con el P. Ruiz. '
Trece años viviendo en cOmunidad con él, primero siendo su súbdito en 1965,
después siendo su superior en 1975, y desde 1982 el visitador, he tenido la opor-
tunidad de vislumbrar la obra que Dios hizo en el P. Ruicito.
Fue su' existencia de 75 años entre nosotros, una infancia prolongada. Pero
espiritual, evangélica, qu~ trasuntaba bondad, ternura, inocencia, entrega. Que
comunicaba su intimidad con Cristo, con María Milagrosa, con el Espíritu de Dios.
Creo que es un tesoro de la Iglesia la santidad, su mejor tesoro. El P. Ruiz es
un orgullo de la Iglesia,"'de la C.M., de la provincia peruana. Por eso escribo unos
pocos ramilletes de su peregrinar en ,la tierra. El P. Ruiz es patrimonio de los
creyentes, de los que maréhamos en la misma vocación de la fe. Ciertamente
fue un Evangelio encarnado. '
La muerte me ha sorprendido especialmente en tres oportunidades en mi vida.
En 1958, cuando moría Pío XII, me pareció, a mis 18 años, que la Iglesia se aca-
baba. La muerte de mi padre, 1978, un hombr€ derecho, con su desaparición se
derrumbaba "mi casa". La muerte del P. Ruiz, un sacerdote bueno, especialmente
bueno, que nunca hizo mal a nadie, y sembró paz y alegría por donde pasaba. La
muerte se impone, y el camino hacia Dios es 'tránsito destructor, duro, aniquilante
del hombre. Todo, concluye uno, es relativo y solamente Dios es absoluto. Los
santos, los buenos, los humildes los "niños" como el P. Ruicito, también sufren
en su cuerpo "la obediencia de la muerte".
En vida aún, era consciente que vivíamos entre un santo; poco común. Ni con
sus defectos molestaba, y más bien hacía reir: su pasión por los dulces, su anar-
quía, su libertad en el hablar y en el hacer, su indiferencia por lo convencional,
sus caprichos, su credulidad ante las bromas, su criterio sobre el dinero, sabía-
mos que eran producto de una transparencia de alma encantadora.
No había en él nunca, la malicia, el doble sentido, la crítica amarga, las segun-
das intenciones, la mentira o medias verdades. Era un niño, con corazón de sa-
cerdote, y hechos de apóstol, de los auténticos auténticos.
No obstante su inocencia, no tenía él un fervor ciego, una piedad ignorante o
una fe cuadrada. No he visto a nadie leer tanto y escribir tanto. A sus setenta y
cinco años, seguía estudiando los cursos de teología a distancia. Cualquier dato
de ciencias humanísticas conocía. Leía la última revista de teología que llegaba
a la' casa, y en sagrada escritura era un perito sin título, pero con la ciencia de
un doctor, con perdón de los titulados. '
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Se daba en él esa no tan frecuente cualidad de sabio y sencillo. Nunca sus
conocimientoshur'nillaban a otros, ni los guardaba. Clases, charlas, retiros que
le pedían, no se negaba. Algún artículo, investigación o escrito, se brindaba sin
problemas, como quien no hace un favor, simplemente servía. Su vida, que él
mismo decía: "nunca digo no si puedo decir sí", era una verdad.
Algunos datos de su vida serían:
Nació en Toro, aunque se consideraba de Braviesca. Su padre estuvo en la guerra
de Cuba.
Ingresó en Tardajos en enero de 1924. Su seminario lo comenzó en el año
1928, los votos perpetuos en 1930 y recibió el presbiterado en 1937, el 15 de
agosto, en Pamplona por razones de la guerra civil española.
Pidió destino a la India. Por diversas razones salió para América, de liverpool,
y estuvo en Bolivia del año 1938 a 1951, viniendo al Perú, hasta que se nos
marchó con Dios.
Profesor de seminario en- Sucre, enseñaba lo que no agradaba a otros. Le gus-
taba formar sacerdotes. Después, aquí en Perú, en Tarma, le recuerdan como un
gran latinista. Superior y párroco, celoso y preocupado, en Tarma, Mercedarias,
Canta, sierra dura, aún en sus gentes, que él amaba y se sacrificaba tanto por
ellas. El año 1965, ahí le conocí, como el hombre "fiel" a su Dios, a sus parro-
quianos. Párroco y superíqr ";en San Juan de Miraffores. Superior además en Are·
quipa. Vicario cooperador de 1955 a 1958 en Villa María del Triunfo y Miraflores.
Director el año 1973 del colegio de Tarma. Cuando se cerró la casa-colegio a los
dos años, no pudo menos de escribir, "la provincia baja, no sólo de estatura fí-
sica ... ". Se dejaba según él el Perú profundo de la sierra. El año 1975 comienza
su itinerario en Miraflores ... y de aquí al cielo.
Intenté, en medio de mi pena, resumir lo profundo del alma del P. Ruiz en la
Eucaristía de cuerpo presente y en la de mes; Sli ser y su hacer:
"Humilde, bondadoso, servicial, con la alegría del Señor, misericordioso, tra-
bajador, obediente, manso de corazón, tierno, sencillo, sacrificado, celoso, pa-
ciente, sincero, generoso en el juzgar, feliz ante el éxito ajeno, crédulo, se con-
fiaba de todos, disculpaba a todos".
Sin darme cuenta copié a San Pablo. A cada palabra podía añadir vivencias del
P. Ruiz:
"Piadoso, hombre de sagrario y oración en silencio. iHoras de capilla! Feliz e
inocente como un niño. Todos le recordamos como el rostro del Señor Jesús, como
el sacerdote que contagiaba bondad".
"Su santidad no daba miedo, atraía. Hay algo característico que no podía menos
de agradar y sorprender siempre, a pesar de la costumbre, a los que convivíamos
con él: su sonrisa y su forma fuerte de reir. Era un hombre que reía y gozaba de
verdad, no artificialmente, aparentaba no tener problemas. Parecía que nada le
pesaba. Se reía sin conte.nerse, compartiendo. Creo que estaba seguro de su
Padre Dios, que no vivía ninguno de esos pesares que tanto recortan nuestra
espontaneidad y tanto limitan nuestra libertad evangélica".
"Un día jugando en el recreo le preguntamos qué haría si tuviese que empezar
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su vida, y dijo simplemente que lo mismo que había hecho, y que si tuviese que
morir en ese momento, seguiría jugando igual, que él no tenía nada en su con-
ciencia de malo. Esa paz, esa comunión con Dios, esa seguridad de ser amado
de Dios. le hacían ser como un Francisco de Asís, en manos cuidadosas del
Padre. Y no podía uno menos de recordar aquellos santos, jóvenes jesuitas, hoy
en los altares que decían lo mismo. El P. Ruiz era un remanso de Dios y un re-
manso para los demás".
Otra faceta importante de su vida era su comunicación con Dios. Le decíamos
en broma que él tenía teléfono directo con Dios.
En el año 1975, el 27 de julio, era operado de un riñón. Los médicos diagnosti-
caron un carcinoma maligno. Le dieron de vida máximo cinco meses, hasta Navi-
dades de este año. Ni quimioterapia, ni radioterapia, no había nada que hacer.
Nos dió mucha pena. Le mirábamos y nos mirábamos, conforme iba pasando el
tiempo y no advertíamos ningún signo de deterioro. Pasaron así doce años. Un
día nos contó una religiosa que le había dicho el P: Ruiz: "los padres creen que
no. sé lo que tengo, pero le he dicho a Dios que aún puedo trabajar unos años
en el Perú, y que hacen falta sacerdotes, así que es mejor que me quede aún por
aquí ... y añadió, y me curé".
Ese era su teléfono, qúe se repetía frecuentemente, y le decíamos ante pro-
blemas: Ruicito, lIámale á Dios por teléfono.
En su último viaje a Europa, en que visitó los santos lugares, algo sucedió. No
tenía medios, y decía: no sé quién me los dará pero iré. De algún sitio vinieron
y pudo ir. En Jerusalén fue tan feliz que "le llamó por teléfono a Dios" pidiéndole
algún día más. Caminando se dió de bruces con la casa de la C.M.: COUVENT
DES LAZARISTES, entró, habló con una señora en la portería -¿quién sería
esa señora judía, y en qué hablaría para entender al español P. Ruiz?- el hecho
es que pudo arreglar con la agencia y estar ocho días más en la casa de los pa-
dres, lleno de fe, visitando los santos lugares. El me había dicho, cuando le pedí
retrasase el viaje a Europa por necesidades en el Perú: Déjame ir, que es la
última vez que viajaré a Europa. Estos anuncios, estos "arreglos" de su futuro,
eran frecuentes.
Su muerte fue también, creo, "una muerte anunciada". Varias veces me dijo
que ya no viviría para ejercicios espirituales el día 16 de febrero -él murió el
2-, y que ya no celebraría las bodas de oro sacerdotales este año en Madrid.
Lo decía todo, como pedía, con sencillez candorosa, denme algo de comer, o,
Domingo, cómprame este libro, o, eso a Dios no le gusta, o, esto te viene a tí, y
enseñaba unas líneas de un libro con alguna idea espiritual, que ciertamente me
encajaba como anillo al dedo.
En la homilía de mes de su marcha ala casa de Dios interpreté lo que todos
sentíamos:
- El dolor iba calmándose y la fe imponiéndose. Sabíamos que el P. Ruiz no
había muerto, era de los vivos que están con Dios. Sabemos que nos sigue
amando. ¿por qué dejarnos de querer ahora que estaba con Dios cara a cara?
Ruicito estaba preparado para irse, los que no estábamos preparados éramos
nosotros para su ausencia. No es cierto que los sacerdotes ... viven sin amarse y
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mueren sin 1I0rarse. La herida es profunda, aunque sea más profunda la fe. No
nos quejamos ante Dios de que ya se marchó, más bien le damos gracias por
los años que nos regaló con la presencia del P. Ruiz.
- Las bienaventuranzas del Evangelio eran como fotocopias en la vida del
P. Ruiz. Una a una, según se van desgranando, en todas tenía sobresaliente.
Terminaba las reflexiones con una nota de su diario, y que llevaba a veces en
Su bolsillo:
- "Pacto de amistad y servicio con Jesucristo: creo y confieso que sois el
Hijo de Dios vivo. Que habéis venido al mundo del que sois el Redentor, Rey y
Soberano. Me rindo a tu servicio. Deseeo vivir unido a Tí. Es esto declaración de
amistad. Que te recuerde siempre, encendidas por tu amor las lámparas de mi
interior. Que te visite en el Santísimo. Leeré tu Biblia.
Te estudiaré. Te rezaré. Junto al amor el servicio. Te serviré de la mañana a
la noche. Cada día algo en tu servicio para conquistarte almas .. '.
Acabo con algunos párrafos de su última voluntad, tomados al pie de la letra:
"Cuanto tengo, si lo adquirí en el Perú (era muy poco, se endeudó a fuerza de
regalar rosarios), sea para bien del Perú y dentro de mi Congregación, para la
obra de nuestras vocaciones ... " .
. . . "desearía que cadafdbmingo se diera con el dinero de mi cuenta a N.N.. una
barra de pan baguet. .. ';.(Nosenteramos después que todos los domingos él
mismo llevaba el pan a esta señorita ya mayor, muy pobre, que al enterarse de
la muerte del P. Ruiz decía, ustedes han perdido un amigo, pero yo al único amigo).
" ... Muero dentro de la Iglesia a la que he procurado servir dentro de mi Con-
gregación.
Miraflores, 10 de agosto de 1986".
Parece que preparó su despedida, para irse con la Santísima Virgen al cielo,
col'! Cristo. a impulsos del Espíritu.
* * *
A MODO DE CARTA
16 de marzo de 1987.
R. P. "RUICITO"
"PAZ y BIEN"
En el OASIS PARADISIACO
A los cuarenta y dos días siguió tus pasos hacia la CASA DEL PADRE o MI-
SION DEL CIELO el hermano MANUEL MAXIMO ESTRADA A10S. Mientras la
homilía de la concelebración "corpore insepulto" me distraje imagiándote de cice-
rone, enseñándole lo que hasta ahora vas conociendo de ese palacio de tantísi-
mas moradas y presentándole a los "cohermanos", a los ""eucarísticos", a los
"marianos", a los "carismáticos", a los "misioneros misioneros", a los .. humil-
des", ...
y. mientras la homilía me alegré también con la inspiración recibida: "redactas
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una carta dirigida al P. Ruiz". Nuestro superior provincial me endosó la tarea:
"¿por qué no escribes de .. RUICITO"? (Confío que él publicará sus homilías tan
fraterna y cordialmente expresadas). No sabía por dónde arrancar.
"¿Lo lograrás para fines de mes?" me apremió el ,P. Domingo al entregarme
el folder ... con tu "diario espiritual" y otros breves escritos. En las"pupilas" de
'os ojos y de la memoria del P. Peramás destellan todavía las tres blancuras
de los ideales de tu pastoral: La VIRGEN, la EUCARISTIA, el PAPA.
y el P. Esparza te ha brindado unos recuerdos de S!J al,bum cordial:
..... Conocí al P. Ruiz (en 1947 ... "en la ciudad de los cuatro nombres:
SUCRE, CHUQUIACA, LA PLATA, CARCAS" .. , masora del P. Félix Azcárate),
con ese rebosante optimismo de toda su vida, siempre alegre y acogedor. No
recuerdo haberle visto enojado y resentido nunca, a lo más que llegaba era una
quejumbrosa protesta ante las bromas, a veces pesadas, a que daba lugar en
ocasiones su enorme campechería, su sencillez y su ingenuidad". .
Anota tu mote o chapa. de' "Padre TURCO", acaso por tu barba cerrada y ne-
gra ... semejante a la de los árabes y palestinos. " colectivados en "turcos",
"Siempre vivió la inqvietud'... Popular, querido y apreciado.,. Era el hombre
siempre disponible ... "~" 1
El pasado 12, en su ·~tJappy", abordé al P. Vidaurre interrogándole por qué no
había escrito sus impresiones.. Fue parco y gesticulante en su comentario:
apenas he convivido con él ... ¿Ruicito? Ya sabes (movió sus dos brazos ... y
los alargó al frente que yo interpreté: "se ubicó ... se parametró ... y se
lanzó a la carrera hacia Dios").
Y abordé "tu diario espiritual", Recordarás que anotaste:
¡
"El último lo comencé -10. de septiembre de 1951- en Acobamba, primer
sábado de mes, y durante unas misiones". '
"Este cuaderno que dedico a "mi diario", lo comienzo igualmente en Acoba
-13 de enero de 1956".
"El anterior lo llenó la Virgen. Este, por medio del Corazón de María, se lo
consagro de todo mi corazón, al SAGRADO CORAZON DE JESUS".
¿Para qué tu "diario? Su finalidad la expresaste en algunas oportunidades ...
, "Ya es hora que abra este diario. Una resistencia se oponía. Es que el diario
es estímulo de bien" ... "para aliviar el deseo de santidad y apostolado, lleno esta
página". "Oue vuelva mi diario a ser como la historia de lo que pasa y como lugar
de cita para reflexionar y planear ... ". Y para sondear tu consagración al Corazón
de Jesús ...
Y por varios años continuados, en referencias semanales inicialmente. Y luego
en resúmenes de mes o de meses, te sientas a' reseñar. .. hasta el 1963, el
control de tus lecturas bíblicas, tus jornadas y horas santas eucarístico-marianas
o mariano-eucarísticas ... y tus horas de confesionario, tus reuniones con dife-
rentes grupos ...
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"Servir a Cristo Reyes un bello ideal. V se le sirve encerrando la vida en este
triángulo: BIBLIA • EUCARISTIA • APOSTOLADO".
Cuando yo barra mi aposento ya sé qué música tararearé.:. aquélla de "
"V todo a plena luz - color, olor, frescar • recámara real· hervor del corazón "
(los dos últimos versos podrían ser también. .. "banquete de amistad... cham-
pán del corazón" ... ).
"Mes de junio. Hoy día 8, fiesta del Sagrado Corazón de Jesús ... " Escribiste
tu acto de consagración. Y luego tu ENTRONIZACION DEL SAGRADO CORAZON
DE JESUS. "Hace años que te entronicé en mi morada (en otra página lo
concretas ... Sucre 22 - XII - 1.947 ... con tu inspiración "Señor, tener tu ima.
gen para ser imagen tuya"). La renuevo con gozo hoy. Quiero declararte Señor y
Rey en este aposento pequeño. Es tuyo. Los dos víviremos aquí. Tu seguirás
siendo el inspirador de lo que haga. " V por amor y en tu compañía, bajo tu mi-
rada suave y bienhechora: trabajo - mortificación - orden, aseo, oración, retiro,
silencio. Nada que tus ojos no puedan ver ... ". Aseo por ésta tu vivencia amistosa
con Jesús ... no sólo por la ,exigencia vicentina. no porque tu exterior es un reflejo
de tu interior. " ni por el "qué pensarán de tu mamá" .
La sonrisa de tu optimismn no era propagandística del momento del flash.
sino del hondón. ¿Cómo pudiste perseverar en tu reunión semanal con grupúscu-
los de cuatro o seis integrantes que dormitaban, sin perspectivas de botones
primaverales? :r ; .
A ir leyendo entresaqué algunas líneas:
"He notado que la mejor preparación es empaparse en la materia y amar mucho
a Jesús deseándole conquistar almas".
"Es preciso vivir santamente para hacerse santos".
"Lo que santifica y perfecciona no el conocimiento de la religión sino su
práctica. La educación de la religión no está condicionada al número de verdades
conocidas, sino en vivirlas. La religión no tanto se debe conocer. como amar. Lo
que santificá es el amor y no el conocimiento. la caridad es lo que hace santo.
Debajo, como raíz de toda obra., debe hallarse la caridad, el santo amor a Jesús".
"Una temporada pasé en la oscura habitación que elegí. Para morir e ir al cielo
todo cuarto de clínica es bueno, hermoso y claro" ...
"Preparar los ocho días de ejercicios a los hermanos de La Salle. Intento hacer
de éllosj amigos de Jesús, miembros útiles de la Iglesia, hombres que, al servicio
de Dios y de Cristo, vivan felices. ¿HAV PERSONAS CON MAS DERECHO A LA
FELICIDAD QUE LOS CONSAGRADOS A DIOS? NO LO CREO".
"Habrá muerto mi madre? No lo sé. Va de ella, el 1955 me despedí para siem·
pre. Con mis hermanos no me debe ligar lazos. Libre de afecto de la tierra, debo
refugiarme en cosas del espíritu ... ". .
¿Tanto lastre o rémora era para tu vuelo hacia el cielo? ¡¿ Habías meditado en
el encuentro en el templo jerosolimitano?
Sabes qué tengo yo que decirte a ti: VIVISTE, al menos desde tu ordenación,
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en "TIEMPO FUERTE". Felizmente-que has" reeditado" en tu diario tus propósitos
de tu ordenación y las cinco resoluciones de Zaragoza;
"A mi ordenación de diácono y de presbítero llevaba pendiente al pecho un
papel que contenía lo siguiente:
1 . CONSAGRACION A MARIA.· Oh Señora y Madre mía, en prenda de mi
afecto os consagro para siempre mis ojos, mis oídos, mi lengua, mi cora·
zón, en una palabra, todo mi ser.
Oh Madre de bondad, guardadme y defendedme como cosa y posesión
vuestra. Amén.
Virgen Santísima, por vuestro medio me entrego a Jesús.
2. ASPIRACIONES.-
Deseo ser sacerdote digno y os suplico pureza de ángel, piedad de santo
y celo de apóstol.
Como San Juan de la Cruz quisiera, Corazón de Jesús, que por los méritos
de tu pasión y por el amor que le tenéis a la Virgen y a vuestros sacerdotes.
me concedáis la gracia de no pecar en toda mi vida.
Al menos dadme vuestro temor y una grande caridad que me preserven de
todo pecado.' ( .
Como Santa Teresitea os quiero amar y quiero interesarme por tus cosas.
La Iglesia, las almas y mi santificación serán objeto de mis cuidados.
3. OFRECIMIENTO DE SANTA TERESITA.- Estaba firmado por mí.
4. Señor, dadme empeño en trabajar por hacer bien:
a) Actos de piedad: meditación, misa, oficio, rosario, examen.
b) Actos de caridad para con mis prójimos.
c) Actos de celo: no negándome a ningún s~rvicio propio' del sacerdote: .
confesiones, sermones, administración de sacramentos.
d) Estudio de ciencias sagradas.
Tal era la carta de fidelidad que extendí a mi Señor en los días de mi exaltación.
Así rezaba mi programa de trabajo extendido en los momentos en que me con·
firió el sacerdocio para trabajar con Cristo en favor de sus intereses.
Tales eran los sentimientos hacia Cristo cuando me hacía su sacerdote".
y una de las versiones de "AQUELLAS CINCO RESOLUCIONES DE ZARAGOZA" .
es:
1a. Tomar en serio mi santificación.
2a. Hacer algo difícil por Jesús y María.
3a. Espacios de ascetismo y jornadas de servicio.
4a. Guerra al pecado venial fomentando un gran amor a Jesús y a María.
5a. Ser afable y bondadoso con todos y siempre.
y "Textos que deseo incorporar a mi vida":
(Transcribo en castellano tus citas latinas)
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1a. Y murió por todos para que ya no vivan para sí los que viven, sino para
Aquél que murió y resucitó por ellos. (2 Coro 5,15).
2a. ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La tribulación?, ¿la angustia?,
¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿los peligros?, la espada?
(Rom. 8,35).
3a. Pues estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los
principados, ni lo presente, ni lo futuro, ni las potestades, ni la altura, ni
la profundidad, ni otra criatura alguna, podrá separarnos del amor de Dios
manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro. (Rom. 8,38-39).
4a. '" con Cristo estoy crucificado; y no vivo yo, sino que es Cristo quien
vive en mí (Gál. 2,19c y 203).
5a. y vivid en le amor, como Cristo os amó y se entregó por nosotros
como oblación y víctima de suave aroma. (Ef.5,2).
El -SANTO, SABIO, APPSTOL- que repites varias veces puede ser la concre·
tización de tu anhelo o utopía espiritual.
Es mareante,. Ruicito, la interminable lista de jornadas con horas de ascetismo,
de piedad, de estudio,,',. de horas santas mariano-eucarísticas; tu control de
capítulos -al menos 50 semanales- y/o de tus libros bíblicos; tu mención de
reuniones, de tus horas de' confesionario, de tus visitas a los colegios, etc., que
reseñas en tus páginas, De tus consagraciones a la Virgen y al Sagrado Corazón, .. ,
de tus renovaciones"" algunas veces repetidas hasta seis o más veces en
serie, , ,; tus dos o tres rosarios cotidianos ... y aún más en bastantes fechas;
tus preparaciones y celebraciones de los primeros jueves, viernes, sábados ... y
de los 13 de cada mes;' las festividades del Señor y de la Virgen ... , los ciclos
litúrgicos, particularmente el de cuaresma y Pascua de Resurrección - Pentecos-
tés ... , ¿dónde queda la preparación para determinadas fiestas recomen<;ladas
por el Kempis?
¿En tu primera estadía en Pamplona, curioseaste en el castillo de Javier?
¿Brota de entonces tu reclamo de almas, almas, miles de almas?
"Algo difícil', "algo especial", es tu constante' '/eit motiv' por Jesús y por
María ... y lo orientas y concretas en tu vida de piedad con levantadas madruga-
doras para tus meditaciones, visitas al SS.," y rezos del' breviario .. ,; en el
apostolado, en las asociaciones, en los colegios.,,; en tus proyectos de redac-
ción de libros, esbozados unos, terminados otros: "Drama de la Pasión", "Así es
Fátima", "Historia de la Virgen de Fátima en el Perú" (luego "Fátima y Perú"),
"Eucaristía y Evangelio", "El Jesús del Evangelio y el Evangelio de Jesús", "Dos
horas y un mural", "Las Cruces verdes", "Vida de San Vicente", "Para leerla
Biblia", "Cuentos Carismáticos", etc.
Antes de tu cincuentena escribiste:
"Siento que voy perdiendo los bríos de .Ia juventud, pero queda un amor no
tan sensible. Adelante. Debo pensar qué debo hacer por Cris.to algo que valga la
pena. Algo difícil por Jesús y María. Procuraré ser afable 'y bondadoso en mi
comunidad. Tengo que sufrir. Lo haré calladamente y procuraré no hacer sufrir
nada a nadie".
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El 1" - X - 1956 programaste:
"Cada día de este mes debo vivir santamente. Pero para mí, vivir santamente
es servir al Señor con sacrificio, con piedad, con amor. Hacer bien los actos de
piedad y ser para los demás servicial, tolerante, alegre, sufrido, paciente. iCuánto
me cuesta esto! En derredor mío debo esparcir alegría aunque dentro sufra".
y en alguna página anotaste:
"Oué triste es tener junto a sí unos ojos fiscalizadores movidos con suspicacia!"
Con la sencillez y naturalidad con que redactaste:
"En 1973 me destinan a Tarma para 'director del colegio. Unos días un poco
tristes haciéndome ver y examinar. El doctor me dice: 'No se lo prohibo; pero
tampoco se lo aconsejo. Puede ir. Tiene bien el corazón'.", , ,
Has consignado también:
"Hagamos un recuerdo somero del mes (enero de 1961). Recuerdo que el pri-
mer día dediqué, bajo una especial inspiración, las tres misas que celebré, por
mi madre, pidiéndole que la recogiera Dios en su bondad. 'Pocos días después
recibí carta de mis hermanos indicándome que murió el día 25 a los 87 años" , , ,
También se lee en tu diario:
"Recuerdo que en 1945 tuve aquí en Miraflores, la invitación y como cierto
presentimiento y llamada de Dios: 'Aquí te quiero. Por tí ganaré aquí muchas
almas'. Creo que esto ~e cumple". (7-XII-19861. Se cumplió la llamada de Dios,
Viviste en Miraflores tuádoce últimos años,
No me he percatado desde cuándo acompañaste con tus palmas el "Alabaré,
alabaré, , , " carismático; sí de tu paso por el Pilar de Zaragoza y por Fátima, hasta
por Garabandal, Lourdes, París", Tu ferviente devoción a María", fuiste su
ESCLAVO, .. , su CAPELLAN, , . , te llevó al CORAZON EUCARISTICO DE JESUS, , ,
y te proclamaste CABALLERO del SANTISIMO .. , Finalmente, María y Jesús te
arribaron ál ESPIRITU SANTO cuya inspiración y dones suplicaste encarecidamente.
María -acaso José- y Jesús, recordando una presentación en el templo jero-
solimitano, te arribaron -a la hora vespertina de la ofrenda- al TEMPLO del
CIELO.
Confiando en tu retribución de mementos,
Un cordial hasta "LUEGO en la PAZ del SEf'lOR"
Francisco Arámburu, C.M.
P.D.:Para los que no te conocieron como "Ruicito" que te reconozcan como P, Francisco
Ruiz del Campo, C.M.
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S E e el o N IN F o R M A TI V A'
.' APERTURA DEL AÑO MARIANO
Decenas de millones de fieles se
unieron a Juan Pablo 11 en el rezo del
rosario en 16 santuarios de los cinco
continentes. La ceremonia de la Basí-
lica de Santa María La Mayor fue trans-
mitida por 18 satélites en "Mundo Vi-
sión". "Orando juntos -decía el Pa-
.pa- hemos reforzado los vínculos de
solidaridad con la entera familia hu-
mana, con la convicción de que los
desafíos de la actual difícil hora que
está pasando el mundo, par.a que se
resuelvan a favor del hombre y de la
auténtica civilización, necesitan que se
afronten con generosa apertura a la di-
mensión traScendente".
• 250 AÑOS DE LA
CANONIZACION DE SAN
VICENTE. .
Acogiendo la súplica del P. Gene-
ral, el Papa Juan Pablo 11, celebrará la
Eucaristía en Sar.· Pedro de Roma, el
día 27 de septiembre, para conmemorar
los 250 años de la canonizaci9n de
nuestro Santo Padre. La Familia Vicen-
tina llenará las naves de la Basílica de
San Pedro en tan sigr.·ificativo día.
• MONS. HELDER CAMARA
AFILIADO A LA C.M.
El conocido obispo del Brasil que ha
sido en las últimas décadas el aban-
derado de la justicia y deJos derechos
de los pobres, que ha sido escuchado
y leído en el mundo entero, que ha
sido galardonado con múltiples pre-
mios internacionales, ha querido afi-
liarse a r.·uestra Pequeña Compañía. Es
de todos conocido el amor afectivo y
efectivo que este "Profeta latinoame-
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ricano" tiene por San Vicente. Su for-
mación eclesiástica la recibió de los
"Padres Lazaristas" y siempre ha teni-
do un gran aprecio por la C.M. y por
las Hijas de la Caridad. Esta afiliación
es honor para toda la Familia Vicen-
tina.
• PRESENTADO EL DOCUMENTO
DE TRABAJO DEL PROXIMO
SINODO.
El documento "instrumertum labo-
ris" (instrumento de trabajo) ha sido
dado a conocer a principio de mayo. En
él se presentan dos de las cuestiones
que más se agitan én la Iglesia: una
mayor participación de los laicos er..
la comunión eclesial y una presencia
más eficaz de los laicos en la misión
dela Iglesia en el mundo. El documen-
to concluye con este interrogante:
"¿ Cómo dar testimor.io hoy de la rele-
vancia histórica de la redención de




Del 22 de abril hasta el 6 de mayo se
reunió la comisión encargada de llevar
a cabo lo recomendado por la Asam-
blea General sobre la formación vicen-
tina de nuestros mayoristas. La comi-
sión se reunió en Roma y estuvo pre-
sidida por el P. Maloney. Por América
latina estuvo el P. Antonio Ubillus de
la provincia del Perú. La comisión ela-
boró un documento que ha enviado a
todas las provincias, para que sea es-
tudiado y envíen sus aportes de nuevo
a la comisión, para una ulterior redac-
ción que se presentará al Consejo Ge-
neral.
El documento trae una "Introducción"
y cuatro partes: Principios generales:
el eje vicentino y las cinco dimensio-
nes de nuestra formación; algunas re·
flexiones sobre la formación para la
vida comunitaria; y aplicaciones de las
normas jurídicas.
• CONSIDERACIONES SOBRE LA
UNIDAD DE LA C.M.
El P. General y su Consejo enviaron
él toda la Congregación un documento
sobre el tema de la UNIDAD DE LA
C.M, Después de explicar la finalidad
de estas consideraciones, presentan a
la "misión como punto crave de la
unidad de la C.M."; luego vienen los
"motivos para promover la unidad de
la C.M."; en seguida presentan los
"medios para conservar y acrecentar la
unidad de la C.M."; y term:imí el docu-
mento con una referencia mariana.
Este aporte del P. General y su Con-
sejo, pretende ayudar a la Congrega-
ción a comprender mejor lo que es la
unidad de la Compañía y debe ser el
tema de reflexión de todos para asi-
milar lo que fue el tema central de la
pasada Asamblea General.
• OBISPOS C.M.
Mons. JORGE MARIO AVILA coher- '
mano 'de la provincia de Centro Amé-
rica, ha sido nombrado obispo de la dió·
cesis de Jalapa (Guatemala). Estaba
como Vicario Apostólico en la reglón
de! Petén.
El P. RODOLFO BOBADILLA, quien
fuera visitador de la provincia de Cen-
tro América, acaba de ser nombrado
obispo titular de Lari Castello y Vicario
Apostólico de El Petén (Guatemala). Pa-
ra Mons. Avila y Mons. Bobadilla nues-
tro saludo y que tengan un apostolado
fecundo.
• BRASIL: NUEVO PRESIDENTE
DE LA CNBB.
Para suceder a Mons. Ivo Lorscheiter,
fue elegido Mons Luciano Mendes,
obispo auxiliar de Sao Paulo, como pre-
sidente de la Conferencia Episcopal
Brasileña. Obtuvo 196 votos eptre los
258 obispos participantes. Mons. Men-
des es el primer obispo auxiliar en el
mundo, que accede al cargo de presi-
dente de una Conferencia Episcopal.
Anunció que continuará la "evangeli-
zación liberadora" de la CNBB, in-
tensificará su apoyo a la reforma agra-
ria y urbana, a las luchas en favor de
los niños pobres, los sin techo, y una
mejor enseñanza básica.
• VISITADORES C.M.
Para suceder al P. Juap· Zingsheim
ha sido confirmado el P. Bernhard Koch
como Vice-Visitador. Al aceptar este
servicio el P. Bernardo, misionero en
Talamanca, dijo: "el cargo lo ejerceré
desde la misión de Talamanca".
En Ecuador el P. Enrique Soria fue
reelegido para servir a la C.M. por un
trienio más.
En Curitiba (Brasil) el P. Xisto Bobato
fue elegido como visitador. Sucede al
P. Geraldo Valenga que prestó este
servicio durante los últimos cuatro
años. Al P. Soria, al P. Bobato y al P.
Bernardito les deseamos un buen tr&·
bajo vicentino en beneficio de nuestros
hermanos los pobres.
• ASESINADOS SACERDOTES EN
'COLOMBIA.
El P. BERNARDO LOPEZ ARROYAVE,
sacerdote secular ordenado por Paulo
VI en Bogotá en 1968 fue asesinado
por sicarios a sueldo el 25 de mayo,
en el pueblo de Sincé (Sucre, Colom·
bia) donde eiercía su ministerio sa-
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cerdotal últimaemnte. El P. Bernardo
tiene otros tres hermanos sacerdotes,
y siempre se destacó por su trabajo
por la justicia y la defensa de los po-
bres. A causa de esto fue calumniado
y perseguido y había sido blanco de
dos atentados anteriormente. Algunos
medios de comunicación tendenciosos
han querido afiliarlo a la guerrilla, pero
la Jerarquía ha desmentido esta ver-
sión. Mons. Juan Francisco Sarasty,
obispo de Barrancabermeja dijo refi-
riéndose a este vil asesinato: "nos due-
le hasta el fondo del alma la manera
absurda y vil de su partida ... Un már-
tir más, una sangre derramada sobre
tierra colombiana. .. y sangre sacerdo-
tal. Toda vida tiene que s'er respetada
y tiene que ser valorada".
La muerte del sacerdote Bernardo Ló-
pez se produjo 36 horas después del
asesinato del P. Luis Gutjél'i'ez, párroco
dE! Necoclí (Antioquia). 'El pasado 6
de mayo igualmente fue asesinado el
P. Rubén Darío Vallejo, párroco de Cié-
naga (Magdalena). El P. Vallejo fue
ametrallado en Medellín por varios
hombres. También murió un sobrino
suyo. A finales de abril en Cali (Valle)
fue asesinado el P. Luis Pérez, párroco
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de Salónica. Se acusa de estos asesina-
tos a grupos paramilitares de derecha.
La violencia en Colombia no sólo
es de izquierda, también es derecha y
amenaza a los saoerdotes comprome-
tidos con la causa de los pobres que
es la causa de Jesucristo. También el
P. Eduardo Díaz, ha sido amenazado y
ha tenido que dejar su diócesis (Barran-
cabermeja) por su valiente compromiso
con la justicia y la causa de los pobres.
• SICAP.
Esta es la sigla que identifica el
nuevo in,formativo del "Seminario In-
terno Centro América y Panamá". que
ha salido por primera vez este año y
que quiere comunicar el ser.tir y el
pensar del seminario interno y de los
padres paúles de la provincia centro-
americana. En horabuena por esta pu-
blicación vicentina, que ayudará a es-
trechar las relaciones de fraterr.idad
latinoamericana y comunicar experien-
cias entre nuestros jóvenes en forma-
ción. CLAPVI saluda a SICAP y sus res-
ponsabels, y le augura larga y exitosa
vida y que logre cumplir los objetivos
que se han propuesto.
J
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• ANTE LAS PRINCIPALES SECTAS O NUEVOS MOVIMIENTOS
RELIGIOSOS.
Autor: Francisco Sampedro Nieto, C.M. Págs. 80. Santiago de Chile 1986.
En América Latina hay una invasión de movimientos sectarios que nos golpear:. y
llevan en muchos casos, a la confusión de los fieles. Estos fenómenos son un
desafío para la Iglesia. Ante esto se necesita contar con una información seria,
cor:cienzuda y objetiva acerca de las sectas, que nos ayude a un trabajo pastoral
adecuado. El P. Sampedro especialista en la materia presenta primero algunos
aspectos generales de las sectas, y luego cinco de las sectas más difundidas
entre nosotros. De cada una de ellas estudia: su origen, su doctrina, las diferencias
con los cristianos, su orgar:ización y conclusión eCuménica.
• DIOS DE LOS CRISTIANOS.
Autor: Ronaldo Muñoz.Colección Crisianismo y Sociedad. Ediciones Paulinas.
Págs. 256. '
El conocido teólogo de .jp líberación que hace su reffexión teológico-pastoral desde
Chile y que ha estudiado' éspecialmente la eclesiología latinoamericana, nos presen-
ta ahora este interesante libro donde habla del hombre explotado, que ha dejado el
campo y reside en la favela; habla de la sociedad injusta que humilla al pobre;
del Dios del Antiguo Testamento que ama con fidelidad y quiere la justicia; de
Jesús de Nazaret, que para establecer el reino de la fraternidad, se er.frenta a
los intereses del poder religioso y político y por eso es asesinado. El libro de
Ronaldo es un ejemplo claro de cómo se hace teología concreta, rigurosa, bíblica,
como una oración.
• LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA.
Autores: Ricardo AntoncichjJosé Miguel Munárriz. Colección Cristianismo y
Sociedad. Edicior.es Paulinas. Págs. 296.
Teniendo como' núcleo central el hombre solidario y el valor de su trabajo los
autores tratan temas como: propiedad, trabajo, capitalismo, socialismo reforma
social, discernimiento, insurrección, no violencia ... temas todos de actualidad y
sobre los que hay que tener criterios claros especialmente en latinoamérica ... De
estos temas hacer: una reseña histórica con su proceso evolutivo, los iluminan
con textos, declaraciones y documentos. Concluyen diciendo que, en tiempos de
opresión. vivir la fe es crear justicia, y evangelizar es liberar al hombre entero.
• PEDRO SCHUMACHER, OBISPO y MISIONERO.
Cuadernos Vicentinos. No. 7. Bogotá, junio 1987.
La provincia de Colombia deseosa de presentar a las nuevas generaciones el
ejemplo de los misioneros que abrieron caminos y fundamentaron la Congregación
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en nuestro continente, ha venido publicado breves biografías de estos "padres
en la fe". Ya presentó la vida y obra del P. Martiniano Trujillo, y hace poco en
esta misma colección se presentó al SABIO NAVIA. Ahora es la figura de este
gran obispo, misionero que evangelizó en Chile, Ecuador y Colombia la que se
presenta para nuestra edificación. Este folleto (50 páginas) trae además de datos
biográficos algunos textos de Mons. Schumacher, en que podemos constatar
la grandeza de su personalidad.
Y cuántas gracias hemos de dar a Dios, porque los predicadores del Evangelio
cumplieron su misión en ~sté espírítu! Ellos, en efecto, realizaron su tarea con
libertad e intrepidez, sin cálculos sugeridos por astucias humanas. Por ello pre-
dicaronen toda su integridad la Palabra de Dios. Sin ocultar con el silencio las
consecuencias prácticas que se derivan de la dignidad de cada hombre, hermano
en Cristo e hijo de Dios.
y cuando el abuso del poderoso se abatía sobre el indefenso, no cesó esa
voz que clama a la conciencia, que fustigaba la opresión, que deffJndía la dignidad
del injustamente tratado, sobre todo del más desvalido. !Con qué fuerza resuena
en los espíritus la palabra señera de Fray Antonio de Montesinos, cuando en la
primera homilía documentada, la de Adviento de 1511, al principio de la evange-
lización, alza su voz en estos mismos lugares, y denunciando valientemente la
opresión y los abusos cometidos contra inocentes, grita "Todos estáis en pecado
mortal. .. ¿Estos no son hombres? ¿no tienen ánimas racionales? ¿no sois obli-
gados a amarlos como a vosotros mismos? "Erala misma voz de los obispos,
cuando asumieron en todo el Nuevo Mundo el título de "protectores de los indios".
(Juan Pablo 11, 11-X-1984.En Santo Domingo)
ORACION A LA VIRGEN DE LA PROVIDENCIA
Virgen de la Providencia,
tierna mirada hacia Cristo,
huella blanca de lo eterno,
lucero en nuestro camino.
Virgen de la Providencia,
tibio silbido de Dios,
Madre sobre Puerto Rico,
esperanza en el amor.
Oye el grito silencioso,
de ~sta tierra borinqueña,
que va quemando valores
y ar~uinando su cosecha.
Mira estos rostros cansados
de boricuas que pernoctan en el vicio,
cabizbajos montan guardia
en un camino sin Cristo.
Alimenta nuestros hogares
con tu caridad de madre,
para que en el momento de la ofrenda
por tí, a Dios todos se consagren.
Ilumina nuestra noche
con Cristo luz de la vida,
no permitas que esta tierra
malgaste su herencia adquirida.
Bendice nuestros anhelos,
nuestros logros y fracasos,
que ese tu SI eterno sea siempre
nuestro escudo y nuestro blanco.
AMIZADE
Vamos caminhando lado a lado,
somos teus amigos, ó Senhor.
Tua amizade é nossa alegria.
Por ¡sso, te louvamos com amor.
Cristo é modelo da amizade,
pois nos deu a vida por amor,
dele recibemos fon;:a e alegria,
para dos doarmos como irmaos.
Seja o nosso encontro com o Pai
um sinal da nossa uniao,
para que, vivendo em nós a sua gra<;:a,
levemos paz e amor aos cora<;:oes.
Nossa luz e for<;:a é o Senhor,
Ele que alegra nossa vida.
Sendo nosso Pai, quer ser um irmao,
por amor se faz nossa comida.
